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HISTORIA:
LA REVOLUCIÓN NEGRA DE HAITÍ
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Antes de comenzar el desarrollo específico del tema en cuestión nos parece importante 
que pensemos juntos:

¿Qué es la Historia? 

¿Te has preguntado alguna vez por qué las cosas son como son hoy? ¿Por qué hablamos 
el idioma que hablamos, por qué vivimos donde vivimos, o por qué tenemos las costum-
bres que tenemos? Todas estas preguntas encuentran sus respuestas en la Historia, esa 
fascinante ciencia que nos permite viajar en el tiempo para comprender nuestro presente.
La Historia es mucho más que una simple colección de fechas y nombres importantes. Es 
la ciencia que estudia el pasado de la humanidad, pero no de cualquier manera: lo hace 
investigando y analizando los cambios y transformaciones que han experimentado las 
sociedades humanas a lo largo del tiempo. Es como un gran rompecabezas donde cada 
pieza nos ayuda a entender mejor quiénes somos y de dónde venimos.

¿Por qué es importante estudiar Historia? 
Imaginá que la Historia es como un mapa que nos ayuda a orientarnos en el presente. 
Cuando conocemos el pasado, podemos:

• Comprender mejor nuestro presente: las situaciones que vivimos hoy tienen raíces 
en el pasado. Por ejemplo, muchas de las fronteras entre países que vemos en los 
mapas actuales se establecieron hace mucho tiempo como resultado de guerras, 
acuerdos o revoluciones.
• Aprender de las experiencias pasadas: conocer los errores y aciertos de quienes 
nos precedieron nos ayuda a tomar mejores decisiones en el presente. Por ejemplo, 
estudiar cómo se enfrentaron las pandemias en el pasado ayudó a los científicos a 
combatir el COVID-19.
• Construir nuestra identidad: la Historia nos ayuda a entender quiénes somos como 
sociedad, cuáles son nuestras raíces y qué nos hace únicos como pueblo.

¿Cómo trabajan los historiadores? 
Los historiadores son como detectives del pasado. Su trabajo consiste en investigar lo 
que sucedió utilizando diferentes tipos de fuentes:
Fuentes escritas: documentos, cartas, periódicos antiguos, libros. Fuentes materiales: 
objetos, construcciones, herramientas. Fuentes orales: historias transmitidas de gene-
ración en generación. Fuentes audiovisuales: fotografías, películas, grabaciones (para la 
historia más reciente).
Con toda esta información, los historiadores intentan reconstruir el pasado de la manera 
más precisa posible, aunque siempre debemos recordar que la Historia no es una cien-
cia exacta como las matemáticas. Los historiadores interpretan las fuentes disponibles y 
pueden llegar a conclusiones diferentes sobre un mismo hecho histórico.
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Las edades de la Historia y sus limitaciones
Tradicionalmente, los historiadores han dividido el tiempo histórico en diferentes “eda-
des” o períodos. Esta división, aunque útil para organizar el estudio del pasado, tiene sus 
limitaciones, especialmente porque fue creada desde una perspectiva europea que no 
siempre refleja la realidad de otras regiones del mundo, como América Latina, África o 
Asia.

Veamos estas edades y reflexionemos sobre ellas:
Prehistoria (desde la aparición del ser humano hasta la invención de la escritura). Du-
rante este extenso período, nuestros antepasados desarrollaron herramientas, descubrie-
ron el fuego, crearon el arte y comenzaron a vivir en comunidades. Es importante notar 
que mientras en algunas regiones ya se escribía, en otras la tradición oral seguía siendo 
la forma principal de transmitir conocimientos.
Edad Antigua (3500 a.C. - 476 d.C.). Tradicionalmente se considera que inicia con la 
invención de la escritura y termina con la caída del Imperio Romano de Occidente. Du-
rante este período florecieron grandes civilizaciones como Egipto, Mesopotamia, Grecia 
y Roma. Sin embargo, mientras esto ocurría en Europa y el Mediterráneo, en América se 
desarrollaban culturas igualmente complejas como los Olmecas y los Chavín.
Edad Media (476 d.C. - 1492 d.C.). Período que en Europa se caracterizó por el sistema 
feudal y el poder de la Iglesia Católica. Termina convencionalmente con la llegada de 
Colón a América. Es importante entender que mientras Europa vivía su “edad oscura”, 
otras civilizaciones como la maya, la azteca y la inca alcanzaban su máximo esplendor en 
América.
Edad Moderna (1492 - 1789). Se considera que inicia con el “descubrimiento” de Amé-
rica y finaliza con la Revolución Francesa. Es la época de la conquista y colonización de 
América, el Renacimiento europeo y el surgimiento del capitalismo. Durante este período, 
millones de africanos fueron esclavizados y llevados forzadamente a América, sentando 
las bases de lo que más tarde sería la Revolución Haitiana.
Edad Contemporánea (1789 - actualidad). Comienza con la Revolución Francesa y 
continúa hasta nuestros días. Es en este período donde se ubica la Revolución Haitiana 
(1791-1804), un acontecimiento fundamental que marca el primer caso en la historia 
moderna donde un pueblo esclavizado logra su libertad y establece una nación indepen-
diente.

Una mirada crítica al eurocentrismo 
Esta división tradicional de la Historia presenta varios problemas:

• Es eurocéntrica: toma como referencia acontecimientos importantes para Europa, 
ignorando procesos históricos significativos en otras partes del mundo.
• Es lineal: asume que todas las sociedades progresan de la misma manera y al mis-
mo ritmo.
• Es excluyente: no considera adecuadamente las historias y procesos de pueblos no 
europeos.
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La Revolución Haitiana: un ejemplo de historia silenciada
Precisamente, la historia que vamos a estudiar en este libro, la Revolución Haitiana, es un 
excelente ejemplo de cómo acontecimientos fundamentales para la historia de la huma-
nidad han sido frecuentemente minimizados o ignorados por no ajustarse a la narrativa 
eurocéntrica tradicional. Esta revolución, que logró establecer la primera república negra 
independiente y la segunda nación independiente de América (después de Estados Uni-
dos), desafió no solo el poder colonial francés sino también las ideas racistas que justifi-
caban la esclavitud.

Línea de tiempo contextual y transición al tema de Haití
Para comprender mejor la importancia de la Revolución Haitiana, veamos cómo se ubica 
en el tiempo junto a otros acontecimientos significativos:

1760 ‌		  Inicio de la Revolución Industrial en Inglaterra 

1776 		  Independencia de Estados Unidos 

1789 		  Revolución Francesa 

1791		  INICIO DE LA REVOLUCIÓN HAITIANA 

1804		  HAITÍ DECLARA SU INDEPENDENCIA 

1810		  Inicio de las revoluciones hispanoamericanas 

1824		  Batalla de Ayacucho (fin del dominio español en Sudamérica continental) 

1848		  Abolición definitiva de la esclavitud en las colonias francesas

La importancia de repensar la Historia 

La Revolución Haitiana nos demuestra por qué es tan importante estudiar la Historia des-
de diferentes perspectivas. Mientras en Europa se proclamaban los ideales de “Libertad, 
Igualdad y Fraternidad”, en sus colonias millones de personas permanecían esclavizadas. 
Los revolucionarios haitianos tomaron estos mismos ideales y los llevaron más allá de lo 
que sus autores europeos habían imaginado, demostrando que la libertad y la igualdad 
debían ser verdaderamente universales.

¿Por qué estudiar la Revolución Haitiana? 
El estudio de la Revolución Haitiana es fundamental por varias razones:

-Representa la primera y única revolución de esclavos exitosa en la historia moderna.

-Demuestra cómo los pueblos oprimidos pueden luchar por su libertad y dignidad, incluso 
contra las potencias más poderosas de su tiempo.

-Nos ayuda a entender mejor la historia de América Latina y el Caribe, más allá de la 
visión tradicional centrada en Europa.
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-Permite reflexionar sobre temas actuales como el racismo, la desigualdad y la justicia 
social.

Un llamado a la reflexión
Al comenzar este estudio sobre la Revolución Haitiana, es importante que nos pregunte-
mos:

• ¿Por qué esta revolución ha sido menos estudiada que otras revoluciones de su 
época?

• ¿Qué nos dice sobre la verdadera universalidad de los derechos humanos?

• ¿Cómo cambió la historia del continente americano?

• ¿Qué lecciones podemos aprender de ella para nuestro presente?

En las páginas que siguen, exploraremos una de las revoluciones más extraordinarias y, 
paradójicamente, más olvidadas de la historia mundial. Una revolución que demostró que 
la libertad no es un privilegio de algunos, sino un derecho de todos los seres humanos.
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Capítulo 1  El mundo colonial en el Caribe
Un paraíso antes de la llegada europea

Hace más de quinientos años, las aguas cristalinas del Caribe bañaban las costas de una 
isla paradisíaca llamada Ayití (que significa “tierra montañosa” en lengua taína). En este 
territorio, que hoy conocemos como Haití, vivían los taínos, un pueblo que había desarro-
llado una forma de vida en perfecta armonía con la naturaleza.
Los taínos eran expertos agricultores que cultivaban yuca, maíz, batata y otros alimentos 
en un sistema que hoy llamaríamos ecológico. Sus comunidades estaban organizadas 
en cinco cacicazgos principales, donde la vida transcurría de manera muy diferente a lo 
que conocemos hoy. Tenían una rica cultura que se expresaba a través de su lengua, el 
arawak, un idioma lleno de poesía y significados profundos. Para ellos, por ejemplo, el 
arco iris era la “serpiente de collares”, y cuando querían decir “amigo” decían “mi otro 
corazón”, mostrando una forma bella y profunda de entender el mundo y las relaciones 
humanas.
La sociedad taína valoraba especialmente el respeto a los ancianos y el cuidado de los ni-
ños. Las decisiones importantes se tomaban en conjunto, y las mujeres ocupaban lugares 
destacados en la comunidad. Una de las figuras más importantes fue la cacica Anacaona, 
conocida como “Flor de Oro”, quien no solo era una líder política sino también una com-
positora de areítos (canciones y poemas tradicionales).
La isla era tan abundante en recursos naturales que permitía a sus habitantes vivir sin 
grandes preocupaciones por la escasez. Los ríos estaban llenos de peces, los bosques 
proporcionaban frutas y caza, y la tierra fértil garantizaba buenas cosechas. Los taínos 
habían desarrollado técnicas agrícolas avanzadas, como los montones (pequeñas eleva-
ciones de tierra para el cultivo) que les permitían aprovechar mejor el terreno montañoso.

La llegada de los europeos: un encuentro que cambiará todo
Aquel día de 1492, cuando las tres carabelas de Cristóbal Colón se acercaron a las costas 
de la isla, nadie podía imaginar que ese momento marcaría el inicio de una transforma-
ción radical en la historia del Caribe. Colón, convencido de haber llegado a las Indias 
Orientales (un error que mantendría hasta su muerte), quedó maravillado por la belleza 
del lugar. En su diario escribió entusiasmado sobre las montañas cubiertas de vegetación, 
las bahías de aguas cristalinas y la abundancia de recursos naturales. Sin embargo, su 
mirada estaba más enfocada en encontrar oro que en apreciar la rica cultura de los ha-
bitantes originarios.
Con la arrogancia propia de quien se cree descubridor de lo ya descubierto, Colón rebau-
tizó la isla como “La Española”, ignorando por completo su nombre original, Ayití. Este 
simple acto de renombrar un territorio ya habitado reflejaba la mentalidad europea de 
la época: consideraban que tenían el derecho de apropiarse no solo de las tierras, sino 
también de la historia y la identidad de sus habitantes.
Los primeros encuentros entre europeos y taínos estuvieron marcados por la curiosidad 
mutua. Los taínos recibieron a los extranjeros con generosidad, compartiendo alimentos 
y regalos. Anacaona, la poeta y cacica que gobernaba junto a su esposo Caonabó, inicial-
mente vio con buenos ojos la llegada de estos extraños visitantes que traían objetos no-



16

vedosos e ingeniosos. Sin embargo, su esposo Caonabó, más precavido, mantuvo desde 
el principio una actitud de desconfianza que el tiempo demostraría acertada.

Anacaona (1474-1503)
 
Al principio, a Anacaona le gustó que los españoles llegaran a Haití, la isla en 
la que vivía con su gente. Los extranjeros traían novedades y objetos ingenio-
sos. En cambio, su esposo Caonabó, uno de los cinco caciques que goberna-
ban el territorio, los miró desde el comienzo con desconfianza.
Quizás porque se dio cuenta de que el almirante Cristóbal Colón no sabía ni 
siquiera dónde estaba, si eso era India o China, y creía haber “descubierto” 
una isla que era desde siempre el hogar de su pueblo, los taínos. Tan descubri-
dor de lo descubierto se creía Colón, que incluso se había atrevido a cambiarle 
el nombre a Haití para rebautizarla La Española.
Los taínos tenían muchos valores: cuidaban el medio ambiente, respetaban a 
los ancianos y a los niños, y hablaban arawak, una lengua cargada de poesía. Al 
arco iris lo llamaban “serpiente de collares”; al amigo, “mi otro corazón”; y para 
decir “perdono”, decían “olvido”.
Caonabó era el más poderoso guerrero de los cinco caciques gobernantes y 
estaba casado con Anacaona, “Flor de Oro” en lenguaje taíno. Cuando los 
invasores demostraron su verdadera intención de esclavizarlos y quisieron es-
tablecer un coto en las tierras de Caonabó, Anacaona impulsó la resistencia 
y su esposo los recibió a flechazos. No solo eso, sino que el cacique y los suyos 
persiguieron a los pocos españoles que quedaron hasta el fuerte, y lo hicieron 
arder hasta que se convirtió en cenizas.
Cuando en su segunda invasión Colón se enteró de lo que había pasado, prime-
ro se enfureció y luego decidió hacer todo lo necesario para atrapar a Caonabó, 
por lo que mandó a construir un nuevo fuerte, al que bautizó La Isabela en 
memoria de la reina católica.
Hartos de los permanentes atropellos de los “colombinos”, Caonabó y su gen-
te atacaron y sitiaron la nueva ciudadela, aunque después de 30 días de lucha 
perdieron a sus mejores hombres. El jefe rebelde intentó entonces hacer una 
alianza con los demás caciques, pero algunos de ellos se opusieron y finalmente 
fue capturado.
Dispuesto a todo menos a darse por vencido, Caonabó pidió hablar con Colón, 
a quien le propuso que encabezara la represión como único modo de parar a 
los nativos. 
Su plan era lograr que Colón y los mejores soldados españoles se alejaran de 
La Isabela, para facilitarle el ataque al cacique Maniocatex. Sin embargo, el 
Almirante descubrió la conspiración y decidió enviar al prisionero a Europa para 
que lo juzgara la justicia inquisitorial española.
A poco de ser embarcado, Caonabó se negó a probar bocado, iniciando así la 
primera huelga de hambre de la que se tenga registro en nuestra América. Hay 
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La construcción del Fuerte Navidad, el primer asentamiento europeo permanente en 
América, marcó el comienzo de una nueva era. Colón dejó allí a treinta y nueve hombres 
antes de regresar a España. Lo que parecía el inicio de un intercambio cultural se con-
virtió rápidamente en el primer capítulo de una historia de dominación y resistencia. Los 
españoles, movidos por la ambición de oro y poder, comenzaron a exigir tributos cada vez 
más pesados a los taínos y a tratarlos con creciente crueldad.
La vida en la isla cambió dramáticamente. Los europeos introdujeron nuevas enfermeda-
des para las cuales los taínos no tenían defensas naturales. Además, implementaron el 
sistema de encomiendas, (más información:	   ) que en la práctica era una forma de 
esclavitud disfrazada. Bajo este sistema, los taínos eran “encomendados” a los coloniza-
dores españoles, quienes supuestamente debían protegerlos y evangelizarlos a cambio 
de trabajo. En realidad, este sistema se convirtió en un mecanismo de explotación brutal 
que llevó a la muerte a miles de personas. 

quienes dicen que murió de inanición y otros, en el naufragio de la embarcación 
que lo llevaba ante sus “altezas”. Lo cierto es que Caonabó cumplió su palabra: no 
se arrodilló jamás ante los reyes que propiciaban la masacre de su pueblo.
Tras la captura de su esposo, Anacaona buscó refugio y compartió el mando de 
la resistencia con su hermano Behechio. Cuando este también cayó peleando, fue 
ella quien asumió la jefatura durante seis meses, hasta que fue capturada. Después 
de haber sido obligada a presenciar el martirio en la hoguera de casi un centenar 
de paisanos, Anacaona fue finalmente “honrada” con la horca.
Pigna, Felipe
Mujeres insolentes de la historia / Felipe Pigna. - 1a ed . - Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires : Emecé, 2018.

El impacto fue devastador. De una población estimada en 300.000 habitantes al momen-
to de la llegada de Colón, en apenas medio siglo solo sobrevivían unos 500 taínos. Esta 
catástrofe demográfica no fue un simple accidente histórico, sino el resultado directo de 
un sistema colonial que priorizaba la extracción de riquezas por sobre la vida humana.

https://www.worldhistory.org/
trans/es/1-20877/encomienda/
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De “La Española” a “Saint-Domingue”: la transformación de un
paraíso
La transformación de la isla no fue solo un cambio de nombre. Durante el siglo XVI, mien-
tras los españoles concentraban su atención en el oro de México y el Alto Perú, “La Espa-
ñola” comenzó a perder importancia dentro del imperio colonial. Las riquezas que tanto 
anhelaban encontrar allí resultaron ser menos abundantes de lo esperado, y gradualmen-
te la isla se convirtió en una escala más en la ruta de los galeones que transportaban los 
tesoros americanos hacia España.
Esta aparente pérdida de interés por parte de los españoles creó un vacío que pronto 
sería aprovechado por otros. La parte occidental de la isla, prácticamente abandonada, se 
convirtió en refugio de piratas y bucaneros que atacaban los barcos españoles cargados 
de riquezas. Estos corsarios, muchos de ellos franceses, comenzaron a establecer peque-
ños asentamientos en la costa, dedicándose a la caza de ganado salvaje y al cultivo de 
tabaco.
En 1606, cansadas de los constantes ataques piratas, las autoridades españolas tomaron 
una decisión drástica: ordenaron el abandono de la parte occidental de la isla, concen-
trando a toda la población en el este. Esta medida, conocida como las “devastaciones”, 
dejó un territorio prácticamente despoblado que los franceses no tardaron en reclamar 
como propio. La Corona francesa, viendo una oportunidad de expandir su imperio colo-
nial, envió en 1664 a la Compañía Francesa de las Indias Occidentales para “limpiar” la 
zona de piratas y establecer una colonia formal.
El nacimiento de Saint-Domingue marcó el inicio de una nueva era. Los franceses, con 
una visión diferente a la de los españoles, no estaban interesados en buscar oro sino 
en desarrollar una economía de plantación. Rápidamente comenzaron a transformar el 
paisaje: los bosques fueron talados para dar paso a extensos campos de cultivo, prin-
cipalmente de caña de azúcar. Las montañas que los taínos consideraban sagradas se 
convirtieron en terrenos agrícolas, y las bahías que antes servían para la pesca artesanal 
se transformaron en puertos comerciales.
Esta transformación requería una enorme cantidad de mano de obra, mucha más de 
la que los colonos franceses podían proporcionar. La solución que encontraron fue tan 
simple como inhumana: comenzaron a importar personas esclavizadas desde África. Mi-
les de hombres, mujeres y niños fueron arrancados de sus hogares y transportados en 
condiciones infrahumanas a través del Atlántico para trabajar en las plantaciones de 
Saint-Domingue.
Los franceses aplicaron un sistema de explotación más intensivo que el de los españoles. 
Las plantaciones funcionaban como pequeños estados dentro de la colonia, donde los 
dueños ejercían un poder absoluto sobre las personas esclavizadas. El trabajo era exte-
nuante: desde el amanecer hasta el anochecer, bajo un sol abrasador, los esclavizados 
debían cortar caña, procesar azúcar, cultivar café o recolectar algodón. Las condiciones 
eran tan brutales que la expectativa de vida de una persona esclavizada en Saint-Domin-
gue raramente superaba los siete años desde su llegada.
Sin embargo, esta transformación también sembró las semillas de su propia destrucción. 
La enorme desproporción entre la población esclavizada y los colonos blancos, junto con 
la brutalidad del sistema, creó las condiciones para lo que más tarde se convertiría en la 
primera revolución anticolonial exitosa de América.
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El sistema de plantaciones: una máquina de hacer riqueza y dolor
Las plantaciones de Saint-Domingue no eran simples campos de cultivo; eran verdaderas 
fábricas al aire libre donde cada detalle estaba calculado para maximizar la producción, 
sin importar el costo humano. Imaginen extensiones infinitas de caña de azúcar mecién-
dose al viento, hileras interminables de cafetales trepando por las laderas de las monta-
ñas, y el constante movimiento de cientos de personas trabajando bajo un sol implacable. 
Este era el paisaje cotidiano de lo que los franceses llamaban, con cruel ironía, “La Perla 
de las Antillas”.
El corazón de este sistema era la plantación azucarera. La caña de azúcar, un cultivo ex-
tremadamente exigente, requería un trabajo constante y agotador durante todo el año. 
El día comenzaba antes del amanecer, cuando los tambores o las campanas despertaban 
a los esclavizados. Tras una comida escasa, principalmente de tubérculos y agua, comen-
zaba la jornada en los campos. Durante la cosecha, el trabajo se volvía aún más intenso: 
había que cortar la caña, transportarla rápidamente al trapiche (molino), y procesarla 
antes de que perdiera su dulzor.
En los trapiches, el peligro era constante. Los accidentes eran frecuentes, especialmente 
durante la noche cuando el cansancio hacía mella en los trabajadores. Las máquinas tri-
turaban la caña para extraer su jugo, y no era raro que también trituraran los brazos o las 
manos de quienes las operaban. Como le sucedió a François Mackandal, quien perdería 
un brazo en uno de estos accidentes, antes de convertirse en uno de los primeros líderes 
de la resistencia.
Las plantaciones de café, aunque menos brutales que las azucareras, tenían sus propios 
desafíos. Ubicadas en las zonas montañosas, requerían un trabajo meticuloso y pacien-
te. Los cafetales necesitaban sombra constante, por lo que se mantenían otros árboles 
entre las plantas. Esta característica, irónicamente, facilitaría más tarde la formación de 
comunidades cimarronas, pues los esclavos fugitivos podían esconderse más fácilmente 
en estas áreas boscosas.
El algodón y el índigo completaban el panorama productivo de Saint-Domingue. El trabajo 
en los campos de algodón era especialmente duro para las mujeres y los niños, quienes 
debían soportar largas horas bajo el sol recogiendo las fibras blancas. El índigo, utilizado 
para teñir telas, era quizás el más peligroso de todos los cultivos: los vapores tóxicos que 
emanaban durante su procesamiento causaban frecuentemente enfermedades y muertes 
entre los trabajadores.
Cada plantación era un mundo en sí mismo, con una estricta jerarquía social. En la cima 
estaba el dueño, generalmente un “grand blanc” que solía vivir en Francia y raramente 
visitaba sus propiedades. Le seguía el administrador, responsable de mantener el orden y 
la producción. Luego venían los capataces, muchas veces mulatos libres o esclavos privi-
legiados, encargados de supervisar directamente el trabajo. En la base de esta pirámide 
estaban los esclavizados de campo, quienes soportaban las peores condiciones.
Las mujeres esclavizadas enfrentaban una doble explotación. Además del trabajo en los 
campos, debían ocuparse de las tareas domésticas en la casa grande, donde frecuente-
mente eran víctimas de abusos sexuales por parte de los amos y capataces. Sus hijos, 
considerados propiedad del amo desde el nacimiento, podían ser vendidos en cualquier 
momento, desgarrando familias enteras.
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Capítulo 2: la sociedad colonial y sus desigualdades 
Los colores de la desigualdad: una sociedad estrictamente 
jerarquizada

Saint-Domingue no era solo la colonia más rica del mundo en el siglo XVIII; también era 
un complejo mosaico social donde el color de la piel determinaba casi todos los aspectos 
de la vida de una persona. Imaginen una pirámide social tan rígida que llegaba al extre-
mo de reconocer decenas de tonalidades diferentes de piel, cada una con sus propios 
derechos, restricciones y obligaciones. Esta obsesión por clasificar a las personas según 
su color era tan detallada que existían nombres específicos para cada combinación posi-
ble entre europeos, africanos y sus descendientes.
En la cúspide de esta pirámide se encontraban los “Grands Blancs” (Grandes Blancos), 
un grupo pequeño pero inmensamente poderoso de aproximadamente 30,000 personas. 
Eran los dueños de las grandes plantaciones, los comerciantes más ricos y los funciona-
rios de alto rango. Muchos de ellos ni siquiera vivían en la isla, preferían la comodidad 
de París o Burdeos, desde donde administraban sus propiedades a través de gerentes. 
Vestían las últimas modas europeas, enviaban a sus hijos a estudiar a Francia y vivían 
en mansiones lujosas que intentaban recrear el estilo de vida de la aristocracia francesa.
Por debajo de ellos estaban los “Petits Blancs” (Pequeños Blancos), un grupo más nu-
meroso pero menos privilegiado. Eran artesanos, pequeños comerciantes, capataces de 
plantaciones y profesionales. A pesar de su posición inferior respecto a los Grands Blancs, 
se aferraban celosamente a su “privilegio blanco” y solían ser los más vocales en defender 
el sistema racial. Su mayor temor era ser confundidos con las personas de color libres, 
por lo que exigían constantemente nuevas leyes que marcaran las diferencias sociales.
En el medio de esta compleja jerarquía se encontraban los “Gens de Couleur Libres” 
(Gente de Color Libre), también conocidos como “affranchis”. Este grupo, formado por 
mulatos y negros libres, llegó a ser numeroso y relativamente próspero. Algunos eran 
hijos de relaciones entre blancos y esclavas, otros habían comprado su libertad o la ha-
bían recibido de sus amos. Muchos llegaron a ser propietarios de plantaciones y esclavos 
ellos mismos. Sin embargo, enfrentaban numerosas restricciones: no podían ejercer cier-
tas profesiones, debían vestir de manera específica, y tenían prohibido usar los mismos 
asientos que los blancos en las iglesias.
La historia de Julien Raimond, (más información:       ) un próspero plantador mulato, 
ilustra perfectamente las contradicciones de este grupo. A pesar de ser más rico que mu-
chos blancos y haber recibido educación en Francia, se le negaban derechos básicos por 
su condición racial. No podía sentarse en el teatro junto a personas blancas más pobres 

https://es.wikipedia.org/wiki/
Julien_Raimond
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que él, y sus hijos no podían asistir a las mismas escuelas que los niños blancos.
La población esclava, entonces, era la base de la pirámide y de la economía. La base 
de la sociedad colonial estaba conformada por aproximadamente 500.000 personas es-
clavizadas, aunque esta cifra había llegado a alcanzar los 800.000 a principios del siglo 
XVIII. La brutal realidad del sistema esclavista se reflejaba en las estadísticas: la tasa 
de mortalidad era tan alta que cada año debían “importarse” miles de nuevos esclavos 
para mantener la fuerza de trabajo. Como contábamos en párrafos millones de personas 
fueron arrancadas de África para ser esclavizadas en Haití y Jamaica. Las condiciones de 
trabajo eran tan extremas que la expectativa de vida de un esclavo en las plantaciones 
no superaba los siete años desde su llegada.

El despertar de la colonia: las primeras luces del día 
Cuando el sol comenzaba a asomar por las montañas de Saint-Domingue, la colonia ya 
estaba en movimiento. El sonido de las campanas o los tambores marcaba el inicio de una 
nueva jornada que sería muy diferente según quién la viviera. En las grandes mansiones 
coloniales, los sirvientes domésticos ya estaban despiertos, preparando el desayuno de 
sus amos y organizando las tareas del día. El aroma del café recién molido, uno de los 
productos más preciados de la isla, se mezclaba con el olor a pan fresco que llegaba des-
de las pequeñas panaderías del Cap-Français.
Mientras tanto, en los barracones de las plantaciones, miles de esclavizados se prepara-
ban para otra agotadora jornada. Su desayuno era simple y escaso: algo de cazabe (pan 
de yuca) y quizás algunas frutas. Las madres intentaban alimentar a sus hijos antes de 
partir a los campos, dejándolos al cuidado de los ancianos que ya no podían trabajar.

La mañana en la ciudad: un mundo de contrastes 
En los mercados, la actividad era frenética. Las “marchandes” (vendedoras), en su mayo-
ría mujeres de color libres y esclavas autorizadas, instalaban sus puestos con productos 
locales: frutas tropicales, verduras, especias y hierbas medicinales. El mercado era un 
espacio de intercambio no solo comercial sino también cultural, donde se mezclaban los 
idiomas: el francés refinado de los colonos, el creole de los esclavos y libertos, y ocasio-
nalmente alguna lengua africana susurrada entre conocidos.
En las plantaciones, el trabajo era incesante. Los campos de caña se extendían hasta 
donde alcanzaba la vista, y en ellos, cientos de personas trabajaban bajo un sol abra-
sador. El corte de la caña era especialmente agotador: los trabajadores debían manejar 
machetes pesados durante horas, mientras evitaban las hojas afiladas de la planta y los 
insectos.
En los ingenios azucareros, el trabajo era aún más peligroso. Las grandes ruedas de los 
molinos, movidas por fuerza animal o hidráulica, trituraban la caña para extraer su jugo. 
Los accidentes eran frecuentes, especialmente durante la zafra, cuando el trabajo conti-
nuaba incluso durante la noche a la luz de antorchas.
Las plantaciones de café, situadas en las zonas más altas, tenían su propio ritmo. El 
trabajo era menos intenso pero más meticuloso. Los esclavizados debían cuidar las de-
licadas plantas de café, protegerlas de las plagas y recolectar solo los granos maduros. 
El procesamiento del café requería atención constante: los granos debían ser secados, 
descascarados y clasificados antes de su empaque.
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La tarde en la sociedad colonial: ocio y vigilancia 
Mientras el sol comenzaba su descenso, la vida social de los colonos cobraba vida. En las 
grandes casas, se organizaban tertulias donde se discutían las últimas noticias llegadas 
de Francia, se jugaban partidas de cartas y se realizaban pequeños encuentros musicales. 
Las familias más ricas mantenían orquestas formadas por músicos esclavos, que interpre-
taban tanto música europea como melodías locales.
En las tabernas y cafés del puerto, los marineros y comerciantes compartían historias de 
sus viajes y cerraban tratos comerciales. Los “petits blancs” (blancos pobres) se reunían 
en estos lugares para quejarse de la competencia de los mulatos libres y planear cómo 
mantener sus privilegios raciales.
Cuando caía la noche, la colonia se dividía en dos mundos paralelos. En las mansiones 
coloniales, las familias blancas se retiraban temprano, protegidas por rejas y guardias. 
Mientras tanto, en los barracones y en las zonas marginales de las ciudades, comenzaba 
una vida secreta.
A pesar de las prohibiciones, los esclavizados se reunían en pequeños grupos para com-
partir historias, realizar ceremonias religiosas o simplemente encontrar consuelo en la 
comunidad. Los tambores sonaban suavemente, y las historias de África se mezclaban 
con los nuevos cuentos nacidos en la isla. En estas reuniones nocturnas, se mantenían 
vivas las tradiciones y se forjaban los lazos que más tarde serían fundamentales para la 
revolución.

El papel de las mujeres en la sociedad colonial: historias de resis-
tencia y poder
La vida de las mujeres en Saint-Domingue era tan diversa como compleja. Cada grupo 
social y racial experimentaba realidades muy diferentes, pero todas compartían un de-
nominador común: la lucha por sobrevivir y prosperar en una sociedad profundamente 
desigual. Las mujeres blancas de clase alta, las mulatas libres, las esclavizadas y las cima-
rronas formaban un mosaico de experiencias que nos ayudan a entender la complejidad 
de la sociedad colonial.

Las damas criollas: entre el privilegio y las restricciones
Las mujeres de la élite colonial vivían en un mundo de aparente privilegio que escondía 
sus propias formas de opresión. Madame de Rouvray, una dama criolla cuyo diario ha so-
brevivido hasta nuestros días, nos permite asomarnos a su vida cotidiana. Estas mujeres 
recibían una educación refinada que incluía música, literatura y etiqueta francesa, pero 
rara vez podían participar en decisiones importantes sobre sus propias vidas.
Desde muy jóvenes, las criollas eran preparadas para el matrimonio, generalmente arre-
glado por sus familias para mantener o mejorar su posición social. Sus días transcurrían 
supervisando el trabajo doméstico de los esclavos, organizando eventos sociales y man-
teniendo las apariencias que su clase exigía. Muchas de ellas desarrollaban relaciones 
complejas con sus esclavas domésticas, quienes a menudo criaban a sus hijos y conocían 
sus secretos más íntimos.
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Las mujeres de color libres: empresarias y luchadoras
Las mujeres de color libres, especialmente en las ciudades, representaban una clase 
social única y fascinante. Muchas de ellas se convirtieron en exitosas comerciantes y 
propietarias, desafiando los prejuicios raciales y de género de su época. La historia de 
Marie-Claire Heureuse Félicité, quien más tarde se convertiría en emperatriz de Haití, 
ejemplifica el espíritu emprendedor de estas mujeres.

Marie-Claire Heureuse Félicité

En los mercados urbanos, las “marchandes” 
de color libre controlaban gran parte del co-
mercio minorista. Vendían desde productos 
básicos hasta telas finas y joyas, construyen-
do redes comerciales que se extendían por 
toda la colonia. 

Las mujeres esclavizadas: la doble 
opresión y la fuerza de la resistencia 
La historia de las mujeres esclavizadas re-
presenta uno de los capítulos más dolorosos 
pero también más heroicos de la historia co-
lonial. Estas mujeres enfrentaron una doble 
opresión: por su condición de esclavizadas 
y por su género. Sin embargo, su historia 
no es solo de sufrimiento, sino también de 
extraordinaria fortaleza, resistencia y capa-
cidad de preservar la vida y la cultura en las 
condiciones más adversas.
En las plantaciones, las mujeres esclaviza-
das no recibían ningún trato especial por su 
género. Trabajaban las mismas extenuantes 
jornadas que los hombres en los campos 
de caña, café o algodón, bajo el mismo sol 
abrasador y el mismo sistema de castigos. 
Sin embargo, su carga era aún mayor porque después de las agotadoras jornadas en los 
campos, debían ocuparse de las tareas domésticas en los barracones: preparar alimen-
tos, cuidar de los enfermos, mantener la limpieza y, sobre todo, cuidar de los niños.
Una de las formas más crueles de explotación que sufrían las mujeres esclavizadas era 
la reproductiva. Los propietarios las veían como “reproductoras” de nueva mano de obra 
esclavizada. Después de la prohibición del tráfico de esclavos, esta presión se intensificó 
aún más. Las mujeres que tenían hijos recibían un trato apenas mejor durante el emba-
razo, pero debían volver al trabajo poco después del parto, muchas veces con sus bebés 
atados a la espalda mientras cortaban caña o recogían café.
La violencia sexual era una realidad cotidiana. Las mujeres esclavizadas estaban expues-
tas constantemente a los abusos de propietarios, capataces y otros hombres en posición 
de poder. Esta violencia no solo era física sino que también servía como herramienta de 
control y humillación. Los hijos nacidos de estas violaciones frecuentemente eran vendi-
dos a otras plantaciones, en un ciclo interminable de ruptura familiar y trauma.
Sin embargo, en medio de este sistema brutal, las mujeres esclavizadas desarrollaron 
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extraordinarias estrategias de resistencia y supervivencia. Una de las más importantes 
fue la preservación y transmisión de conocimientos medicinales. Muchas mujeres escla-
vizadas eran expertas en el uso de plantas medicinales, conocimiento que combinaba 
tradiciones africanas con el aprendizaje de la flora local. Este saber no solo servía para 
curar enfermedades sino que también se utilizaba para practicar abortos como forma de 
resistencia contra la explotación reproductiva.
Las mujeres también jugaron un papel fundamental en la preservación de la cultura y la 
memoria. En las noches, después del trabajo, eran ellas quienes principalmente transmi-
tían a los niños las historias, canciones y tradiciones de África. A través de cuentos apa-
rentemente inocentes, transmitían mensajes de resistencia y mantenían viva la memoria 
de la libertad. En el caso particular de Saint-Domingue, las mujeres fueron fundamentales 
en la preservación y transmisión de las prácticas del Vudú, que más tarde se convertiría 
en una poderosa herramienta de resistencia y unificación.
En las cocinas de las grandes casas, las mujeres que trabajaban como cocineras desarro-
llaron otra forma sutil de poder. A través de la preparación de alimentos, no solo preser-
varon recetas africanas sino que también ganaron cierto grado de influencia, ya que los 
propietarios dependían de ellas para su alimentación. Algunas usaron este acceso para 
obtener información valiosa que luego transmitían a las comunidades esclavizadas.
Las mujeres también fueron protagonistas en las formas más directas de resistencia. 
Participaron activamente en el cimarronaje, estableciendo y manteniendo comunidades 
de esclavos fugitivos en las montañas. En estas comunidades cimarronas, las mujeres no 
solo se ocupaban de las tareas tradicionalmente femeninas sino que también participaban 
en la defensa y organización de la comunidad. Algunas, como Nanny de los Cimarrones 
en Jamaica, llegaron a ser líderes respetadas de estas comunidades rebeldes.
Un aspecto poco estudiado pero fundamental fue el papel de las mujeres en la creación 
de redes de solidaridad y apoyo mutuo. En los barracones, desarrollaron sistemas infor-
males de cuidado colectivo de los niños, compartiendo la crianza y protegiendo a los más 
vulnerables. Estas redes no solo ayudaban a la supervivencia inmediata sino que también 
fortalecían los lazos comunitarios que serían cruciales en las futuras rebeliones.

Mujeres que rompen cadenas 
Cecile Fatiman y otras mujeres jugaron roles cruciales en la ceremonia de Bois Caïman, 
el evento que marcó el inicio de la Revolución Haitiana. Como sacerdotisa vudú, Fatiman 
inspiró a los participantes y ayudó a unificar diferentes grupos de esclavizados bajo una 
causa común. Durante la revolución, muchas mujeres sirvieron como espías, mensajeras 
y combatientes, arriesgando sus vidas por la libertad.
En las ciudades, algunas mujeres esclavizadas lograban cierta autonomía económica a 
través del comercio menor. Con permiso de sus amos, vendían productos en las calles 
y mercados, guardando una pequeña parte de las ganancias. Algunas eventualmente 
lograban comprar su libertad y la de sus hijos, un proceso conocido como “coartación”. 
Estas vendedoras ambulantes no solo comerciaban productos, sino que también eran im-
portantes transmisoras de noticias e información entre diferentes sectores de la sociedad 
colonial.
Las cimarronas, mujeres que escapaban de la esclavitud, crearon comunidades en las 
montañas donde mantenían vivas las tradiciones africanas mientras desarrollaban nuevas 
formas de organización social. En estos asentamientos, conocidos como palenques o qui-
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lombos, las mujeres a menudo ocupaban posiciones de liderazgo y eran fundamentales 
para la supervivencia de la comunidad, cultivando huertos, criando niños y manteniendo 
redes de comunicación con otros grupos de cimarrones.
A pesar de que la educación formal les estaba vedada, las mujeres esclavizadas desarro-
llaron sistemas informales pero efectivos para transmitir conocimientos. Enseñaban a sus 
hijos habilidades prácticas, valores morales y estrategias de supervivencia. Las canciones 
de cuna, los cuentos y los proverbios se convirtieron en vehículos para preservar la his-
toria y la sabiduría ancestral.

El sistema colonial: ¿cómo funcionaba esta riqueza? Un negocio de 
una sola dirección
El sistema comercial que Francia estableció en Saint-Domingue era como una calle de una 
sola mano, donde todo el tráfico debía ir y venir exclusivamente hacia la metrópoli france-
sa. Los comerciantes de la isla no tenían permitido negociar libremente con otros países, 
aunque estos ofrecieran mejores precios o productos más convenientes. Esta práctica, 
conocida como “pacto colonial”, aseguraba que Francia mantuviera un control absoluto 
sobre toda la actividad económica de su colonia más preciada.
Imaginen por un momento ser dueños de una tienda donde solo pueden vender sus pro-
ductos a un único comprador y, además, ese mismo comprador es el único que puede 
venderte lo que necesitas. Así funcionaba el comercio en Saint-Domingue. Los produc-
tores de la isla estaban obligados a vender todo lo que cosechaban a los comerciantes 
franceses, quienes fijaban los precios a su conveniencia. Del mismo modo, cuando la 
colonia necesitaba herramientas, telas, muebles o cualquier otro producto manufactura-
do, solo podía comprarlos a Francia, aunque existieran mercancías similares más baratas 
provenientes de Inglaterra o España.

La asombrosa riqueza de una pequeña isla
La capacidad productiva de Saint-Domingue era verdaderamente extraordinaria. En los 
años previos a la Revolución Francesa, esta pequeña isla del Caribe se había convertido 
en una verdadera fábrica de riquezas. Los barcos que partían de sus puertos iban carga-
dos hasta el tope con sacos de café aromático, barriles rebosantes de azúcar cristalina, 
y fardos de suave algodón. El volumen de comercio era tan grande que, para dimensio-
narlo, podemos decir que de cada tres barcos que arribaban a los puertos franceses, uno 
provenía de Saint-Domingue.
El café de las montañas haitianas era considerado uno de los mejores del mundo. Su 
aroma especial y sabor único lo hacían muy codiciado en los cafés parisinos, donde los 
intelectuales y políticos se reunían a discutir las ideas de la Ilustración mientras saborea-
ban una taza del preciado café caribeño. Mientras tanto, la azúcar producida en las vastas 
plantaciones de la isla endulzaba las mesas de toda Europa, en una época donde este 
producto era considerado un artículo de lujo.

El destino de las riquezas
Las inmensas riquezas que producía Saint-Domingue seguían un camino muy particular, 
como un río que fluye siempre en la misma dirección. Mientras la isla generaba fortunas 
incalculables, estas no se quedaban en el territorio para mejorar la vida de sus habitantes 
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o desarrollar la región. En cambio, cruzaban el océano en enormes barcos rumbo a Fran-
cia, donde transformaban ciudades enteras y construían fortunas familiares que durarían 
generaciones.
Si hoy visitamos ciudades francesas como Burdeos, Nantes o Marsella, podemos ver her-
mosos edificios y mansiones que nos cuentan una historia silenciosa. Estas construccio-
nes, con sus elegantes fachadas y lujosos detalles, fueron levantadas con el dinero que 
llegaba desde Saint-Domingue. Los comerciantes franceses que controlaban el comercio 
con la isla se volvieron inmensamente ricos. Construyeron magníficos palacios, financia-
ron obras de arte y transformaron pequeños puertos en prósperas ciudades comerciales.
En Burdeos, por ejemplo, barrios enteros surgieron gracias al comercio colonial. Los ar-
quitectos diseñaban elegantes mansiones para los comerciantes enriquecidos, mientras 
los muelles del puerto nunca descansaban, recibiendo y enviando barcos cargados de 
mercancías. El dinero fluía tan abundantemente que estas ciudades portuarias se convir-
tieron en centros de cultura y refinamiento, con teatros, bibliotecas y escuelas para los 
hijos de los comerciantes.
Resulta sorprendente pensar que mientras Francia se embellecía y enriquecía, la isla que 
producía toda esta riqueza permanecía sin desarrollarse. Los dueños de las grandes plan-
taciones preferían vivir en París, donde podían disfrutar de una vida lujosa, mientras de-
jaban sus propiedades en manos de administradores. Estos propietarios ausentes, como 
se les llamaba, raramente visitaban sus plantaciones y poco les importaba el estado de la 
isla o las condiciones en que vivían quienes trabajaban en ella.
El dinero que generaba Saint-Domingue también alimentaba los bancos franceses, que 
se convirtieron en poderosas instituciones financieras. Estos bancos prestaban dinero a 
nuevos comerciantes que querían participar en el lucrativo comercio colonial, creando así 
un ciclo que hacía cada vez más rica a la metrópoli francesa. Mientras tanto, en la isla no 
se construían escuelas, hospitales ni se desarrollaba ninguna industria local.

El costo humano de la riqueza: la realidad detrás del lujo europeo
Mientras en los salones de París las damas endulzaban su té con el azúcar de Saint-Do-
mingue y los caballeros saboreaban el café de sus montañas, en la isla se desarrollaba 
una realidad muy diferente. Las plantaciones, que desde lejos podían parecer ordenados 
jardines de caña y café, eran en realidad espacios donde miles de personas vivían en 
condiciones inhumanas. La vida cotidiana en estos lugares estaba marcada por el trabajo 
extenuante, desde el amanecer hasta el anochecer, bajo el ardiente sol del Caribe.
En las plantaciones de caña de azúcar, el trabajo era especialmente duro. Los campos 
debían mantenerse libres de maleza, la caña tenía que cortarse en el momento preciso, y 
los molinos de azúcar funcionaban día y noche durante la época de cosecha. El proceso 
de convertir la caña en azúcar requería un trabajo continuo y agotador: había que cortar 
la caña, transportarla rápidamente a los molinos, hervirla y procesarla antes de que se 
echara a perder.
En las plantaciones de café, aunque el trabajo era diferente, no era menos exigente. 
Los cafetales se encontraban en las zonas montañosas, donde los trabajadores debían 
mantener los cultivos en terrenos empinados y difíciles. La cosecha del café requería una 
atención especial: cada grano debía recogerse en su punto justo de maduración, lo que 
significaba múltiples pasadas por los mismos arbustos durante la temporada de cosecha
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Capítulo 3: la esclavitud y las formas de resistencia 
El comercio triangular: un sistema de explotación global 

El comercio triangular representó uno de los sistemas comerciales más crueles y comple-
jos de la historia de la humanidad. Su nombre deriva de la forma geométrica que dibuja-
ban las rutas marítimas entre tres continentes: Europa, África y América. Este sistema no 
solo transformó la economía mundial, sino que también cambió para siempre la vida de 
millones de personas y marcó profundamente la historia de tres continentes.
Imaginemos por un momento un enorme barco mercante saliendo del puerto de Nantes, 
en Francia, cargado hasta los topes con telas finas, armas de fuego, herramientas de 
metal y barriles de aguardiente. Este barco representa el primer lado del triángulo: el 
viaje desde Europa hacia las costas de África. Los comerciantes europeos habían estudia-
do cuidadosamente qué mercancías serían más atractivas para los reyes y comerciantes 
africanos, con quienes establecerían terribles negocios que cambiarían la vida de innu-
merables personas.
Al llegar a las costas africanas, en lugares como Senegal, Ghana o Angola, comenzaba 
la parte más oscura de este comercio. Los productos europeos se intercambiaban por 
seres humanos que habían sido capturados en el interior del continente. Es importante 
entender que este sistema no hubiera sido posible sin la colaboración de algunos reinos 
africanos, que participaban en la captura y venta de personas de pueblos rivales o de te-
rritorios conquistados. Esta compleja red de complicidades nos muestra cómo el comercio 
triangular no fue simplemente una imposición europea, sino un sistema que transformó 
y corrompió las relaciones entre diferentes sociedades.
El segundo lado del triángulo era el más terrible: la travesía desde África hacia América, 
conocida como el “Pasaje Medio”. Los barcos, ahora convertidos en prisiones flotantes, 
transportaban a cientos de personas en condiciones inhumanas. El viaje podía durar en-
tre seis y ocho semanas, durante las cuales los cautivos permanecían encadenados en 
espacios tan reducidos que apenas podían moverse. Las enfermedades, el hambre y la 
desesperación cobraban tantas vidas que se estima que entre el 15% y el 25% de los 
cautivos no sobrevivía a la travesía.
Los sobrevivientes eran “vendidos” en puertos americanos como Saint-Domingue (ac-
tual Haití), Jamaica, Cuba o Brasil. Aquí comenzaba otra forma de horror: la esclavitud 
en las plantaciones. Con el dinero obtenido de esta venta, los comerciantes compraban 
productos coloniales como azúcar, café, algodón y añil, completando así el tercer lado del 
triángulo con el regreso a Europa.
Este sistema comercial fue mucho más que un simple intercambio de mercancías. Repre-
sentó una verdadera revolución económica que sentó las bases del capitalismo moderno. 
Los puertos europeos que participaban en este comercio, como Nantes, Bordeaux, Liver-
pool o Bristol, se transformaron en grandes centros de riqueza. Las ganancias obtenidas 
fueron tan enormes que permitieron financiar la Revolución Industrial en Europa.
Sin embargo, el costo humano fue incalculable. Se estima que entre 12 y 15 millones de 
africanos fueron deportados a América durante los tres siglos que duró este comercio. 
Esta cifra no incluye a los millones que murieron durante las capturas en África o durante 
el viaje transatlántico. El comercio triangular no solo destruyó vidas individuales, sino que 
desarticuló sociedades enteras en África, creó nuevas formas de desigualdad en América 
y estableció patrones de racismo que perduran hasta nuestros días.



28

La vida de las personas esclavizadas: una historia de dolor y resis-
tencia
La vida cotidiana de las personas esclavizadas en las colonias americanas, y particular-
mente en Saint-Domingue, estaba marcada por un sistema de opresión que controlaba 
cada aspecto de su existencia. Sin embargo, es fundamental entender que, a pesar de las 
terribles condiciones que enfrentaban, estas personas nunca perdieron su humanidad ni 
su capacidad de crear comunidad y resistencia.
El día comenzaba antes del amanecer, cuando el sonido de una campana o un tambor 
despertaba a los esclavizados en sus barracones. Estos barracones eran construcciones 
largas y estrechas, divididas en pequeños espacios donde las personas dormían sobre 
el suelo o en tablas de madera, con poca o ninguna privacidad. Las condiciones de vida 
eran extremadamente precarias: el hacinamiento, la falta de higiene y la mala ventilación 
convertían estos lugares en focos de enfermedades.
La jornada laboral en las plantaciones podía extenderse hasta 18 horas, especialmente 
durante la época de cosecha. El trabajo en los campos de caña de azúcar era particular-
mente agotador y peligroso. Los esclavizados debían cortar la caña con machetes afilados 
bajo el sol abrasador del Caribe, mientras los capataces supervisaban cada movimiento. 
Las heridas y accidentes eran frecuentes, y el contacto con las hojas afiladas de la caña 
provocaba cortes que, en el clima tropical, fácilmente se infectaban.
La alimentación era escasa y monótona. Los propietarios de las plantaciones proporciona-
ban raciones mínimas, generalmente compuestas por tubérculos, maíz y pescado salado. 
Para complementar esta dieta insuficiente, los esclavizados cultivaban pequeños huertos 
en los pocos momentos libres que tenían, generalmente los domingos. Estos huertos no 
solo proporcionaban alimentos adicionales sino que también representaban un espacio de 
autonomía y conexión con sus tradiciones agrícolas africanas.
El sistema de control era brutal y se basaba en el terror. Los castigos físicos eran públicos 
y servían como ejemplo para mantener el orden. El látigo era el instrumento más común 
de castigo, pero también se utilizaban otros métodos como el cepo, las cadenas y el 
aislamiento. Sin embargo, es importante entender que la violencia no era solo física: el 
sistema esclavista buscaba destruir los lazos familiares y culturales de los esclavizados.
A pesar de estas condiciones inhumanas, las personas esclavizadas desarrollaron es-
trategias de supervivencia y resistencia. Crearon sus propias formas de comunicación, 
utilizando tambores y canciones para transmitir mensajes que los propietarios no podían 
entender. Mantuvieron vivas sus tradiciones religiosas y culturales, aunque tuvieron que 
camuflarlas bajo la apariencia del catolicismo impuesto. Desarrollaron una medicina tra-
dicional basada en el conocimiento de las plantas locales y africanas, que muchas veces 
era más efectiva que la medicina europea de la época.
Las plantaciones no eran espacios homogéneos. Existían diferentes categorías de tra-
bajo que creaban una jerarquía entre los esclavizados. En la cima estaban los llamados 
“esclavos domésticos”, que trabajaban en las casas de los propietarios. Aunque sus con-
diciones materiales podían ser mejores, estaban sometidos a una vigilancia constante 
y frecuentemente sufrían abusos por parte de sus propietarios. En los campos, existían 
esclavizados especializados como carpinteros, herreros o capataces, que tenían ciertos 
privilegios pero también enfrentaban la desconfianza tanto de otros esclavizados como 
de los propietarios.
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Un aspecto poco mencionado pero fundamental era la resistencia cotidiana. Los escla-
vizados desarrollaron múltiples formas de sabotaje silencioso: trabajaban lentamente, 
rompían herramientas, fingían enfermedades o ignorancia. Estas pequeñas acciones de 
resistencia, aunque menos dramáticas que las rebeliones abiertas, erosionaban constan-
temente el sistema y mantenían vivo el espíritu de rebeldía.
La vida en las plantaciones también dio origen a una rica cultura de resistencia. Por las 
noches, en los barracones o en reuniones secretas en el bosque, los esclavizados compar-
tían historias, cantaban canciones y practicaban rituales que mantenían viva la memoria 
de África y fortalecían los lazos comunitarios. Estas expresiones culturales serían funda-
mentales en la posterior Revolución Haitiana.

El cimarronaje: la búsqueda de la libertad en las montañas
El cimarronaje representa una de las formas más directas y valientes de resistencia con-
tra el sistema esclavista en América. La palabra “cimarrón” originalmente se usaba para 
referirse a los animales domésticos que se volvían salvajes, pero los esclavizados trans-
formaron este término despectivo en un símbolo de libertad y dignidad.
Huir de las plantaciones requería un coraje extraordinario. Los fugitivos no solo se en-
frentaban a castigos brutales si eran capturados -que podían incluir la mutilación o la 
muerte- sino que también debían superar obstáculos físicos enormes. Las plantaciones 
estaban diseñadas como verdaderas prisiones al aire libre, con sistemas de vigilancia 
constante y patrullas armadas. Sin embargo, el deseo de libertad era más fuerte que 
cualquier barrera.
Los cimarrones desarrollaron técnicas ingeniosas para su fuga. Aprovechaban las noches 
“sin luna”, las tormentas tropicales o las festividades cuando la vigilancia se relajaba. Al-
gunos escapaban gradualmente, alejándose un poco más cada día mientras trabajaban 
en los campos, hasta conocer perfectamente el terreno que les permitiría huir. Otros 
aprovechaban los traslados entre plantaciones o los momentos de confusión durante las 
entregas de mercancías.
Una vez en libertad, los cimarrones debían enfrentarse al desafío de sobrevivir en terre-
nos inhóspitos. Las montañas y bosques densos se convirtieron en sus refugios naturales. 
En el caso del Caribe, las Blue Mountains de Jamaica, la Cordillera Central de La Española 
(actual Haití y República Dominicana) y las tierras altas de Cuba se transformaron en 
bastiones de libertad. Estos lugares no solo ofrecían protección natural, sino que también 
permitían mantener una vista estratégica sobre los movimientos en los valles.
Las comunidades cimarronas, conocidas como palenques en territorios hispanos o qui-
lombos en las zonas portuguesas, desarrollaron sistemas sociales sorprendentemente 
sofisticados. No eran simples campamentos de fugitivos, sino verdaderas sociedades 
alternativas. Construían viviendas permanentes, desarrollaban sistemas de agricultura, 
establecían puestos de vigilancia y creaban sus propias formas de gobierno. Algunas de 
estas comunidades llegaron a tener cientos o incluso miles de habitantes.
La organización interna de estas comunidades era fascinante. Combinaban elementos de 
las diferentes culturas africanas de origen con adaptaciones necesarias para su nueva 
realidad. Los líderes eran elegidos no solo por su fuerza física sino también por su sabi-
duría y capacidad de mantener la unidad del grupo. Muchas comunidades establecieron 
sistemas de justicia propios y códigos de conducta estrictos para mantener la disciplina 
necesaria para la supervivencia.
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La agricultura en estas comunidades era particularmente ingeniosa. Desarrollaron siste-
mas de cultivo que no dejaban rastros visibles desde el aire, mezclando diferentes tipos 
de plantas para camuflar los cultivos más importantes. Mantenían varios campos de culti-
vo dispersos para que, si uno era descubierto, no perdieran toda su fuente de alimentos. 
También preservaron y adaptaron técnicas agrícolas africanas que resultaron muy efecti-
vas en los nuevos territorios.
Los cimarrones no vivían en completo aislamiento. Desarrollaron redes de comunicación 
e intercambio con otras comunidades cimarronas y, sorprendentemente, incluso con al-
gunos esclavizados que permanecían en las plantaciones. Estos últimos actuaban como 
informantes, proporcionando información vital sobre movimientos de tropas o planes de 
búsqueda. También establecieron sistemas de comercio clandestino con algunos comer-
ciantes libres que les proporcionaban herramientas y otros productos necesarios.
La resistencia militar de los cimarrones fue legendaria. Desarrollaron tácticas de guerrilla 
altamente efectivas, aprovechando su conocimiento del terreno y su capacidad de mo-
verse rápidamente en pequeños grupos. Utilizaban sistemas de comunicación basados en 
tambores y cuernos que podían transmitir mensajes complejos a grandes distancias. Al-
gunas comunidades, como la de los Windward Maroons en Jamaica, nunca fueron derro-
tadas militarmente y lograron forzar a las autoridades coloniales a firmar tratados de paz.
El legado del cimarronaje va mucho más allá de la resistencia física. Estas comunidades 
demostraron que era posible crear sociedades alternativas al sistema esclavista. Preser-
varon y transformaron culturas africanas, creando nuevas formas de organización social 
que influirían profundamente en las futuras luchas por la libertad. El ejemplo de los cima-
rrones inspiró numerosas rebeliones y fue particularmente importante en la Revolución 
Haitiana, la primera revolución de esclavizados exitosa en la historia.

El vudú: espiritualidad y resistencia cultural 
El Vudú, lejos de los estereotipos hollywoodenses y las distorsiones coloniales, representó 
una de las formas más sofisticadas y efectivas de resistencia cultural durante la esclavi-
tud. Esta religión, nacida de la fusión de diversas tradiciones africanas con elementos del 
catolicismo, se convirtió en una fuerza unificadora que ayudó a preservar la dignidad y la 
identidad de las personas esclavizadas.
En Saint-Domingue, el Vudú emergió como una síntesis extraordinaria de las tradiciones 
religiosas de diferentes pueblos africanos. Los esclavizados, provenientes de diferentes 
regiones de África y hablando distintas lenguas, encontraron en el Vudú un lenguaje co-
mún y una forma de mantener viva su conexión con sus raíces ancestrales.
Las ceremonias vudú se realizaban en secreto, generalmente de noche. Estos encuentros 
no eran simples rituales religiosos; funcionaban como espacios de organización comuni-
taria donde se compartían noticias, se planificaban acciones de resistencia y se fortale-
cían los lazos entre diferentes grupos de esclavizados. La música y la danza, elementos 
centrales del Vudú, no solo tenían significado espiritual sino que también servían como 
medio de comunicación codificada.
Los líderes religiosos del Vudú, conocidos como Houngans (sacerdotes) y Mambos (sacer-
dotisas), ocupaban una posición única en la comunidad. Además de sus funciones espiri-
tuales, actuaban como curanderos, consejeros y guardianes de la tradición oral africana. 
Su conocimiento de plantas medicinales y su capacidad para interpretar los mensajes de 
los espíritus les otorgaba un poder significativo que las autoridades coloniales temían y 
perseguían.
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Un aspecto fascinante del Vudú es su compleja cosmología. Los espíritus o fuerzas natu-
rales, se organizan en diferentes “naciones” o familias, cada una con sus propias caracte-
rísticas y ámbitos de influencia. Esta estructura reflejaba y preservaba la memoria de las 
diferentes culturas africanas de origen. Cada uno tiene su propia personalidad, símbolos, 
ritmos de tambor y danzas específicas.
El sincretismo con el catolicismo fue una estrategia de supervivencia brillante. Los esclavi-
zados aparentaban adorar a los santos católicos mientras en realidad rendían culto a sus 
espíritus, que “escondían” detrás de las imágenes cristianas. Por ejemplo, Legba, el guar-
dián de las encrucijadas y mensajero de los espíritus, era asociado con San Pedro; Ogún, 
el guerrero y herrero, con San Santiago; y Erzulie, la diosa del amor, con la Virgen María.
La importancia del Vudú en la Revolución Haitiana no puede subestimarse. La ceremonia 
de Bois Caïman, dirigida por Dutty Boukman en 1791, donde los participantes juraron 
luchar por su libertad, se ha convertido en un símbolo del poder unificador del Vudú. 
Los líderes revolucionarios, incluyendo a Toussaint Louverture, comprendieron el poder 
movilizador de esta religión.
Hoy en día, el Vudú sigue siendo una parte vital de la cultura haitiana y un testimonio 
de la resistencia y creatividad de los pueblos esclavizados. Su supervivencia, a pesar de 
siglos de persecución y demonización, demuestra la extraordinaria resiliencia de la cultura 
africana en América.

La “raza negra”, considerada inferior por el hombre blanco europeo, sufrió no solo 
la explotación económica sino también un proceso de des-humanización (privación 
de la libertad, castigos corporales, despojo de su lenguaje, pérdida de identidad 
cultural, cambio de nombres). En los barcos negreros, los esclavos eran trasladados 
hacinados para aprovechar al máximo el espacio disponible y aumentar el carga-
mento; estaban encadenados entre sí por las muñecas y los tobillos, amarrados de 
manera tal que no podían darse vuelta, ni moverse o intentar levantarse. En condi-
ciones de vida espantosas, comprimidos en bodegas oscuras y sin ventilación, con 
calor excesivo y mal alimentados, muchos morían durante el viaje y eran arrojados 
al mar sin ninguna ceremonia. Por eso los portugueses llamaban a los barcos ne-
greros tumbeiros (ataúdes flotantes).
Los esclavos introducidos en América se denominaban piezas de Indias. Eran ven-
didos en lotes y en las escrituras se declaraba el origen, la condición física (altura, 
edad, robustez) y sus aptitudes para el trabajo. Si conocían algún oficio manual, 
su valor aumentaba. Además, los esclavos eran marcados con un hierro caliente 
(llamado carimba) en la espalda, el pecho o los muslos: estas marcas aseguraban 
al comprador que habían ingresado legalmente a América y no de contrabando, e 
indicaba que por él se habían pagado los impuestos correspondientes.
Gallego, Marisa. Eggers Brass, Teresa. Historia latinoamericana. Sociedades, cultu-
ras, procesos políticos y económicos. Ed. Maipue.
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Marcas aplicadas sobre la piel de los esclavos (carimba) en el Caribe, siglo XVIII
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Capítulo 4  Los primeros pasos hacia la libertad 
El mundo en transformación

Imagínense por un momento que pueden viajar en el tiempo hasta el último tercio del 
siglo XVIII. El mundo está experimentando cambios tan profundos y veloces que nadie, ni 
siquiera los más poderosos monarcas de Europa, puede predecir lo que vendrá. Es como 
si toda la humanidad estuviera subida a una gigantesca ola de transformaciones que lo 
cambiaría todo: desde la forma de producir alimentos hasta la manera de pensar sobre 
la libertad y la igualdad.
En este período fascinante, conocido como la “Era de las Revoluciones”, tres grandes 
movimientos sacudieron los cimientos del orden mundial establecido: la Revolución In-
dustrial británica, la Revolución Americana y la Revolución Francesa. Cada uno de estos 
acontecimientos históricos aportaría elementos cruciales para entender lo que más tarde 
sucedería en Haití.

La Revolución Industrial: el mundo del trabajo cambia para siempre 
Todo comenzó en Gran Bretaña, alrededor de 1760, cuando una serie de inventos y 
nuevas máquinas empezaron a transformar la manera en que se fabricaban las cosas. 
Imaginen el asombro de la gente al ver por primera vez una máquina de vapor en fun-
cionamiento, o una fábrica textil donde las máquinas podían hacer el trabajo de decenas 
de personas.
Pero esta revolución tecnológica tuvo un lado oscuro, especialmente para las colonias. 
La creciente demanda de materias primas, como el algodón, intensificó la explotación en 
las plantaciones americanas. Las fábricas británicas necesitaban cada vez más algodón, 
y esto significaba más trabajo forzado en las plantaciones del Caribe y del sur de Estados 
Unidos.
Sin embargo, esta misma situación comenzó a generar debates interesantes. Algunos 
empresarios y economistas empezaron a preguntarse: ¿era realmente el trabajo esclavo 
la forma más eficiente de producción? ¿No sería más productivo tener trabajadores libres 
y asalariados? Estas preguntas, aparentemente simples, comenzarían a erosionar los ar-
gumentos económicos que sostenían la esclavitud.

La revolución que sacudió América: el ejemplo de las trece colonias 
Mientras las máquinas transformaban Inglaterra, al otro lado del Atlántico estaba por 
estallar una revolución que cambiaría para siempre la historia de América. En 1776, las 
Trece Colonias británicas de Norteamérica hicieron algo que parecía imposible: se atre-
vieron a declararse independientes de una de las potencias más poderosas del mundo.
Lo más impactante de esta revolución no fue solo la victoria militar, sino las ideas que 
la impulsaron. Imaginen el impacto que tuvo en todo el continente cuando se leyó por 
primera vez la Declaración de Independencia, especialmente estas palabras:

“Sostenemos como evidentes estas verdades: que todos los hombres son crea-
dos iguales; que son dotados por su Creador de ciertos derechos inalienables; 
que entre éstos están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad...”
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Estas palabras viajaron como un reguero de pólvora por todo el continente americano. 
En los puertos del Caribe, en las plantaciones, en las ciudades coloniales, la gente se pre-
guntaba: si las colonias británicas pudieron independizarse, ¿por qué no podrían hacerlo 
otras colonias?

Un detalle poco conocido: los soldados negros en la revolución 
Algo que no siempre se cuenta en las historias de la Revolución Americana es el papel 
que jugaron los soldados negros, tanto libres como esclavizados. Miles de afroamericanos 
lucharon en ambos bandos de la guerra, muchos con la esperanza de ganar su libertad. 
Algunos la consiguieron, otros no, pero su participación demostró algo importante: los 
negros podían ser tan valientes y capaces como cualquier soldado blanco.
Para los esclavizados del Caribe, estas noticias eran especialmente significativas. Si los 
negros podían luchar por la libertad en Norteamérica, ¿por qué no podrían hacerlo ellos 
también? La idea de que un esclavo podía convertirse en soldado y luchar por su libertad 
comenzó a circular en susurros por las plantaciones de Saint-Domingue.
Aunque la Revolución Americana no acabó con la esclavitud (de hecho, continuaría en los 
Estados Unidos hasta 1865), sí dejó un mensaje poderoso: el poder colonial no era in-
vencible. Las colonias podían desafiar a sus metrópolis y ganar. Este mensaje resonó con 
especial fuerza en el Caribe, donde las tensiones entre esclavos y amos, entre colonos y 
autoridades metropolitanas, eran cada vez más fuertes.

La Revolución Francesa y su impacto en el Caribe
El 14 de julio de 1789, mientras los parisinos tomaban la Bastilla, nadie podía imaginar 
cómo ese acontecimiento cambiaría la vida de miles de personas al otro lado del océano. 
La Revolución Francesa no fue solo un cambio de gobierno: fue una explosión de nuevas 
ideas que sacudió los cimientos de la sociedad.
“Liberté, Égalité, Fraternité” (Libertad, Igualdad, Fraternidad) no eran solo palabras bo-
nitas escritas en las paredes de París. Eran como semillas que, llevadas por el viento, 
cruzaron el Atlántico y encontraron tierra fértil en el Caribe, especialmente en las colonias 
francesas.

Las noticias viajan en barcos 
Imaginen por un momento el puerto de Saint-Domingue. Los barcos llegaban cargados 
no solo de mercancías, sino también de noticias revolucionarias: que el rey había sido 
destituido, que se había proclamado una república, que todos los hombres eran iguales 
ante la ley. Estas noticias circulaban rápidamente, aunque las autoridades intentaran 
controlarlas.
Los mulatos libres, muchos de los cuales habían estudiado en Francia, fueron los prime-
ros en entender el significado profundo de estos cambios. Si en Francia se hablaba de 
igualdad, ¿por qué ellos seguían siendo tratados como ciudadanos de segunda clase en 
las colonias?

La gran contradicción 
La Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (más información:       ) 
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de 1789 planteaba un dilema imposible de ignorar: ¿Cómo podía Francia proclamar que 
“todos los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos” mientras mantenía 
un sistema de esclavitud en sus colonias?

Esta contradicción no pasó desapercibida. En París, un grupo de personas formó la “So-
ciedad de Amigos de los Negros”, que comenzó a presionar por la abolición de la esclavi-
tud. Entre sus miembros había intelectuales, políticos y escritores que argumentaban que 
la esclavitud era incompatible con los ideales revolucionarios.

Las tres caras de la revolución en Saint-Domingue 
En la colonia, diferentes grupos interpretaban la revolución de manera distinta:

• Los grandes plantadores blancos (grands blancs) querían más autonomía de Fran-
cia, pero mantener la esclavitud.
• Los pequeños blancos (petits blancs) esperaban mayor igualdad con la élite, pero 
tampoco cuestionaban la esclavitud.
• Los mulatos y negros libres veían una oportunidad para obtener igualdad de dere-
chos.
• Y los esclavizados... ellos escuchaban, observaban y comenzaban a soñar con su 
propia revolución.

Para los esclavizados, que constituían la inmensa mayoría de la población (más del 90%), 
la igualdad significaba algo aún más fundamental: el reconocimiento de su propia huma-
nidad. Durante siglos, el sistema esclavista los había tratado como mercancía, como “pie-
zas de indias” según el cruel lenguaje de los traficantes. La idea de que todos los hombres 
nacen libres e iguales en derechos era una bomba de tiempo para el sistema colonial.

https://www.cndh.org.mx/noticia/
se-aprueba-la-declaracion-de-los-de-
rechos-del-hombre-y-del-ciudada-
no#:~:text=El%2026%20de%20
agosto%20de,las%20Naciones%20
Unidas%20en%201948.

La Ilustración: el Siglo de las Luces
Durante el siglo XVIII, Europa vivió una extraordinaria transformación en la manera de 
pensar y entender el mundo. Este período, conocido como la Ilustración o el Siglo de las 
Luces, marcó un antes y un después en la historia de la humanidad. Imaginen una época 
donde las personas comenzaron a cuestionar todo lo que durante siglos se había acepta-
do sin dudas: el poder absoluto de los reyes, la autoridad incuestionable de la Iglesia, y 
las tradiciones que mantenían a la sociedad dividida en clases rígidas e inamovibles.
¿Por qué lo llamamos el Siglo de las Luces? La metáfora de la luz es muy poderosa: re-
presenta cómo el conocimiento y la razón pueden iluminar la oscuridad de la ignorancia y 
la superstición. Los pensadores de esta época creían firmemente que el uso de la razón, 



36

como una antorcha brillante, podía guiar a la humanidad hacia un futuro mejor. Era como 
si, después de un largo período de oscuridad, alguien hubiera comenzado a encender ve-
las por toda Europa, y cada vela representaba una nueva idea, un nuevo descubrimiento, 
una nueva forma de ver el mundo.
Los ilustrados propusieron algo revolucionario para su tiempo: que cualquier persona, 
usando su capacidad de razonar, podía entender el mundo que lo rodeaba. Ya no era ne-
cesario aceptar sin más lo que decían las autoridades o lo que marcaba la tradición. Este 
fue un cambio radical en la forma de pensar.
Imaginemos por un momento cómo era la vida antes de la Ilustración: si nacías en una 
familia campesina, se esperaba que fueras campesino toda tu vida. Si las autoridades de-
cían que algo era de una manera, nadie podía cuestionarlo. La Ilustración vino a sacudir 
estos cimientos: propuso que cada persona tenía la capacidad de pensar por sí misma, 
de cuestionar, de buscar respuestas.
Los ilustrados creían que el conocimiento no debía estar reservado para unos pocos pri-
vilegiados, sino que debía ser accesible para todos. Por eso, uno de los proyectos más 
importantes de la época fue la creación de la “Enciclopedia”, un enorme libro que intenta-
ba recoger todo el conocimiento humano disponible. Era como tener Internet en el siglo 
XVIII: un lugar donde cualquiera podía encontrar información sobre cualquier tema.

El nacimiento de nuevas ideas 
Durante el Siglo de las Luces, las ideas comenzaron a circular de una manera nunca antes 
vista. Los cafés de París, Londres y otras ciudades europeas se convirtieron en verdade-
ros centros de debate donde las personas se reunían para discutir sobre política, filosofía 
y ciencia. Era común ver a nobles, comerciantes e intelectuales compartiendo una mesa 
y debatiendo las nuevas ideas que estaban cambiando el mundo. Estos espacios fueron 
tan importantes que algunos historiadores los llaman “las primeras redes sociales de la 
historia”.
Los pensadores ilustrados creían firmemente que la educación era la llave para mejorar 
la sociedad. Imaginaban un mundo donde todas las personas pudieran aprender a leer y 
escribir, donde el conocimiento no fuera un privilegio de unos pocos sino un derecho de 
todos. Esta idea era revolucionaria en una época donde la mayoría de la población era 
analfabeta y solo los más ricos podían acceder a la educación.

El poder del progreso 
Los ilustrados introdujeron una idea que hoy nos parece natural, pero que en su mo-
mento fue revolucionaria: la idea del progreso. Creían que la humanidad podía mejorar 
constantemente, que cada generación podía vivir mejor que la anterior si se aplicaban la 
razón y el conocimiento. Esta idea dio esperanza a muchas personas que hasta entonces 
habían aceptado que su destino estaba fijado desde el nacimiento.

Los grandes pensadores y sus contradicciones 
La historia de la Ilustración no estaría completa sin conocer a sus protagonistas principa-
les. Estos pensadores, con sus ideas brillantes pero también con sus contradicciones, nos 
muestran lo complejo que era el mundo del siglo XVIII.
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John Locke: el defensor de los derechos naturales 
John Locke fue uno de los pensadores más influyentes de la Ilustración. Nacido en Ingla-
terra en 1632, desarrolló ideas que todavía hoy son fundamentales para entender nues-
tros derechos y libertades. Locke propuso algo que en su época sonaba revolucionario: 
todos los seres humanos nacemos con ciertos derechos que nadie nos puede quitar, como 
el derecho a la vida, a la libertad y a la propiedad.
Imaginemos lo radical que era esta idea en una época donde los reyes decían que su 
poder venía directamente de Dios. Locke decía que el poder de los gobernantes venía del 
pueblo, y que, si un gobierno no respetaba los derechos de las personas, estas tenían el 
derecho de rebelarse. Sus ideas fueron tan importantes que inspiraron las revoluciones 
americana y francesa.
Sin embargo, Locke, como muchos de sus contemporáneos, vivía en un mundo de con-
tradicciones. Mientras escribía sobre derechos naturales y libertad, invertía dinero en el 
comercio de esclavos. Esta contradicción nos muestra lo difícil que era para las personas 
de esa época ver más allá de los prejuicios y las prácticas de su tiempo.
Locke, como Comisionado de Comercio y Plantaciones de la Corona británica, participó 
activamente en la administración del sistema colonial y el comercio de esclavos. Más aún, 
fue inversor en la Royal African Company, una empresa dedicada al comercio de esclavos, 
y ayudó a redactar la Constitución Fundamental de Carolina (1669), un documento que 
establecía explícitamente el derecho de los colonos a ejercer un “poder absoluto” sobre 
sus esclavos.

Artículo Ciento diez. Todo hombre libre de Carolina tendrá poder y autoridad ab-
solutos sobre sus esclavos negros, independientemente de su opinión o religión.
Constitución Fundamental de Carolina (1669)

Montesquieu: el arquitecto de la división de poderes 
Charles-Louis de Secondat, barón de Montesquieu, nació en Francia en 1689 en una fa-
milia noble. A pesar de pertenecer a la clase privilegiada, dedicó su vida a pensar cómo 
hacer que el poder no se convirtiera en tiranía. Su gran aporte fue la idea de la división 
de poderes.
Montesquieu observó que cuando todo el poder está en las mismas manos, existe un gran 
riesgo de que se abuse de él. Por eso propuso dividir el poder del Estado en tres partes: 
el poder ejecutivo (que administra el país), el legislativo (que hace las leyes) y el judicial 
(que hace justicia). Esta división, que hoy nos parece natural, fue una idea revolucionaria 
en su momento y es la base de casi todas las democracias modernas.
En su célebre libro “El espíritu de las leyes”, llegó a afirmar frases tan irónicas como éstas:
“Una vez que los pueblos de Europa hubieron exterminado a los de América, tuvieron que 
someter a la esclavitud los de África, para utilizarlos en el trabajo de tantas tierras […]. 
Es imposible que supongamos que esa gente sean hombres; porque si los supusiéramos 
hombres, empezaríamos a creer que nosotros mismos no somos cristianos. […] El azúcar 
sería demasiado caro si no trabajaran los esclavos en su producción. Dichos esclavos son 
negros desde los pies hasta la cabeza y tienen la nariz tan aplastada que es casi imposible 
tenerles lástima. Resulta impensable que Dios, que es un ser muy sabio, haya puesto un 
alma, y sobre todo un alma buena, en un cuerpo enteramente negro”.
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Jean-Jacques Rousseau: el filósofo de la libertad natural 
Rousseau fue quizás el pensador más revolucionario de la Ilustración. Nacido en Ginebra 
en 1712 en una familia humilde, sus ideas sacudieron los cimientos de la sociedad de su 
época. A diferencia de otros ilustrados que admiraban el progreso y la civilización, Rous-
seau creía que la sociedad moderna había corrompido al ser humano, alejándolo de su 
bondad natural.
Su frase más famosa, “El hombre nace libre, pero en todas partes está encadenado”, 
resume perfectamente su pensamiento. Imaginaba que en un estado natural, antes de la 
civilización, los seres humanos vivían en armonía y libertad. Para Rousseau, la propiedad 
privada y las desigualdades sociales eran la fuente de todos los males de la sociedad.
Para Rousseau, la esclavitud representa la negación más extrema de la naturaleza hu-
mana y de los derechos naturales del individuo. A diferencia de otros pensadores de su 
época, Rousseau no buscó justificaciones parciales ni excepciones para la práctica de la 
esclavitud. Su rechazo fue más radical y consistente que el de muchos de sus contempo-
ráneos. Esta postura se basaba en su concepción de la naturaleza humana y en su idea 
de que la libertad es un atributo inalienable del ser humano.
Pero Rousseau no se quedó solo en la crítica. Propuso ideas revolucionarias sobre la 
educación, argumentando que los niños debían aprender a través de la experiencia y el 
contacto con la naturaleza, no solo memorizando libros. También desarrolló la idea del 
“contrato social”, sugiriendo que la sociedad debería organizarse como un acuerdo entre 
personas libres e iguales.

Voltaire: el maestro de la crítica social 
François-Marie Arouet, mejor conocido como Voltaire, fue el crítico más agudo y mordaz 
de su tiempo. Nacido en París en 1694, usó su brillante pluma para atacar los abusos de 
la Iglesia y el Estado. Sus escritos, llenos de humor e ironía, le causaron problemas con 
las autoridades, pero lo convirtieron en una de las voces más influyentes de la Ilustración.
Voltaire defendía apasionadamente la libertad de expresión y la tolerancia religiosa. “No 
estoy de acuerdo con lo que dices, pero defenderé hasta la muerte tu derecho a decirlo”, 
es una frase que resume perfectamente su pensamiento. En una época donde la censura 
era común y las personas podían ser perseguidas por sus creencias, estas ideas eran 
verdaderamente revolucionarias.
A través de sus novelas, ensayos y cartas, Voltaire criticaba la superstición, el fanatismo 
religioso y la injusticia social. Su obra más famosa, “Cándido”, es una sátira brillante que 
muestra los absurdos de la sociedad de su tiempo. A pesar de su crítica feroz al sistema, 
Voltaire creía en el poder de la educación y la razón para mejorar la sociedad.
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Estudio de caso

La paradójica relación de Voltaire con la esclavitud,
entre el discurso y la práctica

La figura de Voltaire, uno de los más destacados pensadores de la Ilustración fran-
cesa, presenta una compleja y contradictoria relación con el sistema esclavista del 
siglo XVIII, que refleja las profundas tensiones existentes entre los ideales ilustra-
dos y las prácticas económicas de la época. Esta contradicción se manifestaba en 
la notable distancia entre sus escritos públicos, donde denunciaba las crueldades 
del sistema esclavista, y sus actividades económicas privadas, en las que partici-
paba activamente del sistema colonial que sostenía la esclavitud.
En sus obras literarias y ensayos filosóficos, Voltaire se posicionaba como un 
crítico mordaz de la esclavitud. Su novela “Cándido” (1759) incluye pasajes que 
denuncian la brutalidad del sistema esclavista en las colonias americanas, descri-
biendo con detalle el trato inhumano que recibían los esclavos en las plantaciones. 
A través de su característica ironía y agudeza literaria, cuestionaba la moralidad 
de un sistema que reducía a seres humanos a mera mercancía. Sus escritos con-
tribuyeron significativamente al debate intelectual sobre la esclavitud en la Europa 
del siglo XVIII y fueron posteriormente utilizados por movimientos abolicionistas.
Sin embargo, esta postura crítica en el ámbito intelectual contrastaba fuertemente 
con sus actividades económicas. Voltaire era un inversor activo en la Compagnie 
des Indes, una empresa comercial que participaba directamente en el comercio 
colonial y el tráfico de esclavos. Una parte considerable de su fortuna personal 
provenía de inversiones en empresas coloniales que se beneficiaban directamen-
te del sistema esclavista. Esta dualidad entre su discurso público y sus prácticas 
económicas privadas no era una excepción en su época, sino que reflejaba una 
contradicción más amplia presente en muchos intelectuales ilustrados.
El contexto histórico ayuda a comprender, aunque no justificar, esta aparente 
contradicción. El comercio colonial representaba uno de los pilares fundamenta-
les de la economía europea del siglo XVIII, y muchos intelectuales dependían de 
inversiones en empresas coloniales para mantener su independencia financiera y 
su capacidad de producción intelectual. La crítica al sistema esclavista no nece-
sariamente implicaba, en la mentalidad de la época, un rechazo total al sistema 
colonial del cual formaba parte.
Esta contradicción en la figura de Voltaire nos permite comprender mejor las 
limitaciones del pensamiento ilustrado europeo. Si bien los filósofos ilustrados 
desarrollaron ideas revolucionarias sobre la libertad, la igualdad y los derechos 
naturales, estas ideas coexistían con prácticas económicas que contradecían di-
rectamente estos principios. Esta tensión entre ideales y prácticas no era exclusiva 
de Voltaire, sino que caracterizaba a gran parte de la élite intelectual europea del 
siglo XVIII.
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El caso de Voltaire nos invita a reflexionar sobre la complejidad de los procesos 
históricos y la necesidad de analizar las figuras históricas en toda su dimensión, 
evitando simplificaciones. Su ejemplo nos muestra cómo los avances en el pen-
samiento y la moral pueden coexistir con prácticas que contradicen estos mismos 
avances, revelando las tensiones y contradicciones inherentes a los procesos de 
cambio histórico.
Esta paradoja también nos ayuda a comprender mejor por qué la Revolución 
Haitiana representó una radicalización tan significativa de los ideales ilustrados. 
Los revolucionarios haitianos llevaron estos principios más allá de los límites que 
los propios pensadores europeos, condicionados por sus intereses económicos y 
su contexto social, habían establecido. Al hacerlo, demostraron que los ideales de 
libertad e igualdad, para ser verdaderamente universales, debían trascender las 
contradicciones que caracterizaron a muchos de sus primeros proponentes.

Las ideas cruzan el océano 
Aunque la Ilustración nació en Europa, sus ideas viajaron a través del océano y encon-
traron tierra fértil en América Latina. A pesar de los esfuerzos de la Corona española por 
controlar la circulación de libros y ideas “peligrosas”, los pensadores ilustrados llegaron 
a nuestras tierras de diversas formas. Los jóvenes criollos que estudiaban en Europa, los 
comerciantes que viajaban entre continentes, y hasta los propios funcionarios españoles 
que simpatizaban con las nuevas ideas, fueron canales para que el pensamiento ilustrado 
echara raíces en suelo americano.
En ciudades como Buenos Aires, Lima, Caracas y México, comenzaron a formarse grupos 
de estudio donde se leían y discutían las obras de los pensadores ilustrados. Estos gru-
pos, aunque pequeños al principio, fueron fundamentales para sembrar las semillas de lo 
que más tarde se convertiría en el movimiento independentista.
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Capítulo 5  Cuando Europa ardía
Las guerras revolucionarias y el Caribe en llamas (1792-1815)

Imaginen el Caribe como un tablero de ajedrez donde las potencias europeas movían sus 
piezas. Entre 1792 y 1815, mientras Europa se consumía en guerras revolucionarias y 
napoleónicas, las islas caribeñas se convirtieron en un escenario crucial de este conflicto 
global.
Los barcos de guerra británicos y franceses surcaban las aguas del Caribe, convirtiendo 
el mar en una zona de constante peligro. Cada isla era un objetivo potencial, y las ban-
deras en los fuertes coloniales cambiaban según quién ganaba la última batalla. Era un 
momento de gran confusión, pero también de grandes oportunidades.
¿Por qué decimos que eran tiempos de oportunidades? Porque cuando los poderes co-
loniales estaban ocupados luchando entre sí, su control sobre las colonias se debilitaba. 
Es como cuando los padres están tan ocupados discutiendo que no prestan atención a lo 
que hacen los hijos.
Las potencias europeas jugaban un juego peligroso: cada una intentaba debilitar a su 
rival fomentando rebeliones en las colonias enemigas. Por ejemplo:

• Los británicos prometían libertad a los esclavos que se revelaran contra sus amos 
franceses
• Los franceses hacían promesas similares en las colonias británicas
• Los españoles aprovechaban cualquier oportunidad para debilitar tanto a británicos 
como a franceses

Las islas cambian de manos 
Durante este período, varias islas del Caribe cambiaron de dueño múltiples veces:

• Martinica fue ocupada por los británicos
• Guadalupe pasó de manos francesas a británicas y viceversa
• Otras islas menores vivieron situaciones similares

Cada cambio de gobierno traía nuevas reglas, nuevas promesas y nuevas decepciones.
Para los esclavizados, este período de caos creó oportunidades inesperadas:

• Algunos aprovechaban la confusión para escapar
• Otros negociaban su libertad a cambio de servicios militares
• Muchos aprendieron a usar las rivalidades entre potencias en su beneficio

En Saint-Domingue (futura Haití), los esclavizados aprovecharon estas 
circunstancias para organizar la rebelión más exitosa de la historia: la 
Revolución Haitiana.
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Mackandal: el primer líder de la resistencia contra la esclavitud 
En la isla de Saint-Domingue, durante el siglo XVIII, surgió una figura legendaria que 
cambiaría para siempre la historia de la resistencia contra la esclavitud. François Mackan-
dal, nacido en África Occidental y llevado como esclavo a la colonia francesa, se convirtió 
en uno de los primeros líderes que se atrevió a desafiar el sistema esclavista en América.
Mackandal no era un esclavo común. Antes de ser capturado y llevado a América, había 
recibido educación en su tierra natal y conocía el arte de la medicina tradicional africana. 
En Saint-Domingue, trabajaba en una plantación de caña de azúcar cuando un accidente 
con un molino le costó una mano. Este incidente cambió su destino, pues fue asignado al 
cuidado del ganado, lo que le dio mayor libertad de movimiento.
Esta nueva libertad relativa le permitió conocer la isla en profundidad y establecer contac-
to con otros esclavos. Mackandal aprovechó estos viajes para aprender sobre las plantas 
locales y expandir sus conocimientos de medicina tradicional. Se convirtió en un houngan 
(sacerdote del vudú) respetado, lo que le dio gran influencia entre la población esclava.
Lo que hacía especial a Mackandal era su capacidad para organizar una resistencia siste-
mática contra el sistema esclavista. Durante más de seis años, entre 1751 y 1757, lideró 
una red secreta de esclavos que se extendía por toda la colonia. Esta red no solo ayudaba 
a los esclavos a escapar, sino que también llevaba a cabo acciones de resistencia más 
directas.
Mackandal utilizó sus conocimientos de botánica para desarrollar venenos que los es-
clavos usaban contra sus amos. Se estima que, bajo su liderazgo, cientos de colonos 
franceses y miles de sus animales murieron envenenados. Esta forma de resistencia era 
particularmente efectiva porque era difícil de detectar y creaba un clima de terror entre 
los colonos.
Pero el verdadero poder de Mackandal residía en su capacidad para mantener viva la 
cultura africana y dar esperanza a los esclavos. A través de las ceremonias vudú y las 
historias que contaba, mantenía vivo el recuerdo de África y la dignidad de su pueblo. 
Predicaba que un día los blancos serían expulsados de la isla y los esclavos recuperarían 
su libertad.

El final de Mackandal y su legado: la captura y el mito 
En 1758, después de años de búsqueda, Mackandal fue finalmente capturado. Las autori-
dades coloniales, queriendo dar un ejemplo, decidieron quemarlo vivo en la plaza pública. 
Sin embargo, lo que pretendía ser un acto de terror contra los esclavos se transformó en 
algo muy diferente.
Según la tradición oral haitiana, en el momento de su ejecución, Mackandal usó sus po-
deres mágicos para transformarse en un mosquito y escapar, cumpliendo así su promesa 
de que no podría ser asesinado por los blancos. Aunque históricamente sabemos que 
Mackandal murió en la hoguera, esta creencia popular demuestra el poder que su figura 
había alcanzado en la mente y el corazón de los esclavos.

La ceremonia de Bois Caïman: el inicio de la revolución 
En la noche del 14 de agosto de 1791, en un lugar conocido como Bois Caïman (Bosque 
del Caimán), ocurrió uno de los acontecimientos más significativos en la historia de la 
lucha contra la esclavitud. Cientos de esclavos se reunieron en secreto para participar en 
una ceremonia vudú que marcaría el inicio de la Revolución Haitiana.
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La ceremonia de Bois Caïman no fue solo un ritual religioso; fue el momento en que 
la resistencia pasiva se transformó en una revolución activa. Una semana después, en 
la noche del 22 de agosto de 1791, miles de esclavos de las plantaciones del norte de 
Saint-Domingue se levantaron en una rebelión coordinada. Armados con machetes, palos 
y antorchas, los revolucionarios incendiaron las plantaciones y atacaron a sus opresores.
En cuestión de días, más de mil plantaciones fueron destruidas y la próspera colonia 
francesa se vio sumida en el caos. La rapidez y efectividad del levantamiento demostró 
el nivel de organización que los esclavos habían alcanzado en secreto, inspirados por el 
espíritu de resistencia que Mackandal había sembrado años antes.
Lo que hizo única a la ceremonia de Bois Caïman fue la forma en que combinó la espi-
ritualidad africana con la lucha política. El vudú, lejos de ser simplemente una práctica 
religiosa, se convirtió en una herramienta de resistencia cultural y política. A través de sus 
rituales y ceremonias, los esclavos mantenían viva su identidad africana y encontraban la 
fuerza para luchar por su libertad.
Los participantes de la ceremonia no solo juraron luchar contra la esclavitud; también se 
comprometieron a mantener en secreto los planes de la rebelión. Este juramento sagrado 
fue tan efectivo que, a pesar de que miles de personas conocían los planes del levanta-
miento, los colonos franceses fueron tomados completamente por sorpresa.

El lugar no fue elegido al azar. Bois Caïman era un espacio sagrado, alejado de las plan-
taciones y protegido por la espesura del bosque. Allí, bajo la luz de la luna, los esclavos 
podían conectar con sus raíces africanas y practicar sus rituales religiosos lejos de la 
mirada de sus opresores.
La ceremonia fue dirigida por Dutty Boukman, un houngan (sacerdote vudú) nacido en 
Jamaica, y una sacerdotisa llamada Cécile Fatiman. Boukman, al igual que Mackandal 
años antes, era una figura carismática que combinaba el liderazgo espiritual con la orga-
nización política de la resistencia.
Durante la ceremonia, se realizó un un juramento solemne: luchar por su libertad, 
cueste lo que cueste.
Boukman pronunció una poderosa oración que ha pasado a la historia:

“El Dios que creó el sol que nos da luz, que levanta las olas y gobierna las tor-
mentas, aunque oculto entre las nubes, nos observa. Ve todo lo que hacen los 
blancos. El Dios de los blancos inspira crímenes, pero nuestro Dios nos llama a 
hacer el bien. Nuestro Dios, que es bueno con nosotros, nos ordena vengarnos. 
Él dirigirá nuestros brazos y nos ayudará”.
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Capítulo 6  La Revolución Haitiana 
La gran transformadora de la historia americana

Cuando hablamos de la Revolución Haitiana, nos adentramos en uno de los acontecimien-
tos más extraordinarios y transformadores de la historia americana. Esta revolución no 
fue simplemente un cambio de gobierno o una lucha por la independencia; fue una revo-
lución profunda que sacudió los cimientos mismos de la sociedad colonial y demostró al 
mundo que las personas esclavizadas no solo podían luchar por su libertad, sino también 
construir una nación independiente.
Imaginen por un momento la isla de Saint-Domingue en 1791: la colonia más rica del 
mundo, donde medio millón de personas esclavizadas trabajaban en condiciones infra-
humanas para producir azúcar, café y añil que enriquecían a Francia. En este escenario 
de extrema desigualdad y opresión, comenzó una revolución que duraría trece años y 
cambiaría para siempre el curso de la historia.

Los líderes de la revolución
Toussaint Louverture: el camino de un esclavo al liderazgo
La historia de Toussaint Louverture es tan extraordinaria que parece sacada de una novela. 
Nacido en la esclavitud alrededor de 1743 en la plantación Bréda, cerca de Cap-Français 
(actual Cap-Haïtien), Toussaint aprendió a leer y escribir en secreto, una habilidad poco 
común entre los esclavos que más tarde resultaría fundamental para su liderazgo.
A diferencia de muchos otros esclavos, Toussaint gozaba de ciertos privilegios en la 
plantación Bréda. Como cochero y ayudante del administrador, tenía más libertad de 
movimiento y acceso a información que la mayoría. Esta posición le permitió desarrollar 
habilidades diplomáticas y de negociación que más tarde serían cruciales en su papel 
como líder revolucionario.
Cuando estalló la revolución en 1791, Toussaint, que ya era un hombre libre, no se unió 
inmediatamente a la rebelión. Durante varias semanas, ayudó a su antiguo amo a esca-
par y protegió la plantación Bréda. Sin embargo, una vez que se convenció de que el mo-
vimiento revolucionario era serio y tenía posibilidades de éxito, decidió unirse a la lucha, 
trayendo consigo sus conocimientos militares autodidactas y su capacidad de liderazgo.
Lo que hacía especial a Toussaint era su extraordinaria capacidad para la estrategia, tanto 
militar como política. Comprendía que la lucha por la libertad no podía ganarse solo con 
machetes y antorchas; necesitaba un ejército disciplinado y una visión política clara. Bajo 
su liderazgo, las bandas dispersas de esclavos rebeldes se transformaron en un ejército 
organizado y efectivo.
Toussaint era conocido por su austeridad personal y su dedicación incansable a la causa. 
Dormía poco, comía con moderación y pasaba largas horas estudiando estrategia militar 
y administración. Sus soldados lo admiraban no solo por su liderazgo, sino por su ejemplo 
personal. A diferencia de otros líderes, Toussaint no buscaba lujos ni privilegios persona-
les.



45

Poema a Toussaint Louverture

¡TOUSSAINT, el más desdichado de los hombres!
Ya sea que el rústico silbante abrigue su arado

ante tus oídos, o que tu cabeza se encuentre ahora
recostada en la profunda madriguera sorda de alguna mazmorra;

¡oh miserable caudillo! ¿Dónde y cuándo
hallarás paciencia? Sin embargo, no mueras;

más bien, luce en tus ataduras una frente alegre:
aunque tú mismo hayas caído, para nunca levantarte,

vive y encuentra consuelo. Has dejado atrás
poderes que trabajarán para ti: aire, tierra y cielos;

no hay un soplo del viento común
que te olvide; tienes grandes aliados;

tus amigos son las exultaciones, las agonías,
el amor y la mente indomable del hombre.

William Wordsworth

Una de las características más notables de Toussaint fue su visión para el futuro de 
Saint-Domingue. No se conformaba simplemente con expulsar a los franceses o acabar 
con la esclavitud; soñaba con construir una sociedad nueva donde antiguos esclavos y co-
lonos pudieran convivir en paz. Esta visión, aunque idealista, demostraba su comprensión 
de que la independencia requería más que victoria militar: necesitaba bases económicas 
y sociales sólidas.
Toussaint implementó un sistema que mantenía las plantaciones funcionando, pero ahora 
con trabajadores libres que recibían un salario. Aunque este sistema fue criticado por al-
gunos como demasiado similar al anterior, Toussaint entendía que la economía de la isla 
necesitaba mantenerse productiva para sostener la independencia.
La relación de Toussaint Louverture con Francia atravesó diferentes etapas. Inicialmente, 
en 1791, Louverture luchó contra los franceses del lado español. Sin embargo, cuando la 
Convención Nacional Francesa declaró la abolición de la esclavitud en 1794, cambió su 
lealtad hacia Francia, viendo en esta decisión una oportunidad para asegurar la libertad 
de los esclavos de Saint-Domingue. Como general del ejército francés, demostró sus ex-
traordinarias capacidades militares y administrativas, expulsando a las fuerzas británicas 
y españolas de la isla.
Sin embargo, su relación con la metrópoli se fue tensando gradualmente a medida que 
aumentaba su poder e influencia en la colonia. El punto de quiebre llegó en 1801, cuan-
do Louverture promulgó una constitución para Saint-Domingue que, si bien mantenía 
formalmente el vínculo con Francia, establecía en la práctica un gobierno autónomo bajo 



46

su liderazgo y reafirmaba la abolición definitiva de la esclavitud. Esta medida fue inter-
pretada por Napoleón Bonaparte como un desafío directo a la autoridad francesa, quien 
respondió enviando una expedición militar al mando de Charles Leclerc para restablecer 
el control total sobre la colonia y, secretamente, restaurar el sistema esclavista. 
La expedición de Leclerc logró capturar a Louverture mediante una estratagema, depor-
tándolo a Francia donde moriría en prisión en 1803. Sin embargo, este aparente triunfo 
francés fue efímero: los revolucionarios, ahora bajo el liderazgo de Jean-Jacques Dessa-
lines, mantuvieron viva la lucha por la libertad.

Jean-Jacques Dessalines: el arquitecto de la independencia
Si Toussaint Louverture fue el estratega que preparó el camino, Jean-Jacques Dessalines 
fue el guerrero que llevó la revolución hasta sus últimas consecuencias. Nacido en la 
esclavitud en 1758, Dessalines experimentó personalmente las peores crueldades del sis-
tema esclavista. Las cicatrices en su espalda, producto de los latigazos recibidos, nunca 
le permitieron olvidar el horror de la esclavitud.
A diferencia de Toussaint, Dessalines no sabía leer ni escribir, pero poseía un instinto 
natural para la guerra y un carisma que inspiraba a sus tropas. Se unió a la revolución 
desde sus inicios y ascendió rápidamente en la jerarquía militar gracias a su valentía en 
el campo de batalla y su capacidad de liderazgo.
Dessalines era conocido por su determinación implacable. Mientras Toussaint buscaba 
la conciliación con los franceses, Dessalines desconfiaba profundamente de cualquier 
promesa europea. El tiempo le daría la razón cuando Napoleón traicionó y arrestó a Tous-
saint. Fue entonces cuando Dessalines tomó el liderazgo de la revolución y la llevó a su 
conclusión lógica: la independencia total.

Henri Christophe: el rey del norte
La figura de Henri Christophe (más información:       ) representa otro aspecto fasci-
nante del liderazgo revolucionario. Nacido esclavo en Granada, llegó a Saint-Domingue 
siendo muy joven. Durante la revolución, se destacó como uno de los comandantes más 
efectivos, conocido por su disciplina militar y su capacidad organizativa. Christophe es 

recordado especialmente por su período posterior a la independencia, cuando gobernó 
el norte de Haití como rey. Construyó la impresionante Ciudadela La Ferrière y el Palacio 
Sans-Souci, monumentos que aún hoy simbolizan las ambiciones y contradicciones de la 
Revolución Haitiana.

https://www.bbc.com/mundo/
noticias-america-latina-58835236
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Alexandre Pétion: el defensor de la república
Alexandre Pétion representa otra faceta crucial del liderazgo revolucionario. Como mulato 
libre educado en Francia, Pétion aportó sus conocimientos militares y su visión política 
más liberal a la causa revolucionaria. Su gobierno en el sur de Haití se caracterizó por 
políticas más inclusivas y por el apoyo a otros movimientos independentistas en América 
Latina.

Las mujeres guerreras: Marie-Jeanne y Catherine Flon
No podemos hablar de los líderes de la revolución sin mencionar a las mujeres que juga-
ron papeles fundamentales. Marie-Jeanne, conocida como “La Madre de los Guerreros”, 
lideró tropas en batalla y se convirtió en un símbolo de la resistencia femenina. Catherine 
Flon, por su parte, cosió la primera bandera haitiana, creando un símbolo perdurable de 
la independencia nacional.

Catherine Flon ocupa un lugar especial en la historia de la Revolución Haitiana, 
no solo por haber cosido la primera bandera, sino por su significativo papel como 
símbolo de la resistencia y la unidad nacional. El 18 de mayo de 1803, en una 
pequeña casa en la ciudad de Arcahaie, Catherine Flon realizó un acto que tras-
cendería el simple hecho de coser: creó el primer símbolo tangible de la nación 
haitiana independiente.
La creación de la bandera fue un momen-
to cargado de simbolismo y significado 
político. Según la tradición, Catherine Flon 
tomó una bandera francesa tricolor y, en 
un acto de profundo simbolismo revolu-
cionario, arrancó la franja blanca, unien-
do el azul y el rojo para crear la nueva 
bandera haitiana. Este acto representaba 
mucho más que un cambio de diseño: 
simbolizaba el rechazo al dominio colonial 
francés (representado por la eliminación 
del blanco) y la unión entre los negros 
libres (representados por el azul) y los 
mulatos (representados por el rojo). La 
bandera se convirtió así en un poderoso 
símbolo de unidad nacional y resistencia 
contra el colonialismo.
Catherine Flon no era una simple costu-
rera; era una estratega y revolucionaria por derecho propio. Como ahijada de 
Jean-Jacques Dessalines, estaba profundamente involucrada en el movimiento 
independentista. Participaba en reuniones secretas donde se planificaban es-
trategias revolucionarias y servía como mensajera, llevando información crucial 
entre diferentes grupos de revolucionarios. Su casa en Arcahaie se convirtió en 
un punto de encuentro para los líderes revolucionarios.
El legado de Catherine Flon continúa siendo celebrado en Haití hasta el día de 
hoy. Es recordada como “La Madre de la Bandera Haitiana” y su figura 
representa el papel crucial que jugaron las mujeres en la revolución. Cada 18 de 
mayo, durante el Día de la Bandera en Haití, se realizan ceremonias especiales 
en su honor, y su historia se enseña en las escuelas como ejemplo del patriotis-
mo y la resistencia femenina.



48

El papel de las mujeres en la Revolución Haitiana
La Revolución Haitiana no fue solo una lucha de hombres. Las mujeres desempeñaron 
roles cruciales y diversos que frecuentemente han sido subestimados en los relatos histó-
ricos tradicionales. Desde guerreras hasta espías, desde curanderas hasta estrategas, las 
mujeres fueron pilares fundamentales en la lucha por la libertad.
Muchas mujeres combinaron la lucha armada con el liderazgo espiritual. Las sacerdotisas 
del vodou, conocidas como “mambo”, jugaron un papel fundamental en la organización 
de la resistencia. La ceremonia de Bois Caïman, que marcó el inicio de la revolución, fue 
co-oficiada por Cécile Fatiman, una mambo cuyo liderazgo espiritual inspiró a los revolu-
cionarios.
Marie-Jeanne Lamartinière se convirtió en una figura legendaria por su valentía en el 
campo de batalla. Vestida con uniforme militar y armada como cualquier soldado, lideró 
tropas en la batalla de Crête-à-Pierrot en 1802. Su ejemplo inspiró a otras mujeres a to-
mar las armas, formando unidades de combate exclusivamente femeninas.
Sancho Barrère, otra guerrera notable, comandó un batallón de mujeres y se destacó 
por su habilidad táctica en numerosas batallas. Su unidad era conocida por su disciplina 
y efectividad en el combate.
Las mujeres esclavizadas que trabajaban en las casas de los colonos se convirtieron en 
valiosas fuentes de información. Aprovechando que eran consideradas “invisibles” por 
sus amos, recogían información crucial sobre movimientos de tropas y planes militares. 
Desarrollaron una compleja red de comunicación que resultó vital para el éxito de la re-
volución.
Además de Catherine Flon, muchas otras mujeres se dedicaron a la atención médica de 
los revolucionarios. Utilizando conocimientos tradicionales de herbolaria y medicina, sal-
varon innumerables vidas. También organizaron sistemas de suministro de alimentos y 
refugio para los combatientes.
Marie-Claire Heureuse Félicité, quien más tarde se convertiría en la esposa de Jean-Jac-
ques Dessalines, se destacó por organizar hospitales de campaña y asegurar el abasteci-
miento de las tropas revolucionarias.
El papel de las mujeres en la Revolución Haitiana estableció un precedente 
importante para los movimientos de liberación futuros. Demostraron que la 
lucha por la libertad no conocía género y que la revolución necesitaba de todos 
los talentos y capacidades disponibles.
Las historias de estas revolucionarias nos recuerdan que la libertad se con-
quista con la participación activa de todos los miembros de la sociedad, inde-
pendientemente de su género.

La primera república negra de América: la gran derrota de
Napoleón
Cuando pensamos en las derrotas de Napoleón Bonaparte, uno de los líderes militares 
más famosos de la historia, generalmente nos vienen a la mente las batallas en Europa. 
Sin embargo, existe una historia fascinante y poco conocida: su primera gran derrota 
ocurrió en una isla del Caribe, en Haití, donde un ejército de personas que habían sido 
esclavizadas logró lo que parecía imposible.
Napoleón Bonaparte, quien controlaba un imperio enorme y tenía el ejército más po-
deroso de su época, había decidido recuperar el control total de las colonias francesas 
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en el Caribe. ¿Su objetivo principal? Restablecer las plantaciones de azúcar y, con ellas, 
el terrible sistema de esclavitud que tanto dinero generaba para Francia. Para lograrlo, 
envió a su cuñado, el general Leclerc, con un ejército de más de 20,000 soldados expe-
rimentados.
Sin embargo, los habitantes de Haití, que ya habían probado la libertad, no estaban dis-
puestos a volver a ser esclavizados. Bajo el liderazgo de Jean-Jacques Dessalines, Henry 
Christophe y Alexandre Pétion, organizaron una resistencia que sorprendería al mundo 
entero. Los haitianos utilizaron tácticas de guerrilla, su conocimiento del terreno y una 
determinación inquebrantable para enfrentar al ejército francés.
La batalla decisiva ocurrió en Vertières, el 18 de noviembre de 1803. Este enfrentamien-
to se convertiría en uno de los momentos más importantes de la historia americana. El 
ejército haitiano, formado principalmente por antiguos esclavos, derrotó completamente 
a las fuerzas napoleónicas. El general Rochambeau, quien había reemplazado a Leclerc 
después de que este muriera de fiebre amarilla, se vio obligado a rendirse y abandonar 
la isla.

El amanecer de la libertad 
El 1° de enero de 1804 amaneció diferente en la isla. En la ciudad de Gonaives, Jean-Jac-
ques Dessalines, rodeado por una multitud esperanzada, proclamó la independencia de la 
primera república negra de América. El país dejaba atrás su nombre colonial de Saint-Do-
mingue para recuperar su nombre original: Haití, que en lengua arahuaca significa “tierra 
de montañas”.
Este acontecimiento fue revolucionario por muchas razones. Era la primera vez en la his-
toria que un pueblo esclavizado se liberaba por sus propios medios y establecía su propia 
nación. Era también la segunda nación independiente de América, después de Estados 
Unidos, pero con una diferencia fundamental: mientras Estados Unidos mantenía la es-
clavitud, Haití nacía proclamando la libertad de todos sus habitantes.

El precio de la libertad 
Sin embargo, la libertad tendría un costo muy alto. Las potencias europeas y Estados 
Unidos, asustados por el ejemplo que Haití representaba, decidieron aislar a la nueva 
nación. Ningún país quería comerciar con Haití ni reconocer su independencia. Francia, 
especialmente dolida por la derrota, exigió una enorme suma de dinero como “compen-
sación” por la pérdida de su colonia.

El mundo no estaba preparado para aceptar una nación gobernada por personas 
negras libres. Como explicaba el escritor Eduardo Galeano, “Europa no perdonó 
jamás esta humillación infligida a la raza blanca”. El nuevo país fue sometido a 
un bloqueo económico que dificultaría enormemente su desarrollo.

El miedo al “efecto Haití” 
La Revolución Haitiana causó diferentes reacciones en América Latina. Mientras los es-
clavizados de otras regiones veían en Haití un ejemplo de esperanza, las élites temían 
que las ideas de libertad se expandieran como un “contagio”. En Venezuela, por ejemplo, 
hubo levantamientos inspirados en la Revolución Haitiana, como el de Coro en 1795.
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A pesar del aislamiento internacional, Haití no olvidó sus ideales de libertad. Cuando Si-
món Bolívar, después de varios fracasos en su lucha por la independencia, buscó ayuda 
en diferentes lugares, fue el presidente haitiano Alexandre Pétion quien le brindó apoyo. 
Pétion le dio armas, dinero y refugio, pidiendo a cambio una sola cosa: que Bolívar libe-
rara a los esclavos en los territorios que independizara.
La revolución haitiana demostró al mundo que la libertad no tiene color y que 
la dignidad humana no puede ser negociada. 

Aunque durante mucho tiempo se intentó minimizar su importancia, hoy recono-
cemos que la Revolución Haitiana fue uno de los acontecimientos más significa-
tivos en la historia de América y del mundo.

Las lecciones de la Revolución Haitiana continúan siendo relevantes en nuestros días. En 
un mundo donde persisten la discriminación racial y la desigualdad económica, la historia 
de Haití nos recuerda que el cambio radical es posible, incluso contra las probabilidades 
más adversas.
La lucha actual de Haití con la pobreza y la inestabilidad política no puede entenderse sin 
considerar las consecuencias históricas de su revolución. El aislamiento internacional, la 
deuda impuesta por Francia y el legado del colonialismo continúan afectando al país. Sin 
embargo, el espíritu de resistencia y dignidad que caracterizó la revolución sigue vivo en 
los movimientos contemporáneos por la justicia social.

Lecciones para el presente 
El Poder de la Unidad: La revolución demostró que cuando las personas se unen por una 
causa justa, pueden superar obstáculos aparentemente insuperables.
La Importancia de la Memoria Histórica: Recordar y comprender la Revolución Haitiana es 
crucial para entender las luchas actuales contra el racismo y la desigualdad.
La Universalidad de los Derechos Humanos: La revolución afirmó que la dignidad humana 
y los derechos fundamentales pertenecen a todas las personas, sin importar su raza o 
condición social.
El legado más importante de la Revolución Haitiana es quizás su mensaje de esperanza 
y posibilidad. Nos recuerda que, incluso en las circunstancias más difíciles, las personas 
pueden luchar por su dignidad y libertad. Como dijo el historiador Michel-Rolph Trouillot, 
la revolución haitiana fue “impensable incluso mientras ocurría”, y sin embargo sucedió.
En nuestro mundo actual, donde muchas luchas por la justicia y la igualdad continúan, la 
Revolución Haitiana permanece como un testimonio del poder transformador de la resis-
tencia colectiva y la dignidad humana. Su historia nos desafía a imaginar y luchar 
por un mundo más justo y equitativo.
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FILOSOFÍA Y REVOLUCIÓN HAITIANA:
LIBERTAD, ÉTICA Y TRANSFORMACIÓN SOCIAL
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Capítulo 1  ¿Qué es la Filosofía y por qué la estudiamos?

Imaginate que estás mirando las estrellas una noche y de repente te preguntás: “¿Habrá 
alguien más allí arriba? ¿Por qué existimos? ¿Por qué las cosas son como son?”. ¡Felicita-
ciones! Acabás de hacer filosofía. Sí, así de simple y así de complejo al mismo tiempo. La 
filosofía nace de nuestra curiosidad natural, de esas preguntas que a veces nos hacemos 
sobre la vida, el mundo y nosotros mismos.

La palabra “filosofía” viene del griego y significa “amor 
por la sabiduría”. Pero no te asustes: no se trata de me-
morizar palabras difíciles ni de entender textos compli-
cados. La filosofía es, ante todo, una aventura del pen-
samiento que nos ayuda a comprender mejor el mundo 
que nos rodea y a nosotros mismos.

¿Cómo hacemos Filosofía en nuestra vida diaria?
Pensá en estas situaciones cotidianas:

• Cuando discutís con tus amigos sobre qué está bien y qué está mal, estás haciendo 
filosofía moral.
• Cuando te preguntás si tus sueños son reales o no, estás reflexionando sobre la 
realidad.
• Cuando pensás si es justo o injusto algo que pasó en tu escuela, estás haciendo 
filosofía política.

La filosofía está en todas partes, incluso en las películas que ves o los juegos que jugás. 
Por ejemplo, cuando jugás a un videojuego y tenés que elegir entre diferentes opciones 
que afectan la historia, estás enfrentando dilemas morales, ¡igual que los filósofos!

La Filosofía en diferentes culturas
Es importante saber que la filosofía no nació solo en Grecia, como muchas veces nos 
han contado. Todas las culturas del mundo han desarrollado su propia forma de pensar 
y entender la vida. Los pueblos originarios de nuestra América tienen una rica tradición 
filosófica que nos enseña sobre la relación con la naturaleza y la vida en comunidad. En 
África, mucho antes de la llegada de los europeos, existían importantes escuelas de pen-
samiento.
Por ejemplo, en la cultura mapuche, el concepto de “küme mongen” (buen vivir) nos en-
seña una forma diferente de entender la felicidad y la relación con la tierra. No se trata 
solo de tener cosas materiales, sino de vivir en armonía con la naturaleza y la comunidad.
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¿Por qué es importante estudiar Filosofía hoy?
En un mundo donde la tecnología avanza tan rápido y donde recibimos tanta información 
todo el tiempo, la filosofía nos ayuda a:

• Pensar por nosotros mismos
• Hacer mejores preguntas
• Distinguir entre información verdadera y falsa
• Entender diferentes puntos de vista
• Tomar decisiones más conscientes

La filosofía nos enseña que no hay una sola manera de ver las cosas y que es importante 
escuchar otras opiniones, aunque sean diferentes a las nuestras.

Qué es la libertad
Antes de adentrarnos en la historia de la Revolución Haitiana, vamos a explorar juntos 
qué significa la libertad, no solo en los grandes acontecimientos históricos, sino también 
en nuestra vida diaria.

La libertad en nuestra vida
¿Alguna vez te preguntaste qué significa realmente ser libre? Quizás pensás que ser libre 
es poder hacer lo que queremos, cuando queremos. Pero la libertad es algo más profundo 
y complejo que eso. Imaginá esta situación: querés usar el celular todo el día, pero tus 
padres te ponen límites. ¿Eso significa que no sos libre? No necesariamente.

La verdadera libertad tiene que 
ver con entender por qué hace-
mos las cosas y poder elegir de 
manera responsable. 

La libertad es como aprender a andar en bicicleta. 
Al principio necesitamos rueditas de apoyo y al-
guien que nos ayude, pero poco a poco ganamos 
independencia. Sin embargo, esa independencia 
viene con responsabilidades: debemos respetar las 
señales de tránsito, cuidar nuestra bicicleta y ser 
conscientes de los demás en la calle.

Libertad y respeto en nuestra vida diaria
La libertad no es un concepto abstracto, sino algo que vivimos día a día en nuestras rela-
ciones con los demás. Cuando estamos en el aula, por ejemplo, todos tenemos la libertad 
de expresar nuestras opiniones y pensamientos. Sin embargo, esta libertad debe ejer-
cerse con respeto hacia nuestros compañeros y profesores. Si gritamos o interrumpimos 
cuando alguien está hablando, no estamos ejerciendo correctamente nuestra libertad, 
sino que estamos limitando la libertad de los demás.
Pensemos en la libertad como un gran tejido donde cada hilo representa la libertad de 
una persona. Cuando tiramos muy fuerte de nuestro hilo, podemos romper o dañar los 
hilos de los demás. Por eso es importante entender que nuestra libertad está conectada 
con la de otros. No podemos ser verdaderamente libres si no respetamos la libertad de 
quienes nos rodean.
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La libertad en diferentes espacios de nuestra vida
En la escuela, la libertad se manifiesta de formas muy concretas. Cuando elegimos cómo 
resolver un problema matemático, estamos ejerciendo nuestra libertad de pensamiento. 
Cuando decidimos participar en clase o formar grupos de trabajo, estamos practicando 
nuestra libertad de elección. Incluso cuando respetamos las normas de convivencia, es-
tamos ejerciendo nuestra libertad de manera responsable.
En nuestras casas, la libertad toma otras formas. Podemos elegir cómo expresar nuestros 
sentimientos, cómo organizar nuestro espacio personal, o qué actividades realizar en 
nuestro tiempo libre. Pero esta libertad viene acompañada de responsabilidades: cola-
borar con las tareas del hogar, cumplir con nuestros deberes escolares, y mantener una 
buena comunicación con nuestra familia.
Con nuestros amigos, la libertad se entrelaza con la confianza y la lealtad. Elegimos libre-
mente a nuestros amigos, pero esta elección implica compromisos. Ser un buen amigo 
significa estar presente en los momentos difíciles, ser honesto, y respetar las diferencias. 
La verdadera amistad nos enseña que la libertad no significa hacer lo que queremos sin 
pensar en los demás, sino construir relaciones basadas en el respeto mutuo.

La dignidad humana: un valor fundamental
¿Qué es la dignidad humana?
La dignidad humana es algo que todos tenemos desde que nacemos, como si fuera un 
regalo especial que nadie nos puede quitar. Imaginate que cada persona es como una es-
trella en el cielo: única, brillante y valiosa por sí misma. No importa si esa estrella es gran-
de o pequeña, si brilla más o menos; todas son igualmente importantes en el universo.
Cuando hablamos de dignidad humana, nos referimos a ese valor especial que tenemos 
por el simple hecho de ser personas. No depende de cuánto dinero tengamos, cómo nos 
veamos, dónde vivamos o qué sepamos hacer. Es algo que nos pertenece a todos por 
igual.

La dignidad en nuestra vida cotidiana
En la escuela, la dignidad se manifiesta cuando:

• Escuchamos con atención a un compañero que piensa diferente
• Ayudamos a alguien que está teniendo dificultades con una tarea
• Defendemos a quien está siendo tratado injustamente
• Pedimos perdón cuando nos equivocamos

La dignidad es como un espejo de doble cara: cuando respetamos la dignidad de otros, 
también estamos cuidando la nuestra. Por ejemplo, cuando tratamos mal a alguien, no 
solo lastimamos su dignidad, sino que también dañamos la nuestra, porque actuamos de 
una manera que no nos hace sentir orgullosos.

La dignidad y los derechos humanos
La dignidad humana está tan conectada con nuestros derechos que podríamos decir que 
es su base fundamental. Es como el cimiento de una casa: sin él, nada se sostiene. Por 



56

eso tenemos derecho a:
Una vida digna, que significa tener lo necesario para vivir bien: comida, casa, ropa, 
educación y salud. Cuando vemos que alguien no tiene acceso a estas cosas básicas, su 
dignidad está siendo afectada.
Ser tratados con respeto, sin importar nuestras diferencias. Así como hay personas con 
diferentes gustos musicales o que hinchen por distintos equipos de fútbol, también hay 
personas que piensan, visten o viven de manera diferente. La dignidad nos dice que todas 
merecen el mismo respeto.
Expresar nuestras ideas y sentimientos sin miedo. Esto no significa que podamos decir 
cualquier cosa sin pensar en los demás, sino que tenemos derecho a ser escuchados y a 
que nuestras opiniones sean valoradas.

Nuestro rol en la sociedad
Cada uno de nosotros tiene un papel importante en la construcción de un mundo más 
digno. Es como si fuéramos arquitectos de una gran ciudad: cada acción nuestra, por 
pequeña que parezca, ayuda a construir o a destruir.
Cuando elegimos incluir en vez de excluir, cuando decidimos ayudar en vez de dar la 
espalda, cuando optamos por el respeto en lugar del insulto, estamos construyendo un 
mundo mejor. No se trata de hacer cosas extraordinarias, sino de hacer las cosas ordina-
rias con un extraordinario respeto por la dignidad de todos.

Pensando la libertad desde Haití
La Revolución Haitiana no fue solo un acontecimiento histórico; fue un momento que 
sacudió los cimientos del pensamiento occidental y nos obligó a repensar conceptos fun-
damentales como la libertad, la justicia y la dignidad humana. Cuando estudiamos esta 
revolución, nos encontramos frente a preguntas profundas que siguen siendo relevantes 
hoy: ¿Qué significa ser verdaderamente libre? ¿Quién decide qué es justo y qué no lo es? 
¿Puede un sistema de normas ser legítimo si se impone por la fuerza?

Aprendiendo a convivir con dignidad
La convivencia digna es como una danza donde todos participamos. A veces 
nos equivocamos y pisamos a alguien, pero lo importante es reconocer nues-
tros errores, pedir disculpas y seguir intentando mejorar. Algunas formas de 
practicar la convivencia digna son:
Escuchar de verdad cuando alguien nos habla, no solo esperar nuestro turno 
para hablar.
Ponernos en el lugar del otro antes de juzgar. Si vemos a alguien triste o eno-
jado, preguntarnos qué nos pasaría a nosotros en su situación.
Defender el derecho de todos a ser tratados con respeto, aunque sean dife-
rentes a nosotros o no estemos de acuerdo con sus ideas. 
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Cuando hablamos de libertad en el contexto de la Revolución Haitiana, no nos referimos 
simplemente a la ausencia de cadenas físicas. Los esclavizados en Haití enfrentaban un 
sistema completo que negaba su humanidad. Sin embargo, en medio de esta negación, 
fueron capaces de construir una visión propia de la libertad y la dignidad humana. Esta 
capacidad de imaginar y luchar por un mundo diferente nos muestra que la libertad no es 
solo algo que se recibe, sino algo que se construye.
La revolución también nos plantea preguntas sobre la naturaleza de la ética y la moral. 
El sistema colonial había establecido un conjunto de normas que justificaban la esclavitud 
como algo “natural” y “moral”. Los revolucionarios haitianos no solo se rebelaron contra 
las cadenas físicas, sino también contra este sistema de valores. Crearon nuevas formas 
de entender la justicia y la dignidad humana, demostrando que los valores morales no 
son eternos e inmutables, sino que pueden ser cuestionados y transformados.

La modernidad y sus contradicciones
La historia de Haití nos muestra las profundas contradicciones de la modernidad. Mientras 
en Europa se hablaba de progreso, libertad y derechos humanos, en las colonias como 
Saint-Domingue se vivía una realidad muy diferente.

El mismo sistema que proclamaba los “derechos del hombre” en 
Francia mantenía un régimen brutal de esclavitud en el Caribe.

Esta contradicción nos revela cómo la modernidad europea se construyó sobre un siste-
ma mundial colonial, capitalista y racista.
Los colonizadores europeos llegaron a la isla que llamarían Saint-Domingue y encontraron 
al pueblo taíno, que tenía su propia forma de vida, su cultura y su manera de entender 
el mundo. Sin embargo, en nombre del “progreso” y la “civilización”, este pueblo fue 
prácticamente exterminado. Después, miles de personas fueron secuestradas en África y 
esclavizadas para trabajar en las plantaciones. 
Este no fue simplemente un proceso económico: fue el establecimiento de un nuevo or-
den mundial donde algunas vidas se consideraban más valiosas que otras.
¿Qué nos dice la Revolución Haitiana sobre la naturaleza del bien y el mal? 
Los colonizadores consideraban que era “bueno” y “civilizado” mantener el sistema es-
clavista, mientras que veían como “malo” y “salvaje” cualquier intento de rebelión. Los 
revolucionarios haitianos desafiaron esta visión, mostrando que lo que una sociedad con-
sidera “bueno” o “malo” puede ser cuestionado cuando ese sistema moral se basa en la 
opresión y la deshumanización.
La experiencia haitiana también nos invita a reflexionar sobre la universalidad de los 
valores. Mientras en Francia se proclamaban los derechos universales del hombre, estos 
mismos derechos eran negados en las colonias. 
Los revolucionarios haitianos demostraron que la verdadera universalidad de los derechos 
humanos solo puede construirse cuando incluye a todos los seres humanos, sin excep-
ciones.
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Dos mundos, dos visiones
En Saint-Domingue existía un profundo choque entre dos maneras muy diferentes de en-
tender la vida y la sociedad. Por un lado, los colonos franceses se basaban en las ideas de 
filósofos europeos como John Locke, quien defendía que el derecho más importante era 
el de la propiedad privada. Para ellos, el mundo se dividía entre quienes tenían propieda-
des y quienes no las tenían. Creían que una persona exitosa era aquella que acumulaba 
riquezas y propiedades, sin importar cómo las conseguía.
Estos colonos habían creado un sistema terrible: consideraban a los seres humanos es-
clavizados como “propiedades”, como si fueran objetos que se podían comprar y vender. 
Usaban diferentes excusas para justificar esto: decían que era algo “natural”, que siem-
pre había existido la esclavitud (lo cual no era cierto), o que algunas personas estaban 
“destinadas” a ser esclavas de otras. Incluso utilizaban interpretaciones incorrectas de la 
religión y teorías científicas falsas para defender estas ideas.
Esta forma de pensar era completamente opuesta a la manera en que las personas es-
clavizadas entendían la vida. Para ellas, ningún ser humano podía ser propiedad de otro, 
porque cada persona tiene dignidad y valor por el simple hecho de ser humano. En sus 
comunidades, lo más importante no era acumular riquezas individuales, sino cuidar unos 
de otros y mantener vivas sus tradiciones y su cultura.
Por ello, las personas esclavizadas nunca aceptaron esta idea. En sus comunidades, pre-
servaron otras formas de pensar y de vivir, donde lo más importante no era el individuo 
sino la comunidad. A través de prácticas como el vudú y las reuniones nocturnas, man-
tuvieron viva una filosofía diferente, basada en la idea de que todos los seres humanos 
merecen dignidad y libertad.

Repensando la libertad
La Revolución Haitiana nos obliga a repensar qué entendemos por libertad. Para los re-
volucionarios franceses, la libertad era principalmente un asunto individual: el derecho a 
la propiedad y a no ser interferido por otros. Pero para los revolucionarios haitianos, la 
libertad tenía un significado más profundo: era el derecho a ser reconocido como plena-
mente humano, a vivir en comunidad y a decidir su propio destino.

Esta diferencia se ve claramente en cómo entendían los derechos. Mien-
tras la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano francesa 
hablaba de derechos individuales, la Constitución haitiana de 1805 fue más 
allá: declaró que todos los haitianos, sin importar su color de piel, serían 
conocidos simplemente como “negros”. Este acto revolucionario desafiaba 
todo el sistema racial que había justificado la esclavitud. 

Reflexiones desde la modernidad
La Revolución Haitiana fue un momento muy especial en la historia de América. Entre 
1791 y 1804, en una isla del Caribe llamada Saint-Domingue (hoy Haití), sucedió algo que 
nadie creía posible: las personas que estaban esclavizadas se liberaron por sí mismas y 
crearon un país nuevo.
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Pero esta revolución no fue solamente una lucha con armas. Fue también una batalla de 
ideas. Mientras en Francia los revolucionarios gritaban “¡Libertad, Igualdad y Fraterni-
dad!”, muchos de ellos tenían esclavos en las colonias. Era como si hubiera dos mundos 
diferentes: uno donde se hablaba de derechos humanos, y otro donde las personas eran 
tratadas como si fueran cosas que se podían comprar y vender.
Los revolucionarios haitianos nos enseñaron algo muy importante: que todas las perso-
nas merecen ser libres, sin importar el color de su piel o de dónde vengan. Ellos no solo 
querían copiar las ideas que venían de Europa, sino que crearon sus propias formas de 
pensar la libertad y la justicia. Por ejemplo, mientras en Europa se hablaba de la libertad 
individual, en Haití pensaban en la libertad de toda la comunidad.
Esta historia nos ayuda a pensar en nuestro propio mundo. ¿Cuántas veces decimos que 
creemos en la igualdad, pero tratamos mal a alguien por ser diferente? ¿Qué significa 
realmente ser libre? Estas son preguntas que los revolucionarios haitianos se hicieron 
hace más de 200 años, y que todavía hoy nos las hacemos.

La modernidad y la esclavitud
La modernidad fue una época de grandes cambios en el mundo. Por un lado, se inven-
taron máquinas nuevas, se descubrieron medicinas importantes y se escribieron libros 
sobre los derechos de las personas. Los barcos cruzaban los océanos llevando productos 
de un continente a otro, y las ciudades crecían cada vez más.
Pero había un lado oscuro en toda esta historia. Para que Europa pudiera tener todas 
estas cosas nuevas y “modernas”, millones de personas en América y África vivían es-
clavizadas. En Saint-Domingue, que era una colonia francesa, la vida de los esclavos era 
muy dura. Trabajaban desde que salía el sol hasta que anochecía en las plantaciones de 
azúcar, café y algodón. Si se enfermaban o trabajaban más lento, recibían castigos muy 
crueles. No podían decidir sobre sus propias vidas: otros decidían por ellos.
Lo más extraño era que, en esta misma época, importantes pensadores europeos como 
John Locke escribían sobre la libertad y los derechos de las personas. Decían que nadie 
debía ser tratado injustamente y que todos tenían derecho a ser libres. Pero cuando ha-
blaban de “todos”, en realidad se referían solo a algunos: los europeos blancos y ricos. 
No les parecía mal que hubiera esclavos en las colonias.
Frente a esta situación tan injusta, los esclavos de Saint-Domingue no se quedaron quie-
tos. Se reunían en secreto por las noches, compartían historias de sus tierras en África y 
practicaban el vudú, que era su religión. A través del vudú, mantenían viva la esperanza 
de ser libres algún día. También escuchaban las noticias que llegaban de la Revolución 
Francesa y pensaban: “Si ellos pueden ser libres, ¿por qué nosotros no?”.

La lucha de los haitianos no fue solo por poder hacer lo que quisieran 
(libertad individual), sino por algo más importante: poder vivir con 
dignidad. Querían que se los tratara como personas y no como obje-
tos. Querían poder trabajar para ellos mismos, estar con sus familias 
y decidir sobre sus propias vidas. 
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Capítulo 2 Ética y valores: pensando en el bien y el mal

La vida en la escuela nos presenta situaciones que nos hacen pensar todos los días. Ima-
giná que estás en el recreo y ves que un grupo de compañeros se burla de alguien por 
su forma de hablar o por su aspecto. En ese momento, muchas preguntas aparecen en 
tu mente: ¿Deberías intervenir? ¿Está bien quedarte callado? ¿Podrías meterte en pro-
blemas por defender a alguien? Estas preguntas sobre lo que está bien y lo que está mal 
no son nuevas; son el tipo de dilemas que las personas han enfrentado a lo largo de la 
historia, como los revolucionarios haitianos hace más de 200 años.
Cuando hablamos de ética, estamos hablando de estas decisiones importantes que toma-
mos cada día. A veces parece fácil saber qué está bien: sabemos que no debemos lasti-
mar a otros, que mentir está mal, que debemos ayudar a quien lo necesita. Sin embargo, 
la realidad suele ser más compleja. Por ejemplo, ¿qué pasa si mentir pudiera proteger a 
alguien que queremos? ¿O si hacer lo correcto significa enfrentarnos a nuestros amigos?
La historia de la Revolución Haitiana nos ayuda a entender mejor estos dilemas. En esa 
época, muchas personas en Europa defendían la esclavitud argumentando que “siempre 
había sido así” o que “era necesaria para la economía”. Hoy nos resulta obvio que estaban 
equivocados, pero en ese momento mucha gente lo veía como algo normal y aceptable. 
Esta historia nos enseña una lección muy importante: las reglas y las costumbres de una 
época no siempre son justas, y a veces es necesario cuestionarlas y cambiarlas.

Dilemas morales: cuando no hay respuestas fáciles
En nuestra vida cotidiana enfrentamos situaciones que nos hacen dudar y pensar. Por 
ejemplo, imagina que tu mejor amigo te cuenta que está siendo víctima de bullying, pero 
te pide que no se lo digas a nadie. Te encuentras en una situación difícil: por un lado, 
quieres respetar su confianza y mantener su secreto; por otro lado, sabes que necesita 
ayuda y que callarte podría permitir que la situación empeore. Este tipo de situaciones no 
tienen respuestas fáciles y nos obligan a pensar cuidadosamente sobre las consecuencias 
de nuestras acciones.
Las redes sociales han traído nuevos dilemas morales a nuestra vida. Cuando vemos 
comentarios hirientes sobre alguien en Internet, tenemos que decidir cómo actuar. Que-
darnos callados puede parecer más seguro, pero ¿es lo correcto? Los revolucionarios 
haitianos también enfrentaron decisiones difíciles: ¿debían conformarse con pequeñas 
mejoras en sus condiciones de vida o arriesgarlo todo por la libertad completa? Sus deci-
siones valientes nos inspiran a pensar en cómo podemos defender lo que es justo, incluso 
cuando es difícil.

Valores en nuestra comunidad: un tejido de diferentes culturas
Nuestra comunidad en Neuquén es como un gran tejido donde se entrelazan diferentes 
culturas, tradiciones y formas de ver el mundo. Al igual que en Haití se mezclaron influen-
cias africanas, europeas y caribeñas para crear algo nuevo y valioso, en nuestras escue-
las conviven estudiantes de diferentes orígenes, cada uno con sus propias costumbres y 
creencias.
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Esta diversidad se refleja en las diferentes formas de vida que vemos a nuestro alrededor. 
Algunas familias mantienen tradiciones ancestrales de los pueblos originarios, otras han 
traído costumbres de diferentes provincias o países, y otras combinan diferentes influen-
cias culturales. En lugar de ver estas diferencias como un problema, podemos entender-
las como una riqueza que nos hace más fuertes como comunidad.
Cuando los revolucionarios haitianos escribieron en su Constitución que todos serían 
considerados negros, estaban haciendo una declaración poderosa sobre la igualdad y 
la unidad. No importaba el tono de piel o el origen de las personas; todos tendrían los 
mismos derechos y la misma dignidad. Este principio resuena fuertemente en nuestra 
realidad actual, donde luchamos contra diferentes formas de discriminación y trabajamos 
por construir una sociedad más inclusiva.

Construyendo una sociedad más justa desde nuestra realidad
Los revolucionarios haitianos nos enseñaron que la transformación social es posible cuan-
do las personas se unen por una causa justa. En nuestra vida cotidiana en Neuquén, 
también podemos ser agentes de cambio. No necesitamos grandes gestos heroicos; son 
nuestras acciones diarias las que van construyendo una sociedad diferente. Cuando de-
fendemos a un compañero que está siendo discriminado, cuando incluimos a todos en 
nuestras actividades sin importar sus diferencias, o cuando alzamos la voz contra las 
injusticias, estamos siguiendo ese mismo espíritu revolucionario.

El poder de nuestras decisiones cotidianas
Cada día, en nuestras escuelas y barrios neuquinos, tomamos decisiones que pueden 
parecer pequeñas pero que tienen un gran impacto en quienes nos rodean. Cuando elegi-
mos compartir nuestros conocimientos con un compañero que está teniendo dificultades 
en clase, no solo lo estamos ayudando académicamente; también estamos construyendo 
lazos de solidaridad. Cuando decidimos intervenir al ver una situación injusta, estamos 
demostrando que el cambio comienza con acciones concretas y valientes.
La historia de la Revolución Haitiana nos recuerda que las grandes transformaciones co-
mienzan con pequeños actos de resistencia y solidaridad. De la misma manera, el respeto 
por los espacios públicos, el cuidado del medio ambiente en nuestra región patagónica, 
y la forma en que tratamos a quienes son diferentes a nosotros, son acciones que van 
construyendo el tipo de sociedad que queremos ser.

La solidaridad como base de nuestra comunidad
En nuestra provincia, donde las luchas sociales y la defensa de los derechos han sido 
históricamente importantes, la solidaridad tiene un significado especial. No se trata solo 
de ayudar cuando alguien lo necesita; es una forma de entender que todos estamos co-
nectados y que el bienestar de uno es el bienestar de todos. Los esclavos haitianos sobre-
vivieron y finalmente triunfaron porque se cuidaron entre sí, compartieron sus recursos y 
conocimientos, y se mantuvieron unidos frente a la adversidad.
Hoy, en nuestras escuelas neuquinas, esa misma solidaridad se manifiesta de múltiples 
formas. Cuando un estudiante comparte sus materiales con quien no los tiene, cuando los 
compañeros se apoyan mutuamente en momentos difíciles, o cuando la comunidad edu-
cativa se une para mejorar la escuela, estamos viviendo los mismos valores que hicieron 
posible grandes cambios históricos.
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La empatía: ponerte en el lugar del otro
La empatía es la capacidad de entender y sentir lo que otros están experimentando, y es 
fundamental para construir una sociedad más justa. En nuestras escuelas, donde convi-
ven estudiantes de diferentes realidades sociales, culturales y económicas, la empatía es 
especialmente importante. Cuando un nuevo compañero llega de otro país o provincia, 
cuando alguien está pasando por un momento difícil en su familia, o cuando vemos que 
alguien es excluido por ser diferente, la empatía nos ayuda a actuar de manera más com-
prensiva y solidaria.
Los revolucionarios haitianos entendieron que su lucha no era solo por su propia libertad, 
sino por la dignidad de todos los seres humanos. De la misma manera, cuando nosotros 
practicamos la empatía, estamos contribuyendo a crear un mundo donde todos pueden 
sentirse valorados y respetados.

Hacia una sociedad más justa e inclusiva
La justicia social no es un concepto abstracto, sino algo que construimos día a día en 
nuestras interacciones. En nuestra provincia, donde conviven diferentes culturas y reali-
dades sociales, la búsqueda de la justicia significa asegurarnos de que todos tengan las 
mismas oportunidades, que todas las voces sean escuchadas y que nadie sea discrimina-
do por su origen, su forma de pensar o su situación económica. 
Cuando en el aula aprendemos sobre diferentes culturas, cuando respetamos las opi-
niones distintas a las nuestras, cuando nos organizamos para ayudar a quienes más lo 
necesitan, estamos poniendo en práctica los valores que hacen posible una sociedad más 
justa. Al igual que la Revolución Haitiana demostró que un mundo más justo es posible, 
nuestras acciones cotidianas demuestran que el cambio social comienza con cada uno de 
nosotros.

Filosofías de resistencia
Cuando pensamos en filosofía, muchas veces imaginamos a personas sentadas en biblio-
tecas leyendo libros difíciles. Pero la filosofía también puede nacer de la vida misma, de 
las luchas diarias y de las tradiciones de los pueblos. Esto es exactamente lo que pasó 
en Haití.
El vudú, que muchas veces ha sido mal entendido, era mucho más que una religión para 
los esclavos de Haití. Era una forma de mantener viva su cultura, de recordar sus raíces 
africanas y de crear espacios donde podían ser libres, aunque fuera por un momento. En 
las ceremonias de vudú, las personas podían bailar, cantar y sentirse parte de una comu-
nidad. Era como un refugio donde podían ser ellos mismos.
Una de las ceremonias más importantes en la historia de Haití fue la de Bois Caïman, que 
sucedió en agosto de 1791. Una noche lluviosa, un grupo grande de esclavos se reunió 
en secreto en un bosque. Allí, dirigidos por Dutty Boukman y Cécile Fatiman, hicieron un 
juramento muy especial. No solo prometieron luchar por su libertad, sino que se compro-
metieron a cuidarse entre todos y a construir un mundo mejor.
Durante la ceremonia, compartieron historias de África, cantaron canciones en sus idio-
mas originales y realizaron rituales que les daban fuerza y esperanza. Pero lo más im-
portante no fueron los rituales en sí mismos, sino el sentimiento de unidad que crearon. 
Entendieron que juntos eran más fuertes y que podían cambiar su destino.
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Esta forma de resistencia nos enseña algo muy importante: que la libertad no es solo algo 
que se piensa, sino algo que se vive y se construye junto a otros. Los esclavos de Haití 
no esperaron a que alguien les explicara qué era la libertad: la crearon ellos mismos, con 
sus propias ideas, sus propias tradiciones y su propia forma de ver el mundo.
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ECONOMÍA: MERCADO Y REVOLUCIÓN
SAINT-DOMINGUE Y HAITÍ
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El mercado: más que un lugar de intercambio

Cuando pensamos en un mercado, tal vez nos imaginamos un espacio lleno de puestos 
donde la gente compra y vende productos. Sin embargo, en economía, el concepto de 
mercado va mucho más allá de un lugar físico. El mercado es un mecanismo que coordi-
na los deseos y necesidades de quienes quieren comprar (demanda) con los de quienes 
quieren vender (oferta). Funciona como una red de intercambios donde compradores y 
vendedores negocian hasta alcanzar un punto de acuerdo: el precio.
Para entender mejor cómo funciona un mercado y su impacto en la vida de las personas, 
podemos mirar la fascinante y dramática historia de Saint-Domingue, la colonia que luego 
se convertiría en Haití. Esta historia nos muestra cómo el mercado puede ser tanto una 
herramienta de opresión como de transformación social.

Saint-Domingue: el Mercado Colonial
En el siglo XVIII, Saint-Domingue era conocida como “La Perla del Caribe”. Sus planta-
ciones producían más riqueza que cualquier otra colonia en el mundo. El secreto de esta 
riqueza estaba en un sistema de mercado complejo y cruel que operaba en varios niveles.
El primer nivel era el mercado de seres humanos esclavizados. Miles de personas eran 
capturadas en África, transportadas en condiciones terribles a través del océano y vendi-
das como “mercancía” en las colonias. Los compradores eran los dueños de las plantacio-
nes, que necesitaban trabajadores para sus campos de azúcar, café y algodón. El precio 
de una persona esclavizada variaba según su edad, su fuerza física y sus habilidades, 
como si fuera un objeto y no un ser humano.
El segundo nivel era el mercado de productos coloniales. El azúcar, el café y el algodón 
producidos por el trabajo forzado se vendían a precios muy altos en Europa. Cuando la 
demanda de estos productos aumentaba en las ciudades europeas, los precios subían, 
y esto significaba más presión y explotación para las personas esclavizadas en las plan-
taciones. Como explica la teoría económica, un precio alto incentiva a los productores a 
aumentar la oferta, pero en este caso, “aumentar la oferta” significaba exigir más trabajo 
en condiciones inhumanas.
El tercer nivel era el mercado de productos manufacturados. Los colonos compraban pro-
ductos elaborados en Europa: telas, herramientas, muebles, vinos. Estos productos eran 
muy caros en las colonias porque solo podían comprarse a comerciantes autorizados por 
las potencias coloniales. Este sistema aseguraba que la riqueza fluyera principalmente 
hacia Europa.

La “mano invisible” y sus cadenas muy visibles 
Adam Smith, uno de los primeros economistas, hablaba de una “mano invisible” que re-
gulaba los mercados. Según él, cuando cada persona busca su propio beneficio en el mer-
cado, sin quererlo, contribuye al bienestar general. Pero en Saint-Domingue, esta teoría 
mostraba sus límites más crueles. La búsqueda de beneficios por parte de comerciantes 
y plantadores creó un sistema de explotación extrema.
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Los precios en este sistema colonial no solo reflejaban la escasez o abundancia de pro-
ductos, como explica la teoría económica tradicional. Reflejaban también relaciones de 
poder y opresión. Cuando el precio del azúcar subía en Europa, no significaba mayores 
beneficios para quienes realmente producían el azúcar, sino más explotación.
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Capítulo 1  Necesidades humanas y revolución 

En la historia de la humanidad, las revoluciones han surgido como respuestas a situa-
ciones de profunda injusticia y opresión. La Revolución Haitiana no fue una excepción, y 
para comprenderla en profundidad, debemos adentrarnos en un aspecto fundamental: 
las necesidades humanas que fueron sistemáticamente negadas a la población esclavi-
zada. Este análisis nos permitirá entender que las revoluciones no son eventos espon-
táneos, sino procesos que maduran cuando la dignidad humana es pisoteada durante 
demasiado tiempo.

Las necesidades humanas: una mirada integral
El economista y ambientalista Manfred Max Neef desarrolló una teoría revolucionaria que 
nos ayuda a comprender la complejidad de las necesidades humanas. Según su perspec-
tiva, que ha sido adoptada por numerosos movimientos sociales y gobiernos progresistas 
en América Latina, las necesidades humanas van mucho más allá de lo material. Esta 
visión nos permite entender que el ser humano es un ser complejo que necesita desarro-
llarse en múltiples dimensiones para alcanzar una vida plena y digna.
La subsistencia, que incluye la alimentación y el cobijo, es apenas el primer escalón de 
una escalera mucho más alta. Las personas necesitamos sentirnos protegidas, dar y reci-
bir afecto, comprender el mundo que nos rodea, participar en las decisiones que afectan 
nuestras vidas, crear y expresarnos libremente. También necesitamos construir nuestra 
identidad, mantener vivas nuestras tradiciones y culturas, y ejercer nuestra libertad para 
decidir sobre nuestro destino.

La realidad en Saint-Domingue: un sistema de negaciones
La vida en Saint-Domingue antes de la revolución era un testimonio desgarrador de cómo 
un sistema puede negar sistemáticamente todas las necesidades fundamentales del ser 
humano. En las plantaciones, la vida de las personas esclavizadas transcurría en condi-
ciones que hoy nos resultan difíciles de imaginar. El sistema colonial no solo les negaba 
el control sobre sus cuerpos y su trabajo, sino que atacaba directamente el corazón de 
su humanidad.
Las jornadas de trabajo se extendían desde el amanecer hasta el anochecer, bajo un sol 
abrasador y con una alimentación apenas suficiente para mantenerlos con vida. Pero más 
allá de estas privaciones físicas, el sistema colonial atacaba aspectos fundamentales de la 
dignidad humana. Las familias eran destruidas sistemáticamente: madres separadas de 
sus hijos, parejas divididas, comunidades enteras fragmentadas por la venta de personas 
como si fueran mercancías.
La educación estaba absolutamente prohibida. El sistema colonial entendía que la alfa-
betización y el conocimiento eran herramientas de liberación, por lo que se castigaba 
severamente a cualquier persona esclavizada que intentara aprender a leer o escribir. Las 
lenguas africanas eran prohibidas, las religiones y prácticas culturales eran perseguidas, 
y cualquier forma de organización o reunión era vista como una amenaza que debía ser 
eliminada.
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La resistencia y la construcción de alternativas
Sin embargo, frente a esta realidad opresiva, las personas esclavizadas desarrollaron for-
mas extraordinarias de resistencia. En los momentos robados al sistema, en las noches y 
en los espacios ocultos, mantuvieron vivas sus culturas, sus lenguas y sus espiritualida-
des. Crearon formas de comunicación secretas, preservaron conocimientos ancestrales 
y construyeron redes de solidaridad que serían fundamentales para el posterior proceso 
revolucionario.
El Vudú, por ejemplo, no era solo una práctica religiosa, sino un espacio de resistencia 
cultural y política donde las personas podían reconectarse con sus raíces, fortalecer sus 
lazos comunitarios y planificar acciones de resistencia. Las canciones de trabajo, aparen-
temente inocentes, contenían mensajes codificados que mantenían viva la memoria de la 
libertad y la dignidad.

El despertar revolucionario
Cuando las necesidades fundamentales son negadas durante generaciones, la búsqueda 
de su satisfacción se convierte en un motor de transformación social. En Saint-Domingue, 
la comprensión de que era posible y necesario construir una sociedad diferente fue ma-
durando lentamente en la conciencia colectiva.
La Revolución Haitiana no fue simplemente una lucha por la libertad física, sino un pro-
yecto integral de reconstrucción social que buscaba crear las condiciones para que todas 
las personas pudieran desarrollar plenamente sus capacidades y satisfacer sus necesida-
des fundamentales. Los revolucionarios haitianos no solo luchaban por romper las cade-
nas de la esclavitud, sino por construir una sociedad donde la dignidad humana fuera el 
centro de la organización social.

La revolución: cuando el mercado se transforma
La Revolución Haitiana de 1791-1804 fue también una revolución económica. Los esclavi-
zados no solo lucharon por su libertad política, sino también por transformar un sistema 
de mercado que los trataba como mercancías. Después de la independencia, muchos 
ex-esclavos se convirtieron en pequeños agricultores, produciendo para su propia subsis-
tencia y para mercados locales.
Sin embargo, la herencia del sistema colonial ha sido difícil de superar. Hoy, Haití es el 
país más pobre de América. Su PBI (Producto Bruto Interno) per cápita es de apenas US$ 
829 (2015), y el 68% de su población vive bajo la línea de pobreza. El coeficiente de Gini 
de 0,59 muestra una de las mayores desigualdades en la distribución de la riqueza del 
mundo.
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Glosario económico

PBI (Producto Bruto Interno):
• ¿Qué es? Es el valor total de todos los bienes y servicios que produce un país en 
un año.
• ¿Qué significa “per cápita”? Es el PBI dividido por el número de habitantes.

• Para entenderlo mejor:
• Argentina: US$ 12.750 per cápita
• Chile: US$ 16.000 per cápita
• Estados Unidos: US$ 63.544 per cápita
• Haití: US$ 829 per cápita

Ejemplo práctico: si una familia de 4 personas en Haití recibiera el PBI per cápita, 
tendría que vivir con aproximadamente US$ 69 por mes por persona.

Explicación: si tomamos el PBI per cápita de Haití (US$ 829 por año):
Por mes: US$ 829 ÷ 12 = US$ 69.08
Para una familia de 4 personas: US$ 69.08 × 4 = US$ 276.32 por mes por familia

Línea de Pobreza
• ¿Qué es? Es el ingreso mínimo necesario para cubrir necesidades básicas como 
alimentación, vivienda y vestimenta.

• Comparación regional:
• Haití: 68% de la población bajo la línea de pobreza
• República Dominicana: 21%
• Argentina: 38% (segundo semestre de 2024)
• Chile: 11%

Dato interesante: en 2010, el porcentaje de la población argentina bajo la línea de 
pobreza era del 9,9%

Coeficiente de Gini
• ¿Qué es? Mide la desigualdad en la distribución de la riqueza en un país.
• ¿Cómo se lee? Va de 0 a 1

• 0 = igualdad perfecta (todos tienen lo mismo)
• 1 = desigualdad total (una persona tiene todo)
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• Comparemos:
• Haití: 0,59
• Noruega: 0,27 (uno de los más igualitarios)
• Brasil: 0,53
• Argentina: 0,42
• Estados Unidos: 0,41

Para visualizarlo mejor:
Imaginemos que tenemos $100 para repartir entre 10 personas:
En un país más igualitario como Noruega (Gini 0,27):
La distribución sería aproximadamente así:
Las 2 personas más ricas recibirían: $13 cada una
Las 6 personas de clase media recibirían: entre $9 y $11 cada una
Las 2 personas más pobres recibirían: $8 cada una
Como vemos, la diferencia entre el que más tiene ($13) y el que menos tiene ($8) 
no es tan grande.
En Haití (Gini 0,59):
La distribución sería muy diferente:
Las 2 personas más ricas recibirían: $25 y $20
Las 4 personas de clase media recibirían: entre $8 y $12 cada una
Las 4 personas más pobres recibirían: entre $3 y $5 cada una
Aquí la diferencia entre el que más tiene ($25) y el que menos tiene ($3) es mucho 
mayor.
Para entenderlo mejor:
En Noruega, la persona más rica tiene 1.6 veces más que la más pobre ($13 vs $8)
En Haití, la persona más rica tiene 8.3 veces más que la más pobre ($25 vs $3)

Para reflexionar:
• ¿Por qué crees que existe tanta desigualdad en Haití?
• ¿Qué relación puede haber entre su pasado colonial y su situación actual?
• ¿Qué medidas podrían ayudar a reducir estas desigualdades? 
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Capítulo 2  Repensar la economía desde la libertad 
Revolución Haitiana como ejemplo de transformación social

Un sistema económico en transformación
Durante el siglo XVIII, Saint-Domingue, la actual Haití, representaba el máximo exponen-
te del sistema colonial en América. Su territorio, aunque pequeño en extensión, se había 
convertido en la colonia más rentable del mundo, produciendo cantidades extraordinarias 
de azúcar y café que abastecían a Europa. Este sistema productivo, lejos de ser un simple 
modelo económico, constituía una compleja red de relaciones sociales, políticas y cultu-
rales que determinaban la vida de miles de personas.
La prosperidad de la colonia se sustentaba en un sistema de plantaciones que transfor-
mó radicalmente el paisaje natural de la isla. Los extensos campos de caña de azúcar y 
las plantaciones de café no solo modificaron el territorio, sino que también establecieron 
una organización social específica basada en la explotación intensiva de la mano de obra 
esclavizada. Esta estructura productiva estaba íntimamente conectada con el comercio 
triangular, un sistema comercial que vinculaba tres continentes: Europa, África y América.

La búsqueda de nuevos modelos económicos
La Revolución Haitiana no puede entenderse simplemente como un levantamiento contra 
la esclavitud; representó una profunda transformación en la manera de concebir las rela-
ciones económicas y sociales. Los revolucionarios haitianos comprendieron que la verda-
dera independencia requería desmantelar completamente el sistema económico colonial 
y construir uno nuevo basado en principios diferentes.
Este proceso de transformación económica fue especialmente significativo porque los 
revolucionarios no se limitaron a cambiar a los dueños de las plantaciones: cuestiona-
ron la propia lógica del sistema. Comenzaron a experimentar con formas alternativas 
de organización del trabajo y la producción, desarrollando un modelo que priorizaba la 
agricultura diversificada y la autonomía alimentaria por sobre la producción intensiva para 
la exportación. Los antiguos esclavos, ahora ciudadanos libres, establecieron pequeñas 
parcelas donde cultivaban diversos productos para el consumo local, rompiendo con la 
lógica del monocultivo.

Un nuevo modelo de desarrollo
La transformación económica de Haití después de la revolución nos muestra cómo un 
pueblo puede reimaginar completamente su sistema productivo. Los revolucionarios hai-
tianos desarrollaron un sistema económico que intentaba equilibrar las necesidades de 
exportación con el bienestar de la población. En lugar de mantener exclusivamente las 
grandes plantaciones, promovieron la creación de pequeñas y medianas unidades pro-
ductivas que permitían una mayor autonomía a los trabajadores.
Los mercados locales se convirtieron en espacios fundamentales de intercambio, donde 
las comunidades podían comerciar sus productos siguiendo lógicas diferentes a las del 
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comercio colonial. Estos espacios no solo cumplían una función económica, sino que tam-
bién servían como lugares de encuentro y construcción de comunidad, fundamentales 
para la nueva sociedad que estaban construyendo.

Consecuencias y resistencias
La transformación económica de Haití enfrentó enormes desafíos, tanto internos como 
externos. El más significativo fue la imposición por parte de Francia de una deuda de 150 
millones de francos oro como condición para reconocer la independencia haitiana. Esta 
deuda, que hoy equivaldría a miles de millones de dólares, se convirtió en una pesada 
carga que el país debió pagar durante más de un siglo, hasta 1947.
Esta imposición económica nos permite comprender cómo las potencias coloniales desa-
rrollaron nuevas formas de dominación económica cuando perdieron el control político 
directo. La deuda se convirtió en un mecanismo de control que limitó severamente las 
posibilidades de desarrollo autónomo de Haití, obligando al país a destinar gran parte de 
sus recursos al pago de una compensación injusta por su propia libertad.

Reflexiones para nuestro presente
La experiencia histórica de Haití nos invita a reflexionar sobre las posibilidades de trans-
formación económica en nuestro propio contexto. Nos enseña que los sistemas económi-
cos no son estructuras naturales e inmutables, sino construcciones sociales que pueden 
ser modificadas cuando existe la voluntad política y social para hacerlo.
En un mundo donde las desigualdades económicas continúan creciendo, la Revolución 
Haitiana nos recuerda la importancia de imaginar y construir alternativas económicas que 
prioricen el bienestar colectivo por sobre los intereses particulares. También nos alerta 
sobre cómo los mecanismos de dominación económica pueden perpetuarse incluso des-
pués de alcanzada la independencia política formal.

Mercados actuales: continuidades y cambios
La economía actual de Haití sigue mostrando patrones que recuerdan al sistema colonial. 
El país depende fuertemente de las importaciones: el 31,5% proviene de República Do-
minicana y el 25% de Estados Unidos. Sus exportaciones son principalmente productos 
agrícolas y textiles, que se venden a precios relativamente bajos en el mercado interna-
cional.
Sin embargo, también hay signos de cambio. Los pequeños agricultores haitianos, como 
los que cultivan repollo en las montañas, participan en mercados locales donde tienen 
más control sobre sus productos y precios. Estas experiencias nos muestran que los mer-
cados pueden organizarse de diferentes maneras, algunas más justas que otras.
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Capítulo 3  Un cambio para la humanidad

En el siglo XVIII, en una isla del Caribe llamada Saint-Domingue (hoy 
Haití), millones de personas vivían en condiciones de esclavitud. Tra-
bajaban en grandes plantaciones de azúcar, café y algodón, productos 
que se vendían en Europa y enriquecían a los dueños de las tierras. 
Pero este sistema, basado en la explotación brutal de los esclavos afri-
canos, no solo era injusto, sino también insostenible. 

Los esclavos eran tratados como “mercancías”; es decir, eran comprados, vendidos y 
utilizados como si fueran objetos, no personas. Sin embargo, ellos resistieron. Durante 
años, huyeron a las montañas, realizaron pequeñas rebeliones y mantuvieron vivas sus 
tradiciones culturales y espirituales, como el vudú. Finalmente, en 1791, se unieron para 
luchar por su libertad en lo que hoy conocemos como la Revolución Haitiana.
Esta revolución no fue solo una lucha por la libertad de los esclavos, sino también un de-
safío a las formas económicas que priorizaban la acumulación de riqueza por encima de la 
vida misma. Fue un momento en el que los esclavos demostraron que podían organizarse 
y construir un mundo más justo.

La economía de Saint-Domingue: riqueza y desigualdad
Saint-Domingue era una de las colonias más ricas del mundo gracias a su producción de 
azúcar y café. Pero toda esa riqueza dependía del trabajo esclavo. Los esclavos trabaja-
ban jornadas de hasta 16 horas bajo el sol, sin suficiente comida ni descanso. Las muje-
res sufrían violencia constante, y los niños eran obligados a trabajar desde pequeños. La 
esperanza de vida de un esclavo en esta colonia era de apenas 20 años.
Mientras los dueños de las plantaciones (llamados grandes blancos) vivían en lujo-
sas mansiones, los esclavos apenas sobrevivían. Además, existían otros grupos sociales, 
como los mulatos libres (personas de ascendencia mixta que habían conseguido su 
libertad) y los pequeños blancos (trabajadores pobres), que también enfrentaban des-
igualdades, aunque no tan extremas como las de los esclavos.
La economía de Saint-Domingue era parte de un sistema más grande llamado comercio 
triangular, que conectaba Europa, África y América. Los esclavos eran capturados en 
África, llevados a América para trabajar en las plantaciones, y los productos que genera-
ban eran enviados a Europa. Este sistema enriqueció a muchos, pero a costa de la vida 
de millones de personas.

Satisfactores de Necesidades: ¿qué es realmente importante?
En la Revolución Haitiana, los esclavos no solo lucharon por su libertad, sino también por 
satisfacer sus necesidades fundamentales: tener comida, un lugar seguro para vivir, 
ser tratados con dignidad y poder decidir sobre sus propias vidas. Estas necesidades son 
universales y deberían estar garantizadas para todas las personas.
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Sin embargo, en el sistema esclavista, estas necesidades eran ignoradas. En lugar de sa-
tisfacerlas, se priorizaban los deseos de los dueños de las plantaciones, como ganar más 
dinero o tener más tierras. Este conflicto entre necesidades y deseos es algo que sigue 
existiendo en las economías actuales.
Un concepto importante para entender esto es el de satisfactores. Los satisfactores son 
las formas en que las personas cubren sus necesidades . Por ejemplo, para satisfacer la 
necesidad de alimentarse, una persona puede cultivar su propia comida o comprarla en 
un mercado. En el caso de los esclavos, sus necesidades eran ignoradas porque el sistema 
económico solo se preocupaba por producir riqueza para los dueños de las plantaciones.

Trabajo y libertad
El trabajo es una forma de crear cosas útiles para la vida, como alimentos, ropa o casas. 
Pero en Saint-Domingue, el trabajo de los esclavos no estaba destinado a satisfacer sus 
necesidades, sino a generar ganancias para los dueños de las plantaciones. Esto muestra 
cómo el trabajo puede ser utilizado de manera injusta cuando se convierte en una mer-
cancía.
Los esclavos lucharon para cambiar esto. Querían que su trabajo fuera una forma de 
construir una vida digna, no de enriquecer a otros. Este conflicto entre el trabajo como 
creador de vida y el trabajo como mercancía es uno de los temas centrales de la Revolu-
ción Haitiana y sigue siendo relevante hoy en día.

Economía solidaria y resistencia
A pesar de las condiciones extremas, los esclavos de Saint-Domingue encontraron formas 
de resistir. Algunos se escapaban y formaban comunidades en las montañas, conocidas 
como cimarrones, donde vivían de manera solidaria, compartiendo recursos y ayudán-
dose mutuamente. Estas comunidades demostraron que era posible organizarse de otra 
manera, basada en la cooperación y no en la explotación.
La Revolución Haitiana nos enseña que existen alternativas a las formas económicas ba-
sadas en la acumulación y la explotación. Las prácticas económicas solidarias, como las 
de los cimarrones, muestran que es posible construir un sistema que priorice la vida y el 
bienestar colectivo.
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Capítulo 4  Crisis y sostenibilidad de la vida 
Repensando nuestro futuro común

Entendiendo las crisis actuales
En nuestro presente, nos encontramos ante una encrucijada histórica sin precedentes. 
Las crisis que enfrentamos ya no pueden entenderse como eventos aislados o tempo-
rales, sino como manifestaciones interconectadas de un modelo de desarrollo que ha 
llegado a sus límites. El cambio climático, la pérdida de biodiversidad, la desigualdad so-
cial creciente y las crisis económicas recurrentes nos obligan a repensar profundamente 
nuestra relación con el planeta y entre nosotros mismos.
La Patagonia, y específicamente nuestra provincia de Neuquén, no es ajena a estas pro-
blemáticas. Nuestro territorio, rico en recursos naturales como el petróleo, el 
gas y el agua, enfrenta el desafío de equilibrar el desarrollo económico con la 
preservación del ambiente y el bienestar de las comunidades.  Los conflictos por 
el uso del agua, la contaminación asociada a la actividad extractiva y los impactos del 
cambio climático en nuestros glaciares son ejemplos concretos de cómo las crisis globales 
se manifiestan en nuestro entorno inmediato.

Repensar la sostenibilidad desde lo local
La sostenibilidad no puede reducirse a una serie de medidas técnicas o ajustes menores 
en nuestro modo de vida. Requiere una transformación profunda en nuestra manera de 
entender el desarrollo y el bienestar. Las comunidades mapuches de nuestra región nos 
enseñan una forma diferente de relacionarnos con la naturaleza, basada en el respeto y la 
reciprocidad, donde el territorio no es simplemente un recurso a explotar, sino un espacio 
de vida que debemos cuidar para las generaciones futuras.
En Neuquén tenemos ejemplos valiosos de iniciativas que buscan construir alternativas. 
Las cooperativas de trabajo, los proyectos de agricultura familiar, las experiencias de eco-
nomía social y solidaria, y los  movimientos en defensa del agua y el territorio demuestran 
que es posible organizar la vida económica y social de maneras más justas y sostenibles. 
Estas experiencias, aunque todavía minoritarias, nos señalan caminos posibles hacia un 
futuro diferente.

Construyendo alternativas colectivas
La sostenibilidad de la vida requiere repensar no solo nuestra relación con la naturaleza, 
sino también nuestros vínculos sociales y comunitarios. Las crisis actuales nos muestran 
que la supervivencia y el bienestar humano dependen de redes de cuidado y apoyo mu-
tuo que tradicionalmente han sido invisibilizadas o subvaloradas. El trabajo doméstico, el 
cuidado de niños y ancianos, la producción de alimentos a pequeña escala, la preserva-
ción de saberes tradicionales son actividades fundamentales para sostener la vida, aun-
que rara vez sean reconocidas por los indicadores económicos convencionales.
En nuestra provincia, las organizaciones sociales, los centros comunitarios, las asambleas 
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barriales y los grupos ambientalistas están desarrollando propuestas innovadoras para 
enfrentar los desafíos actuales. Desde comedores populares que promueven la soberanía 
alimentaria hasta proyectos de energías renovables gestionados por cooperativas, estas 
iniciativas demuestran que las soluciones a las crisis actuales deben construirse desde 
abajo y de manera colectiva.

Educación para la transformación
La educación juega un papel fundamental en este proceso de transformación. No se trata 
solo de transmitir conocimientos sobre los problemas ambientales o sociales, sino de de-
sarrollar capacidades críticas y creativas para imaginar y construir alternativas. Los estu-
diantes de hoy serán los protagonistas de las transformaciones necesarias para asegurar 
un futuro viable para todos.
En nuestras escuelas neuquinas, la educación ambiental y la formación en valores demo-
cráticos y solidarios son herramientas fundamentales para formar ciudadanos compro-
metidos con la construcción de una sociedad más justa y sostenible. El conocimiento de 
nuestra historia local, de las luchas sociales y ambientales de nuestro territorio, y de las 
experiencias alternativas que se están desarrollando en nuestra comunidad son elemen-
tos clave para esta formación.

Hacia un futuro posible y necesario
La crisis actual nos obliga a reconocer que el futuro no está predeterminado. Las deci-
siones que tomemos hoy, como sociedad, determinarán las posibilidades de vida de las 
generaciones futuras. La construcción de alternativas sostenibles requiere combinar el 
conocimiento científico con los saberes tradicionales, la innovación tecnológica con la 
sabiduría ancestral, la eficiencia económica con la justicia social y ambiental.

En Neuquén tenemos la responsabilidad y la oportunidad de ser 
protagonistas de esta transformación. Nuestro territorio, con su 
diversidad natural y cultural, sus recursos energéticos y su tradi-
ción de lucha y organización social, puede ser un laboratorio de 
alternativas para un futuro más justo y sostenible. 

Reflexión final
La Revolución Haitiana nos muestra que las economías no son solo números o mercados; 
son formas de organizar la vida. Este capítulo invita a reflexionar sobre cómo podemos 
construir economías que prioricen la vida, la justicia y la solidaridad, aprendiendo del 
pasado para imaginar un futuro mejor.
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GEOGRAFÍA:
ESPACIOS URBANOS Y RURALES
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Capítulo 1  La organización del espacio geográfico 

El espacio geográfico, como construcción social, refleja las diferentes formas en que las 
sociedades se organizan y desarrollan sus actividades. Una de las manifestaciones más 
evidentes de esta organización es la distinción entre espacios urbanos y rurales. 
Esta diferenciación, lejos de ser simple, representa una compleja red de relaciones, acti-
vidades y formas de vida que se entrelazan y complementan entre sí.
Para comprender esta realidad geográfica, debemos considerar que los espacios urbanos 
y rurales no son simplemente categorías opuestas, sino que forman parte de un continuo 
territorial donde las características de uno y otro se van transformando gradualmente. 
En las últimas décadas, estos espacios han experimentado profundas transformaciones 
que han modificado sus características tradicionales y han generado nuevas formas de 
interacción entre ambos.

Los espacios urbanos: más allá del cemento
Los espacios urbanos constituyen mucho más que una simple concentración de edificios 
y personas. Representan una forma particular de organización social y espacial que se 
caracteriza por la densidad de sus construcciones y la complejidad de sus relaciones. En 
estos espacios, las calles y avenidas no son simples vías de circulación, sino que confor-
man una red que estructura la vida urbana y determina la forma en que las personas se 
relacionan con su entorno.
La infraestructura de servicios urbanos juega un papel fundamental en la configuración 
de estos espacios. Las redes de agua potable, el sistema de alumbrado público y las te-
lecomunicaciones no solo proporcionan servicios básicos, sino que también influyen en la 
calidad de vida de los habitantes y en las posibilidades de desarrollo de diferentes acti-
vidades económicas. Sin embargo, es importante señalar que el acceso a estos servicios 
no siempre es equitativo, lo que genera desigualdades dentro del mismo espacio urbano.
La vida económica en las ciudades se caracteriza por su diversidad y dinamismo. Las ac-
tividades industriales y de servicios predominan en estos espacios, creando una compleja 
red de relaciones económicas que va desde grandes empresas hasta pequeños comer-
cios barriales. Esta diversidad económica se refleja también en la variedad de empleos 
y oportunidades laborales que ofrecen las ciudades, aunque esto no siempre garantiza 
condiciones de trabajo dignas para toda la población.
En Haití, esta realidad se manifiesta claramente en Puerto Príncipe, donde la organización 
espacial refleja tanto la historia colonial como las transformaciones contemporáneas. Los 
barrios como Pétionville, originalmente un suburbio de élite, contrastan con áreas como 
Cité Soleil, evidenciando cómo la desigualdad social se materializa en el espacio urbano. 
La infraestructura de servicios muestra grandes disparidades: mientras algunas zonas 
cuentan con servicios completos, otras áreas dependen de sistemas informales de abas-
tecimiento de agua y electricidad.



82

Los espacios rurales: un mundo en transformación
Los espacios rurales han experimentado profundas transformaciones en las últimas dé-
cadas, alejándose de la imagen tradicional del campo como un espacio dedicado exclu-
sivamente a la producción agropecuaria. Si bien la relación con el medio natural sigue 
siendo una característica fundamental de estos espacios, las formas en que esta relación 
se desarrolla han cambiado significativamente.
La menor densidad de población que caracteriza a los espacios rurales no debe interpre-
tarse como sinónimo de menor importancia. Por el contrario, estos espacios cumplen fun-
ciones fundamentales para el conjunto de la sociedad, no solo en términos de producción 
de alimentos y materias primas, sino también como reservorios de recursos naturales y 
espacios de preservación de la biodiversidad.
La red de pequeños y medianos centros poblados que articula el espacio rural cumple 
un papel fundamental en su organización. Estos centros actúan como nodos de servicios 
para la población rural dispersa, proporcionando acceso a educación, salud y servicios 
administrativos. Además, funcionan como puntos de conexión entre el mundo rural y el 
urbano, facilitando el intercambio de productos y servicios.
El Valle del Artibonite en Haití ejemplifica estas transformaciones. Esta región, tradicional-
mente dedicada al cultivo de arroz, ha experimentado cambios significativos en sus patro-
nes de producción. La presión demográfica y la fragmentación de las tierras han llevado 
a la intensificación de cultivos y a la búsqueda de nuevas alternativas económicas. Los 
pequeños agricultores haitianos han debido adaptarse, incorporando cultivos comerciales 
junto a los tradicionales de subsistencia.

Las nuevas relaciones entre lo rural y lo urbano
La división tradicional entre espacios rurales y urbanos se ha vuelto cada vez más difusa 
en las últimas décadas. Los avances en las comunicaciones y el transporte han acortado 
las distancias no solo físicas sino también culturales entre ambos espacios. Esta transfor-
mación ha dado lugar a nuevas formas de interacción que modifican tanto la vida urbana 
como la rural.
En la actualidad, muchas decisiones que afectan directamente a los espacios rurales se 
toman en las ciudades. Los precios de los productos agrícolas, por ejemplo, se determinan 
en mercados urbanos, influyendo significativamente en las decisiones de los productores 
rurales. Del mismo modo, las políticas que afectan al desarrollo rural suelen gestarse en 
centros urbanos, evidenciando la estrecha interdependencia entre ambos espacios.
En las afueras de Puerto Príncipe, áreas como Croix-des-Bouquets muestran esta realidad 
periurbana. Aquí, talleres artesanales tradicionales coexisten con nuevos desarrollos re-
sidenciales, mientras que pequeñas parcelas agrícolas se entremezclan con comercios y 
servicios urbanos. Esta zona ejemplifica las tensiones entre la preservación de actividades 
tradicionales y la expansión urbana

Los espacios periurbanos: zonas de transición
Entre lo netamente urbano y lo claramente rural existe un espacio de transición denomi-
nado periurbano. Estas áreas presentan características mixtas y son testigos de transfor-
maciones constantes. En ellas podemos encontrar barrios residenciales junto a campos 
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cultivados, industrias cercanas a granjas, y centros comerciales próximos a zonas de 
producción hortícola. Esta diversidad de usos del suelo refleja la complejidad de las rela-
ciones entre lo urbano y lo rural en el mundo contemporáneo.
Los espacios periurbanos son también escenario de tensiones y conflictos. La expansión 
de las ciudades sobre tierras tradicionalmente rurales genera debates sobre el uso del 
suelo y plantea desafíos en términos de planificación territorial. Estas zonas de transición 
nos muestran que la relación entre lo urbano y lo rural no es simplemente de oposición, 
sino de complementariedad y transformación mutua.
En las afueras de Puerto Príncipe, áreas como Croix-des-Bouquets muestran esta realidad 
periurbana. Aquí, talleres artesanales tradicionales coexisten con nuevos desarrollos re-
sidenciales, mientras que pequeñas parcelas agrícolas se entremezclan con comercios y 
servicios urbanos. Esta zona ejemplifica las tensiones entre la preservación de actividades 
tradicionales y la expansión urbana

Transformaciones contemporáneas del espacio
La globalización ha introducido nuevas dinámicas en la organización del espacio geográ-
fico. Las actividades económicas ya no están tan claramente separadas entre lo urbano y 
lo rural como en el pasado. En las zonas rurales podemos encontrar industrias y servicios 
tradicionalmente urbanos, mientras que en algunas ciudades surgen huertos urbanos y 
otras formas de agricultura urbana.
El desarrollo tecnológico ha permitido que muchas personas trabajen de manera remota 
desde zonas rurales, manteniendo vínculos laborales con empresas urbanas. Esta nueva 
realidad está modificando los patrones de asentamiento y las formas de vida tanto en es-
pacios urbanos como rurales. Las telecomunicaciones han acercado servicios tradicional-
mente urbanos a las zonas rurales, mientras que valores asociados a la vida rural, como 
el contacto con la naturaleza, son cada vez más buscados por los habitantes urbanos.
La realidad haitiana muestra aspectos únicos de estas transformaciones. El desarrollo 
de la telefonía móvil ha revolucionado las comunicaciones entre áreas rurales y urbanas, 
permitiendo el surgimiento de servicios financieros móviles como ‘Mon Cash’, que facilitan 
las transferencias de dinero entre la capital y las zonas rurales. Mientras tanto, iniciativas 
de agricultura urbana en Puerto Príncipe, surgidas como respuesta a crisis alimentarias, 
demuestran cómo actividades tradicionalmente rurales se adaptan al contexto urbano.

Desafíos y oportunidades en la gestión del territorio
La gestión de los espacios urbanos y rurales enfrenta hoy nuevos desafíos. La necesidad 
de garantizar la seguridad alimentaria debe equilibrarse con la expansión urbana. La pre-
servación de los recursos naturales debe compatibilizarse con el desarrollo económico. La 
mejora en la calidad de vida de la población rural no puede desligarse de la sustentabili-
dad de las ciudades.
Haití enfrenta desafíos particulares en la gestión de sus espacios. La deforestación histó-
rica, que afecta al 98% de sus bosques originales, ha generado una crisis ambiental que 
impacta tanto en áreas rurales como urbanas. Las iniciativas de reforestación comunitaria 
muestran intentos de recuperar el equilibrio ecológico, mientras que proyectos de agricul-
tura sostenible buscan nuevas formas de producción que protejan los recursos naturales.
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Realidades territoriales comparadas: de Neuquén al mundo
La provincia del Neuquén ofrece un excelente ejemplo de las complejas relaciones entre 
espacios urbanos y rurales en el mundo contemporáneo. Al igual que en otras regiones 
del mundo, aquí podemos observar cómo la ciudad capital concentra gran parte de la po-
blación urbana, mientras que extensas áreas rurales mantienen actividades tradicionales 
y desarrollan nuevas formas de producción y organización espacial.
Las realidades de Haití y Neuquén, aunque distantes geográfica y económicamente, com-
parten algunos desafíos comunes. Ambos territorios enfrentan la necesidad de gestionar 
el crecimiento urbano preservando áreas productivas valiosas. Mientras Neuquén debe 
proteger sus valles frutihortícolas de la expansión inmobiliaria, Haití lucha por mantener 
sus áreas agrícolas frente a la presión demográfica y la urbanización informal. La diferen-
cia radica en los recursos y herramientas disponibles para abordar estos desafíos: Neu-
quén cuenta con instrumentos de planificación territorial y recursos técnicos que Haití, 
por su contexto histórico y económico, aún está desarrollando.

La dinámica urbana-rural en el contexto regional
En Neuquén, como en muchas otras regiones, la relación entre lo urbano y lo rural ha 
experimentado profundas transformaciones en las últimas décadas. La ciudad capital ha 
crecido significativamente, expandiéndose sobre áreas tradicionalmente rurales y gene-
rando nuevas formas de ocupación del espacio. Los valles irrigados que rodean la ciudad 
son testigos de esta transformación: espacios que históricamente estuvieron dedicados 
a la producción frutihortícola hoy comparten el territorio con nuevas urbanizaciones y 
actividades comerciales.
Esta realidad nos permite comprender mejor las transformaciones que ocurren en dife-
rentes escalas territoriales. Mientras que en algunas regiones del mundo la expansión 
urbana ocurre de manera acelerada y desordenada, en otras se busca preservar el equi-
librio entre los espacios urbanos y rurales mediante una planificación más rigurosa del 
territorio.

Los nuevos usos del espacio rural
El espacio rural actual dista mucho de ser simplemente un área de producción agropecua-
ria. En Neuquén, como en otras partes del mundo, los espacios rurales han incorporado 
nuevas actividades y funciones. El turismo rural, el desarrollo de energías alternativas, 
y la instalación de emprendimientos tecnológicos en áreas rurales son ejemplos de esta 
diversificación.
Los pequeños poblados rurales también han modificado su función tradicional. Ya no 
son únicamente centros de servicios básicos para la población rural dispersa, sino que 
muchos se han convertido en destinos turísticos o en lugares elegidos para la residencia 
permanente de personas que buscan un estilo de vida diferente al urbano, manteniendo 
conexiones laborales con las ciudades mediante el trabajo remoto.
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Capítulo 2  Sistemas y jerarquías urbanas 

Definición y características generales
El sistema urbano constituye una compleja red de ciudades que se relacionan entre sí, 
creando un tejido de interacciones económicas, sociales y culturales que dan vida a los 
territorios. Estas ciudades no funcionan de manera aislada, sino que establecen vínculos 
constantes a través del intercambio de bienes, servicios, información y personas. La im-
portancia de cada ciudad dentro de este sistema está determinada por diversos factores, 
como su tamaño poblacional, su capacidad para ofrecer servicios y su influencia sobre el 
territorio circundante.
Cuando analizamos un sistema urbano, podemos observar que las ciudades establecen 
relaciones jerárquicas entre sí. Esta jerarquía no solo depende del tamaño de la ciudad, 
sino también de su capacidad para satisfacer las necesidades de su población y de las 
áreas que la rodean. Por ejemplo, mientras algunas ciudades pueden ofrecer servicios 
básicos como educación primaria y atención médica elemental, otras se convierten en 
centros regionales con universidades, hospitales especializados y servicios financieros 
complejos.

La diversidad de las ciudades según su tamaño
En el nivel más básico de la jerarquía encontramos las ciudades pequeñas, verdaderos 
puntos de encuentro entre el mundo rural y el urbano. Estas ciudades, aunque modestas 
en su tamaño, cumplen un papel fundamental como centros de servicios para su comuni-
dad y las áreas rurales circundantes. En ellas, los habitantes de la región pueden acceder 
a servicios básicos de educación y salud, realizar compras cotidianas y realizar trámites 
administrativos básicos. Su vida comercial, aunque moderada, resulta vital para el funcio-
namiento de la economía local.
Las ciudades medianas representan un escalón superior en la jerarquía urbana. Su desa-
rrollo se caracteriza por una mayor complejidad en su organización interna, con barrios 
claramente diferenciados y una variedad más amplia de actividades económicas. Estas 
ciudades no solo satisfacen las necesidades básicas de sus habitantes, sino que también 
se convierten en centros regionales importantes, ofreciendo servicios más especializados 
como educación superior técnica, hospitales con algunas especialidades y centros comer-
ciales de mayor envergadura.
En el siguiente nivel encontramos las ciudades grandes, verdaderos motores del desarro-
llo regional. Estas urbes, que generalmente rondan el millón de habitantes, se caracteri-
zan por su extensa superficie territorial y su capacidad para ofrecer servicios altamente 
especializados. La vida en estas ciudades implica mayores desplazamientos, pero también 
ofrece más oportunidades en términos de educación, trabajo y desarrollo personal. Aquí 
encontramos las principales universidades, centros médicos de alta complejidad y una 
amplia oferta cultural y recreativa.
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Las grandes concentraciones urbanas
El fenómeno más complejo dentro de la jerarquía urbana lo constituyen las aglomeracio-
nes o áreas metropolitanas. Estas enormes concentraciones urbanas superan el millón 
de habitantes y representan mucho más que una simple ciudad grande. Se trata de 
conglomerados urbanos que integran la ciudad principal con numerosos centros urbanos 
circundantes, creando un espacio urbano continuo donde los límites entre una ciudad y 
otra se vuelven difusos.
En el nivel máximo de complejidad encontramos las megalópolis, verdaderas constelacio-
nes urbanas que surgen cuando varias áreas metropolitanas crecen hasta prácticamente 
unirse. Estos gigantescos corredores urbanos representan la máxima expresión de la 
urbanización contemporánea, donde las actividades económicas, sociales y culturales se 
entrelazan en un tejido urbano casi continuo.

Expresiones regionales del sistema urbano
El modo en que se organizan los sistemas urbanos varía significativamente según el 
contexto histórico, económico y social de cada región. En Haití, por ejemplo, el sistema 
urbano refleja las particularidades de su desarrollo histórico y sus desafíos contemporá-
neos. Puerto Príncipe, su capital, ha experimentado un crecimiento acelerado que la ha 
convertido en una ciudad macrocefálica, es decir, una urbe que concentra una proporción 
desproporcionada de la población y las actividades económicas del país. Este fenómeno, 
conocido como macrocefalia urbana, es común en muchos países en desarrollo y genera 
tanto oportunidades como graves desequilibrios para el desarrollo territorial. 
La red de ciudades medianas haitianas, intenta equilibrar esta concentración urbana ofre-
ciendo alternativas de desarrollo regional. Esas ciudades han desarrollado características 
particulares que las distinguen: Cap-Haïtien se destaca por su patrimonio histórico y su 
función portuaria, mientras que Gonaïves cumple un papel fundamental como centro de 
una rica región agrícola. Sin embargo, la brecha entre estas ciudades y la capital sigue 
siendo considerable, lo que dificulta el desarrollo de un sistema urbano más equilibrado.

El caso de Neuquén: un sistema en transformación
El sistema urbano de la provincia del Neuquén presenta características muy diferentes, 
que reflejan otro modelo de desarrollo territorial. La ciudad de Neuquén, como capital 
provincial, ejerce un liderazgo regional, pero sin llegar al nivel de primacía que observa-
mos en el caso haitiano. Su crecimiento se ha dado en el marco de una planificación que, 
aunque no exenta de desafíos, ha permitido un desarrollo más ordenado y la provisión 
más equitativa de servicios urbanos.
Lo particularmente interesante del caso neuquino es la forma en que las ciudades media-
nas y pequeñas han desarrollado funciones específicas y complementarias. Zapala se ha 
consolidado como un importante centro de distribución y servicios para la región centro 
de la provincia, mientras que San Martín de los Andes y Villa La Angostura han desarro-
llado una clara vocación turística. Esta especialización funcional contribuye a crear un 
sistema urbano más resiliente y diversificado.
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Las funciones urbanas y su evolución
Las funciones que cumplen las ciudades no son estáticas, sino que evolucionan con el 
tiempo, adaptándose a nuevas realidades económicas y sociales. En la actualidad, mu-
chas ciudades que nacieron con una función predominante (industrial, administrativa o 
comercial) han diversificado sus actividades para adaptarse a las demandas de una eco-
nomía globalizada. Este proceso de adaptación resulta fundamental para la supervivencia 
y el desarrollo de las ciudades en el mundo contemporáneo.
Por ejemplo, algunas ciudades que tradicionalmente dependían de la industria pesada 
han debido reinventarse como centros de servicios o polos tecnológicos. Otras han des-
cubierto su potencial turístico o cultural, desarrollando nuevas actividades económicas 
basadas en su patrimonio histórico o sus atractivos naturales. Esta capacidad de adapta-
ción y reinvención constituye uno de los aspectos más fascinantes del desarrollo urbano 
contemporáneo.
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Capítulo 3  Territorio y poder 
La geografía del colonialismo 

El territorio como espacio de dominación 
El territorio no es simplemente un espacio físico donde ocurren las cosas. Cuando habla-
mos de territorio, nos referimos a un espacio que ha sido transformado por las relacio-
nes de poder, la cultura y la historia de quienes lo habitan. Durante el colonialismo, los 
territorios fueron vistos por los imperios europeos como espacios vacíos que podían ser 
conquistados y explotados, ignorando completamente las formas de vida y los derechos 
de los pueblos originarios que allí habitaban.
Para entender cómo funciona el territorio como espacio de dominación, podemos pen-
sar en un ejemplo cotidiano: cuando alguien pone una cerca alrededor de un terreno, 
no solo está marcando límites físicos, sino que está ejerciendo poder sobre ese espacio, 
decidiendo quién puede entrar y quién no, qué se puede hacer allí y qué está prohibido. 
El colonialismo funcionó de manera similar, pero a una escala mucho mayor y con conse-
cuencias devastadoras para los pueblos originarios.
Los colonizadores europeos no solo se apropiaron físicamente de los territorios, sino que 
también impusieron sus propias formas de entender y organizar el espacio. Donde los 
pueblos originarios veían territorios sagrados, lugares de encuentro comunitario o espa-
cios de vida en armonía con la naturaleza, los colonizadores vieron recursos para explotar 
y tierras para convertir en mercancía. Esta diferencia en la forma de entender el territorio 
está en la raíz de muchos conflictos que continúan hasta nuestros días.

La transformación colonial del paisaje 
Cuando los europeos llegaron a América, encontraron paisajes que eran el resultado de 
miles de años de interacción entre los pueblos originarios y la naturaleza. Sin embargo, en 
pocas décadas, el colonialismo transformó radicalmente estos paisajes. En el caso de Hai-
tí, la isla estaba cubierta por densos bosques tropicales que los taínos habían preservado 
durante generaciones. Estos bosques no solo eran fuente de alimentos y medicinas, sino 
que también protegían el suelo de la erosión y mantenían el equilibrio ecológico de la isla.
La transformación colonial fue brutal y sistemática. Los franceses deforestaron grandes 
extensiones de tierra para establecer plantaciones de caña de azúcar, café y añil. Esta 
transformación no fue solo física: implicó la destrucción de formas de vida completas. 
Donde antes había comunidades que cultivaban diversos alimentos para su sustento, 
ahora había enormes extensiones de monocultivos destinados a la exportación. Los ríos 
fueron desviados para crear sistemas de riego, las colinas fueron terraplenadas para crear 
campos de cultivo, y se construyeron caminos y puertos para transportar las mercancías 
hacia Europa.
Esta transformación del paisaje tuvo consecuencias devastadoras que aún hoy afectan a 
Haití. La deforestación masiva dejó los suelos expuestos a la erosión, provocando des-
lizamientos de tierra durante las lluvias tropicales. La biodiversidad de la isla se redujo 
dramáticamente, y muchas especies endémicas desaparecieron para siempre.
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Sistemas de control territorial 
Para mantener su dominio sobre los territorios colonizados, los europeos desarrollaron 
sistemas complejos de control territorial. Estos sistemas no se limitaban a la presencia 
militar, sino que incluían diferentes estrategias para asegurar el control total sobre el es-
pacio y sus habitantes.
En primer lugar, establecieron un sistema de división y organización del territorio que 
respondía a sus intereses económicos y políticos. Las tierras fueron divididas en grandes 
plantaciones, cada una con su propia estructura de control: la casa grande donde vivía 
el dueño, los barracones para los esclavizados, los campos de cultivo cuidadosamente 
medidos y organizados. Esta organización espacial no era casual: estaba diseñada para 
maximizar la producción y mantener el control sobre la población esclavizada.
Los caminos y rutas fueron trazados para conectar las plantaciones con los puertos, 
creando una red de transporte que servía exclusivamente a los intereses coloniales. Las 
ciudades costeras, como Cap-Français (hoy Cap-Haïtien), fueron diseñadas siguiendo 
modelos europeos, con sus plazas centrales, edificios administrativos y fortificaciones, 
ignorando por completo las formas tradicionales de organización espacial de los pueblos 
originarios.

El caso de Saint-Domingue/Haití: un territorio en resistencia 
Saint-Domingue, como llamaban los franceses a Haití, se convirtió en el ejemplo más 
claro de cómo el colonialismo transformó un territorio para convertirlo en una máquina 
de producción de riquezas. A finales del siglo XVIII, esta colonia producía más riqueza 
que todas las colonias británicas en América del Norte juntas. Sin embargo, esta riqueza 
se construyó sobre un sistema de explotación brutal que transformó completamente el 
territorio y la vida de sus habitantes.
La resistencia a este sistema de dominación territorial también tuvo su propia geogra-
fía. Los esclavizados que escapaban (conocidos como cimarrones) creaban sus propios 
territorios en las montañas, aprovechando el conocimiento del terreno para establecer 
comunidades libres. Estos espacios de libertad, aunque constantemente amenazados 
por las autoridades coloniales, demostraban que era posible crear formas alternativas de 
organización territorial.
La Revolución Haitiana, que comenzó en 1791, fue en gran medida una lucha por recupe-
rar el control del territorio. Los revolucionarios no solo luchaban por su libertad personal, 
sino también por el derecho a decidir cómo organizar y utilizar el espacio en el que vivían. 
Cuando Haití se independizó en 1804, se convirtió en el primer país en abolir definitiva-
mente la esclavitud y en intentar crear un nuevo tipo de organización territorial basada 
en principios de libertad e igualdad.
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Capítulo 4  Geografía de la resistencia
La revolución en territorio 

Los espacios de la revolución 
La revolución no solo ocurre en el tiempo, sino también en el espacio. En el caso de Haití, 
cada rincón del territorio se convirtió en un escenario de lucha por la libertad. Las monta-
ñas, los valles, los bosques y hasta las propias plantaciones se transformaron en espacios 
donde se gestó y desarrolló la revolución más importante de América Latina.
La geografía de Saint-Domingue (actual Haití) jugó un papel fundamental en la revolu-
ción. Las montañas escarpadas del interior de la isla, que los colonizadores consideraban 
“tierras inútiles” por no ser aptas para las plantaciones, se convirtieron en fortalezas 
naturales para los revolucionarios. Desde estas alturas, los rebeldes podían observar los 
movimientos de las tropas francesas y planificar sus ataques.
Las noches del 22 y 23 de agosto de 1791 marcaron el inicio de la revolución con la cere-
monia de Bois Caïman, realizada en un espacio sagrado en medio del bosque. Este lugar 
no fue elegido al azar: era un espacio alejado de la vigilancia colonial, donde los escla-
vizados podían mantener vivas sus tradiciones y organizar la resistencia. La ceremonia, 
liderada por Dutty Boukman y Cécile Fatiman, combinó elementos espirituales del vudú 
con la planificación revolucionaria, demostrando cómo los espacios podían ser simultá-
neamente lugares de resistencia cultural y política.

Territorios cimarrones y resistencia 
Los cimarrones, esclavizados que escapaban de las plantaciones, fueron los primeros en 
crear espacios de libertad dentro del sistema colonial. Estos valientes hombres y mujeres 
no solo huían: construían comunidades completas en las zonas más inaccesibles de la 
isla, conocidas como “palenques” o “quilombos” en otras partes de América.
Estos territorios cimarrones eran mucho más que simples refugios. Eran espacios donde 
se recreaban formas de vida africanas, se mantenían vivas las tradiciones y se desarrolla-
ban nuevas formas de organización social. Los cimarrones construían viviendas ocultas, 
cultivaban alimentos, establecían sistemas de vigilancia y creaban redes de comunicación 
con otros grupos resistentes.
Un ejemplo notable fue el territorio controlado por François Mackandal, un líder cimarrón 
que durante años mantuvo una red de resistencia que se extendía por toda la colonia. 
Mackandal no solo creó espacios seguros para los fugitivos, sino que también estableció 
un sistema de comunicación que utilizaba el conocimiento del territorio para burlar el con-
trol colonial. Sus seguidores conocían cada sendero, cada cueva, cada arroyo que podía 
servir como ruta de escape o punto de encuentro.

La geografía como herramienta de lucha 
Los revolucionarios haitianos convirtieron su profundo conocimiento del territorio en una 
poderosa arma de lucha. Mientras los franceses dependían de mapas y guías, los rebeldes 
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conocían cada rincón de la isla por experiencia propia. Sabían qué caminos se volvían 
intransitables con la lluvia, dónde encontrar agua potable, qué plantas eran medicinales 
y cuáles venenosas.
Toussaint Louverture, el gran líder de la revolución, fue un maestro en el uso estratégico 
del territorio. Aprovechaba las características geográficas de la isla para desarrollar tácti-
cas de guerrilla que desconcertaban a los ejércitos europeos. Sus tropas podían aparecer 
y desaparecer rápidamente, utilizando senderos ocultos y pasos de montaña que no apa-
recían en ningún mapa colonial.
La geografía también jugó un papel crucial en la propagación de las ideas revolucionarias. 
Las plantaciones, diseñadas para mantener a los esclavizados aislados entre sí, fueron 
subvertidas mediante redes secretas de comunicación. Los mensajeros utilizaban los ríos, 
los bosques y los caminos secundarios para llevar noticias, planes y esperanzas de un 
extremo a otro de la isla.

Transformación revolucionaria del espacio 
Cuando Haití logró su independencia en 1804, se enfrentó al desafío de transformar un 
territorio diseñado para la explotación en un espacio de libertad. Los nuevos ciudadanos 
libres tuvieron que decidir qué hacer con las plantaciones, símbolos de su opresión pero 
también base de la economía del país.
Jean-Jacques Dessalines, el primer gobernante de Haití independiente, intentó mantener 
la producción agrícola pero bajo un nuevo sistema: las tierras fueron divididas entre los 
antiguos esclavizados, creando una nación de pequeños agricultores. Esta transformación 
radical del espacio buscaba romper definitivamente con el modelo colonial y crear una 
nueva forma de relación con el territorio.
Sin embargo, esta transformación enfrentó enormes desafíos. La necesidad de defender 
el país de posibles invasiones llevó a la construcción de fortalezas en las montañas, como 
la imponente Citadelle Laferrière. Estas construcciones, que aún hoy dominan el paisaje 
haitiano, son testimonio de cómo la revolución no solo cambió la sociedad sino también 
el espacio físico de la isla.
La Revolución Haitiana nos enseña que la libertad no es solo un concepto abstracto, sino 
que debe materializarse en el espacio. Los revolucionarios no solo lucharon por su liber-
tad personal, sino por el derecho a decidir cómo organizar y utilizar el territorio en el que 
vivían. Esta lección sigue siendo relevante hoy, cuando muchas comunidades continúan 
luchando por el derecho a definir y controlar sus propios espacios de vida.



92

Capítulo 5  Naturaleza y conflictos ambientales 
Un viaje a través del tiempo y la naturaleza

Imaginá por un momento que pudieras viajar en el tiempo hasta el Haití de hace 500 
años. Te encontrarías con una isla muy diferente a la que conocemos hoy: grandes bos-
ques tropicales cubrían las montañas, ríos cristalinos serpenteaban por valles fértiles, y 
una abundante vida silvestre poblaba cada rincón del territorio. Este paraíso natural era 
el hogar del pueblo taíno, que durante generaciones había desarrollado formas de vida 
en armonía con su entorno. Sin embargo, esta realidad cambiaría dramáticamente con la 
llegada de los colonizadores europeos.

La herencia del modelo extractivo colonial 
Cuando los colonizadores franceses llegaron a lo que hoy conocemos como Haití, no vie-
ron un ecosistema complejo y equilibrado: vieron recursos para explotar. Esta diferente 
manera de entender la naturaleza marcaría para siempre el destino ambiental de la isla. 
Los franceses implementaron lo que llamamos un “modelo extractivo colonial”, es decir, 
una forma de usar la tierra que solo buscaba obtener la mayor cantidad de riquezas en el 
menor tiempo posible, sin preocuparse por las consecuencias ambientales.

¿Cómo funcionaba este modelo extractivo? 
Los colonizadores comenzaron talando enormes extensiones de bosque para crear plan-
taciones de caña de azúcar, café y añil. Estas plantaciones no eran como los pequeños 
huertos que conocemos hoy: eran extensiones enormes de un solo cultivo que requerían 
gran cantidad de agua y agotaban rápidamente los nutrientes del suelo. Imagina una 
gran fábrica al aire libre, donde la naturaleza era forzada a producir siempre lo mismo, 
una y otra vez.
El sistema de plantaciones no solo destruyó los bosques, sino que también alteró profun-
damente los ciclos naturales del agua. Los ríos fueron desviados para regar los cultivos, 
se construyeron canales artificiales, y muchas fuentes naturales de agua se secaron o se 
contaminaron. Este sistema también requería una gran cantidad de leña para procesar el 
azúcar y otros productos, lo que aceleró aún más la deforestación.
Los efectos de este modelo extractivo fueron devastadores y de largo alcance. Cuando 
la capa superior del suelo perdía su fertilidad, simplemente se talaban nuevas áreas de 
bosque para crear nuevas plantaciones, dejando atrás tierras agotadas y erosionadas. 
Este ciclo de destrucción se repitió una y otra vez, creando un patrón de degradación 
ambiental que todavía hoy afecta a Haití.
Lo más triste de esta historia es que toda esta destrucción ambiental no benefició al pue-
blo haitiano. Las riquezas extraídas de la tierra fueron enviadas a Francia, mientras que 
los problemas ambientales quedaron en la isla. Es como si alguien hubiera organizado 
una gran fiesta en tu casa, se hubiera llevado todos los regalos y te hubiera dejado solo 
el desorden para limpiar.
Esta herencia colonial no es solo historia antigua: sus efectos continúan hasta el presen-
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te. Los problemas ambientales que enfrenta Haití hoy -como la erosión del suelo, la pér-
dida de biodiversidad y la escasez de agua- tienen sus raíces en este modelo extractivo 
colonial. Comprender esta historia es fundamental para entender los desafíos actuales y 
buscar soluciones que ayuden a recuperar el equilibrio natural de la isla.

Deforestación y crisis ambiental 
Un legado histórico 
La historia de la deforestación en Haití es como un rompecabezas donde cada pieza re-
presenta una época diferente, pero todas juntas forman una imagen que nos ayuda a 
entender la crisis ambiental actual. Cuando hablamos de deforestación en Haití, no nos 
referimos simplemente a la pérdida de algunos árboles: estamos hablando de una trans-
formación radical del paisaje que ha cambiado la vida de millones de personas.
Imagina por un momento que pudieras ver Haití desde el espacio en diferentes momen-
tos de su historia. En el siglo XV, antes de la llegada de los europeos, verías una isla 
cubierta de verde, con más del 85% de su territorio cubierto por bosques tropicales. 
Estos bosques no eran solo árboles: eran ecosistemas completos donde vivían miles de 
especies de plantas y animales, muchos de ellos únicos en el mundo.

La primera ola de destrucción
Durante el período colonial, los franceses iniciaron lo que podríamos llamar la “primera 
ola” de deforestación masiva. Los árboles caían por diferentes razones: para crear espa-
cios para las plantaciones, para construir barcos y edificios, y para obtener leña para las 
calderas donde se procesaba el azúcar. Era como si alguien estuviera desarmando una 
casa pieza por pieza, sin pensar en dónde vivirían sus habitantes después.
Esta destrucción continuó incluso después de la independencia. Los nuevos ciudadanos 
libres, enfrentando el bloqueo económico impuesto por las potencias coloniales, se vieron 
forzados a talar más bosques para producir carbón vegetal, que se convirtió en una de 
las pocas fuentes de ingreso disponibles. Es como si, después de recuperar su casa, se 
vieran obligados a vender los muebles para poder comer.
La pérdida de los bosques desencadenó una serie de problemas ambientales interconec-
tados. Sin las raíces de los árboles para sostener el suelo, las lluvias comenzaron a arras-
trar la tierra fértil hacia el mar. Las montañas, antes protegidas por una densa cobertura 
vegetal, quedaron expuestas a la erosión. Los ríos, que antes fluían constantes todo el 
año, comenzaron a secarse en la época seca y a desbordarse peligrosamente durante las 
lluvias.
Esta situación empeoró con el paso del tiempo. Hoy, Haití conserva menos del 2% de sus 
bosques originales, una cifra que nos ayuda a entender la magnitud de la crisis. Para que 
te des una idea, es como si en un salón de clase con 100 sillas, solo quedaran dos. La 
pérdida ha sido tan dramática que muchos científicos consideran a Haití como uno de los 
países más deforestados del mundo. (más información:       ). 
La deforestación y la pobreza en Haití están atrapadas en un círculo vicioso difícil de rom-
per. La falta de árboles hace que el suelo sea menos fértil, lo que dificulta la agricultura. 
Esto, a su vez, hace que más personas dependan de la producción de carbón vegetal para 
sobrevivir, lo que lleva a más deforestación. Es como estar atrapado en un tobogán que 
solo va hacia abajo.
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Los efectos de la deforestación se sienten en la vida cotidiana de los haitianos. Cuando 
llueve fuerte, el agua arrastra la tierra de las montañas, causando deslizamientos que 
pueden destruir casas y comunidades enteras. En la época seca, las fuentes de agua se 
secan más rápido porque no hay árboles que ayuden a retener la humedad en el suelo. 
Los agricultores ven cómo sus cultivos producen menos cada año porque la tierra está 
cada vez más empobrecida.
Sin embargo, en medio de esta crisis, hay señales de esperanza. En diferentes partes del 
país, comunidades locales están trabajando en proyectos de reforestación. Están plan-
tando árboles nativos que no solo ayudan a restaurar el ecosistema sino que también 
proporcionan frutos y otros recursos útiles para la población. Es como si, poco a poco, 
estuvieran reconstruyendo su casa, ladrillo por ladrillo.

Los desafíos del agua: entre la escasez y la contaminación 
El agua, ese elemento vital que todos necesitamos para vivir, se ha convertido en uno de 
los mayores desafíos que enfrenta Haití en la actualidad. Aunque parezca contradictorio, 
este país caribeño rodeado por el mar y con un clima tropical que recibe abundantes llu-
vias, enfrenta graves problemas relacionados con el agua. 
En un ecosistema saludable, el ciclo del agua funciona como una danza perfectamente 
coordinada: las lluvias caen sobre los bosques, los árboles ayudan a que el agua se fil-
tre lentamente en el suelo, las raíces la retienen y los ríos mantienen un flujo constante 
durante todo el año. Pero en Haití, esta danza natural se ha visto interrumpida por la 
deforestación y otros cambios en el ambiente.
Cuando llueve en las montañas deforestadas de Haití, el agua corre rápidamente por las 
laderas, arrastrando el suelo fértil consigo. Es como si alguien hubiera quitado una alfom-
bra que antes absorbía el agua: ahora todo se escurre sin control. Durante la época de 
lluvias, esto provoca inundaciones repentinas que pueden ser muy peligrosas. En cambio, 
durante la época seca, las fuentes de agua se agotan rápidamente porque no hay árboles 
que ayuden a mantener la humedad en el suelo.

El problema de la contaminación
La situación se complica aún más cuando hablamos de la calidad del agua. Muchos ríos y 
fuentes de agua en Haití están contaminados por diferentes razones. La falta de sistemas 
adecuados de tratamiento de residuos hace que muchos desechos terminen en los ríos. 
También, cuando llueve fuerte, el agua arrastra basura y otros contaminantes hacia los 
cursos de agua.
Esta contaminación tiene consecuencias graves para la salud. Imagina que cada vaso de 
agua que bebes podría contener bacterias y otros microorganismos que pueden causarte 

h t tps : / /www.e l c iudadano.
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enfermedades. Esta es la realidad que enfrentan muchos haitianos todos los días. Las 
enfermedades transmitidas por el agua contaminada, como el cólera, han causado graves 
problemas de salud en la población.
Uno de los mayores desafíos es el acceso al agua potable. En las ciudades, muchas per-
sonas deben comprar agua embotellada o caminar largas distancias hasta fuentes segu-
ras de agua. En las zonas rurales, la situación es aún más difícil. Algunas comunidades 
dependen de pozos que pueden secarse durante la época seca, o de fuentes de agua que 
no son seguras para beber.
Las mujeres y las niñas son quienes más sufren esta situación, ya que tradicionalmente 
son las encargadas de buscar agua para sus familias. Muchas deben caminar varias horas 
al día cargando pesados recipientes con agua. Esto les quita tiempo que podrían usar 
para estudiar o trabajar, perpetuando así ciclos de pobreza y desigualdad.
Frente a estos desafíos, diferentes organizaciones y comunidades están trabajando en 
buscar soluciones. Algunos proyectos se centran en la construcción de sistemas de cap-
tación de agua de lluvia, que permiten almacenar agua durante la época de lluvias para 
usarla en los meses secos. Otros trabajan en la protección de las fuentes de agua exis-
tentes y en la educación sobre el uso responsable del agua.
También hay iniciativas para construir sistemas de filtración de agua utilizando materiales 
locales, lo que permite a las comunidades tener acceso a agua más limpia sin depender 
de tecnologías costosas. Es como aprender a construir tu propio filtro de agua con mate-
riales que puedes encontrar en tu entorno.
El desafío del agua en Haití nos muestra cómo todos los problemas ambientales están 
conectados: la deforestación afecta al ciclo del agua, la falta de agua limpia afecta a la 
salud, y todo esto impacta en la vida diaria de las personas. Pero también nos muestra 
que, cuando las comunidades se organizan y trabajan juntas, es posible encontrar solu-
ciones creativas a estos problemas.

Desastres naturales y vulnerabilidad social 
Cuando hablamos de desastres naturales en Haití, es importante entender que la palabra 
“natural” puede ser engañosa. Si bien es cierto que los huracanes, terremotos e inun-
daciones son fenómenos de la naturaleza, sus efectos devastadores tienen mucho que 
ver con las condiciones sociales y económicas de la población. Es como si la naturaleza 
lanzara los dados, pero las reglas del juego ya estuvieran escritas por la historia de des-
igualdad y pobreza del país.

El círculo de la vulnerabilidad
La vulnerabilidad de Haití frente a los desastres naturales es como una casa construida 
sobre cimientos débiles: cuando viene una tormenta, sufre más daño que otras mejor 
preparadas. Esta vulnerabilidad tiene varias capas que se refuerzan entre sí:
La primera capa es la geográfica: Haití está ubicado en el “Callejón de los Huracanes” 
del Caribe y sobre varias fallas geológicas activas. Es como vivir en una zona donde los 
eventos naturales extremos son parte del paisaje. Cada año, entre junio y noviembre, la 
temporada de huracanes mantiene en vilo a la población.
La segunda capa es la ambiental: la deforestación masiva ha dejado las montañas ex-
puestas y el suelo inestable. Cuando llueve fuerte, no hay suficientes árboles para retener 
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el agua y el suelo, lo que provoca deslizamientos de tierra e inundaciones repentinas. Es 
como si hubiéramos quitado el techo protector que antes cubría la isla.
La tercera capa, y quizás la más importante, es la social: la pobreza obliga a muchas fa-
milias a vivir en zonas de alto riesgo, como laderas empinadas o cerca de ríos propensos a 
desbordarse. Las casas, construidas con materiales precarios, difícilmente pueden resistir 
el embate de un huracán o un terremoto.

El terremoto de 2010: una lección dolorosa
El terremoto que sacudió Haití en 2010 es un ejemplo dramático de cómo los desastres 
naturales afectan de manera desproporcionada a las poblaciones más vulnerables. Con 
una magnitud de 7.0 en la escala de Richter, el terremoto causó más de 200,000 muertes 
y dejó a más de un millón de personas sin hogar (más información:       ).

Situación que, con menores daños materiales y humanos, se reiteró en agosto del año 
2021 (más información:       ).

Lo más triste de esta tragedia es que muchas de las muertes podrían haberse evitado si 
las construcciones hubieran sido más seguras. La falta de códigos de construcción ade-
cuados y la pobreza que obliga a construir con materiales de baja calidad transformaron 
un desastre natural en una catástrofe humanitaria.
Cuando ocurre un desastre natural en Haití, sus efectos se multiplican como una bola de 
nieve que rueda montaña abajo. Las lluvias fuertes, por ejemplo, no solo causan inunda-
ciones inmediatas, sino que también:

• Destruyen cultivos, amenazando la seguridad alimentaria
• Contaminan las fuentes de agua potable
• Dañan las pocas infraestructuras existentes como carreteras y puentes
• Provocan brotes de enfermedades como el cólera

https://biblat.unam.mx/hevila/
Nuevasociedad/2010/no226/2.pdf

https://elpais.com/america-fu-
tura/2022-08-13/un-ano-des-
pues-del-terremoto-haiti-sigue-su-
mido-en-una-crisis-perpetua.html
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La recuperación desigual
La recuperación después de un desastre natural también refleja las desigualdades socia-
les existentes. Las familias con más recursos pueden reconstruir sus hogares más rápida-
mente, mientras que las más pobres pueden pasar años viviendo en refugios temporales. 
Es como si después de una tormenta, algunos tuvieran paraguas y botas de lluvia, mien-
tras otros deben enfrentar la lluvia sin protección.
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CONSTRUCCIÓN DE CIUDADANÍAS:
El derecho a la salud como derecho

humano fundamental





101

Capítulo 1  La salud, un derecho humano fundamental 

La salud constituye un derecho humano fundamental, reconocido internacionalmente y 
esencial para el ejercicio de los demás derechos humanos. 
No se trata simplemente de la ausencia de enfermedades, sino de un estado de comple-
to bienestar físico, mental y social que nos permite vivir una vida digna y desarrollarnos 
plenamente.

Marco internacional de Derechos Humanos
El reconocimiento de la salud como derecho humano fundamental encuentra su expre-
sión más clara en la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948 (más infor-
mación:       ). En su artículo 25, establece que toda persona tiene derecho a un nivel de 
vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar. Este derecho 
incluye no solo la asistencia médica, sino también aspectos fundamentales como la ali-
mentación, el vestido, la vivienda y los servicios sociales necesarios.

A lo largo de las décadas siguientes, diversos instrumentos internacionales han reforza-
do y ampliado este concepto. El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales profundizó la definición del derecho a la salud, mientras que convenciones 
específicas como la de los Derechos del Niño y la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer han destacado su importancia para grupos particulares de 
la población.

Marco normativo nacional 
La República Argentina reconoce el derecho a la salud tanto en su Constitución Nacio-
nal como en diversas leyes y normativas específicas. La reforma constitucional de 1994 
fortaleció significativamente este derecho al otorgar jerarquía constitucional a diversos 
tratados internacionales de derechos humanos (Art. 75 inc. 22).
Aunque la Constitución Nacional no menciona explícitamente el “derecho a la salud”, lo 
garantiza a través de:

• El derecho a un ambiente sano y equilibrado, que es un pilar fundamental para la 
salud y el desarrollo humano (Art. 41)
• El derecho a la seguridad social (Art. 14 bis)
• La protección integral de la familia (Art. 14 bis)
• Los derechos del consumidor en relación con la salud y seguridad (Art. 42)

https:/ /www. info leg.gob.
ar/?page_id=1003
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Marco legal nacional
 La Ley 23.661 establece el Sistema Nacional del Seguro de Salud, que busca garantizar 
el pleno goce del derecho a la salud para todos los habitantes del país sin discriminación 
social, económica, cultural o geográfica. Sus principios fundamentales incluyen:

• La equidad en el acceso a los servicios de salud
• La solidaridad contributiva
• La cobertura universal
• La atención integral de la salud 

La Ley 26.529 (más información:       ) de Derechos del Paciente, sancionada en el año 
2009 constituye otro pilar fundamental, estableciendo por ejemplo en su artículo 2:

a) Asistencia. El paciente, prioritariamente los niños, niñas y adolescentes, tiene 
derecho a ser asistido por los profesionales de la salud, sin menoscabo y distinción 
alguna, producto de sus ideas, creencias religiosas, políticas, condición socioeco-
nómica, raza, sexo, orientación sexual o cualquier otra condición. El profesional ac-
tuante solo podrá eximirse del deber de asistencia, cuando se hubiere hecho cargo 
efectivamente del paciente otro profesional competente;
b) Trato digno y respetuoso. El paciente tiene el derecho a que los agentes del 
sistema de salud intervinientes, le otorguen un trato digno, con respeto a sus con-
vicciones personales y morales, principalmente las relacionadas con sus condiciones 
socioculturales, de género, de pudor y a su intimidad, cualquiera sea el padecimiento 
que presente, y se haga extensivo a los familiares o acompañantes;

Normativa provincial 
En el caso específico de Neuquén, su Constitución Provincial reconoce explícitamente el 
derecho a la salud en su artículo 134: 
“Es obligación ineludible de la Provincia velar por la salud e higiene públicas, especial-
mente a lo que se refiere a la prevención de enfermedades, poniendo a disposición de 
sus habitantes servicios gratuitos y obligatorios en defensa de la salud, por lo que ésta 
significa como capital social”.

Componentes esenciales del derecho a la salud
El derecho a la salud va mucho más allá del simple acceso a la atención médica. Com-
prende un conjunto complejo de elementos que deben funcionar de manera integrada 
para garantizar verdaderamente este derecho. La disponibilidad de servicios de salud 
constituye el primer paso fundamental: cada comunidad debe contar con suficientes es-
tablecimientos, personal médico capacitado y programas de salud que atiendan tanto la 
prevención como el tratamiento de enfermedades.

h t t p s : / / s e r v i c i o s . i n f o l e g .
gob.a r / i n fo l eg In te rne t /ane -
xos/160000-164999/160432/nor-
ma.htm
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La accesibilidad representa otro aspecto crucial que se manifiesta en múltiples dimensio-
nes. Los centros de salud deben estar ubicados de manera que toda la población pueda 
llegar a ellos, independientemente de su ubicación geográfica. Además, los servicios 
deben ser económicamente accesibles para todos, incluyendo a los sectores más vulne-
rables de la sociedad. La información sobre salud debe estar al alcance de todos, presen-
tada de manera clara y comprensible.
La calidad de los servicios de salud resulta igualmente fundamental. No basta con tener 
instalaciones médicas cercanas si estas no cuentan con personal debidamente capacita-
do, medicamentos apropiados y condiciones sanitarias adecuadas. El sistema de salud 
debe garantizar que todos los servicios cumplan con estándares científicos y médicos de 
calidad.

Obligaciones del Estado en materia de salud
El papel del Estado como garante del derecho a la salud se materializa a través de di-
ferentes niveles de responsabilidad. En primer lugar, tiene la obligación fundamental de 
respetar este derecho, lo que significa que no puede interferir directa o indirectamente 
con su ejercicio. Esto implica garantizar el acceso igualitario a los servicios de salud, sin 
discriminación alguna, y asegurar que todas las personas puedan obtener información 
sobre cuestiones relacionadas con la salud.
La protección del derecho a la salud requiere que el Estado adopte medidas activas para 
regular y supervisar a los diferentes actores del sistema sanitario. Esto incluye tanto al 
sector público como al privado, asegurando que las prácticas médicas sean éticas y que 
los servicios cumplan con los estándares necesarios. El Estado debe ser especialmente 
vigilante en la protección de los grupos más vulnerables, como niños, ancianos, personas 
con discapacidad y comunidades marginadas.
La obligación de cumplir va más allá de la simple supervisión: exige que el Estado im-
plemente políticas y programas concretos para hacer efectivo el derecho a la salud. Esto 
significa destinar recursos suficientes para construir y mantener hospitales y centros de 
salud, formar personal médico, garantizar el acceso a medicamentos esenciales y desa-
rrollar programas de prevención y promoción de la salud. También implica abordar los 
determinantes sociales de la salud, como el acceso al agua potable, la seguridad alimen-
taria y las condiciones de vivienda digna.

Sistemas de salud pública: perspectiva comparada
Los diferentes modelos de sistemas de salud pública nos permiten comprender cómo los 
Estados intentan cumplir con estas obligaciones. Por ejemplo, el sistema implementado 
en la provincia de Neuquén, Argentina, representa un modelo de cobertura universal que 
prioriza la accesibilidad y la atención primaria. Este sistema ha logrado desarrollar una 
red integrada de servicios que combina hospitales de diferentes niveles de complejidad 
con centros de atención primaria distribuidos estratégicamente en el territorio.
Esta experiencia contrasta significativamente con la realidad de muchos países en desa-
rrollo, donde los recursos limitados y las crisis sociopolíticas dificultan la implementación 
de sistemas de salud efectivos. 
El caso de Haití, que analizaremos en profundidad más adelante, ilustra cómo las con-
diciones históricas, políticas y económicas pueden afectar severamente la capacidad del 
Estado para garantizar este derecho fundamental.
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Capítulo 2  Herencia revolucionaria y derechos 

La Revolución Haitiana (1791-1804) transformó radicalmente los paradigmas de su épo-
ca. En un mundo donde la esclavitud era considerada natural y necesaria para el orden 
económico, Haití se alzó como la primera nación en proclamar y defender la dignidad 
inherente de todos los seres humanos. Los ideales revolucionarios liderados por figuras 
como Toussaint Louverture y Jean-Jacques Dessalines trascendieron la mera búsqueda 
de independencia política, aspirando a una libertad integral que incluía el derecho funda-
mental a una vida digna y saludable.
La Constitución haitiana de 1805 materializó estos principios revolucionarios en un docu-
mento jurídico sin precedentes para su época. Al establecer la igualdad fundamental de 
todos los ciudadanos ante la ley, sentó las bases para una concepción moderna de los 
derechos humanos, incluyendo implícitamente el derecho a la salud como componente 
esencial de la dignidad humana.
Sin embargo, el camino desde estos ideales revolucionarios hasta la actualidad ha es-
tado marcado por obstáculos significativos. La imposición ya mencionada de una deuda 
por parte de Francia como “compensación” por la independencia representó una carga 
económica abrumadora que condicionó el desarrollo del país durante generaciones. Esta 
deuda, que Haití terminó de pagar en 1947, equivaldría a más de 21 mil millones de dóla-
res actuales, recursos que podrían haber sido destinados al desarrollo de infraestructura 
sanitaria y servicios básicos.
La estructura política semipresidencialista adoptada por Haití buscaba establecer un equi-
librio de poderes entre presidente y primer ministro. No obstante, la inestabilidad política 
recurrente ha obstaculizado la implementación efectiva de políticas públicas sostenibles, 
particularmente en el ámbito de la salud.
La persistencia de la pobreza en Haití, afectando a más del 60% de la población, ilustra 
dramáticamente la interrelación entre condiciones socioeconómicas y salud pública. Esta 
situación genera un círculo vicioso donde la precariedad económica limita el acceso a 
servicios médicos básicos, mientras que la falta de atención sanitaria adecuada perpetúa 
las condiciones de pobreza.
La trayectoria histórica de Haití nos permite extraer lecciones fundamentales sobre la 
relación entre libertad, desarrollo y derecho a la salud. Los principios revolucionarios de 
1804 mantienen su vigencia y relevancia:

 la verdadera libertad requiere garantizar condiciones dignas 
de vida, incluyendo el acceso universal a la salud.

Haití: contexto histórico y derecho a la salud
La situación del sistema de salud en Haití representa uno de los desafíos más complejos 
en materia de derechos humanos en el hemisferio occidental. Para comprender la profun-
didad de esta crisis, es necesario examinar tanto su contexto histórico como su realidad 
actual.
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Herencia histórica y desafíos estructurales
Haití, la primera república negra independiente del mundo y el primer país en abolir la es-
clavitud, ha enfrentado desde su independencia en 1804 una serie de obstáculos que han 
impactado directamente en su capacidad para desarrollar un sistema de salud robusto. 
La histórica deuda impuesta por Francia como “compensación” por la independencia, su-
mada a décadas de inestabilidad política y desastres naturales, ha dejado una profunda 
huella en la infraestructura sanitaria del país.
El terremoto de 2010 marcó un punto de inflexión en la ya frágil infraestructura sanitaria 
haitiana, destruyendo numerosos hospitales y centros de salud. A pesar de la masiva 
ayuda internacional recibida tras el desastre, la reconstrucción del sistema de salud ha 
enfrentado obstáculos significativos, agravados por la inestabilidad política y la violencia 
creciente.
La situación actual del sistema de salud haitiano presenta un panorama crítico. Según los 
informes más recientes de la Organización Panamericana de la Salud (2024-2025):
El sistema sanitario se encuentra “al borde del colapso”, con apenas un 20% de los cen-
tros de salud operando en plena capacidad. La violencia generalizada ha provocado el 
cierre de numerosas instalaciones médicas, especialmente en la capital, Port-au-Prince, 
donde la situación es particularmente grave.

Los principales desafíos incluyen:
La escasez crítica de personal médico, ya que muchos profesionales de la salud han 
abandonado el país debido a la inseguridad. Los que permanecen trabajan en condicio-
nes extremadamente difíciles, enfrentando amenazas constantes y carencia de recursos 
básicos.
El acceso a la atención médica se ha vuelto extremadamente limitado: aproximadamente 
el 40% de la población haitiana carece de acceso a servicios básicos de salud. Esta situa-
ción se agrava en las zonas rurales, donde la infraestructura sanitaria es prácticamente 
inexistente.
La crisis sanitaria afecta de manera desproporcionada a los grupos más vulnerables. 
Las mujeres embarazadas, los niños y los ancianos son particularmente vulnerables. La 
mortalidad materna e infantil se mantiene entre las más altas del hemisferio occidental, 
y enfermedades prevenibles continúan causando muertes evitables.
La situación se complica aún más por la presencia de enfermedades infecciosas como el 
cólera, que ha resurgido debido a la falta de acceso a agua potable y saneamiento básico.
Entre octubre de 2022 y abril de 2024, Haití reportó más de 82,000 casos sospechosos 
de cólera, evidenciando la gravedad de la crisis sanitaria.

Respuesta internacional y desafíos futuros
La comunidad internacional, a través de organizaciones como la OMS, UNICEF y Médicos 
Sin Fronteras, mantiene una presencia activa en Haití, proporcionando asistencia médica 
de emergencia y apoyo técnico. Sin embargo, la violencia generalizada y la inestabilidad 
política dificultan significativamente la entrega de ayuda humanitaria y la implementación 
de programas de salud sostenibles.
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Desafíos globales y propuestas de solución: lecciones desde Haití
El caso de Haití nos permite reflexionar sobre los desafíos que enfrentan los sistemas de 
salud en contextos de crisis y las posibles vías de solución. La experiencia haitiana no 
solo ilustra las consecuencias de un sistema sanitario colapsado, sino que también ofrece 
importantes lecciones sobre la necesidad de un enfoque integral en la construcción de 
sistemas de salud resilientes.
La reconstrucción de un sistema de salud en medio de una crisis requiere un enfoque que 
va más allá de la simple provisión de servicios médicos. La experiencia en Haití demuestra 
que es fundamental establecer una base sólida que incluya infraestructura básica, for-
mación de personal local, sistemas de gestión eficientes y fundamentalmente un Estado 
presente.
Los programas exitosos implementados en algunas comunidades haitianas han demos-
trado que el fortalecimiento de la atención primaria de salud, combinado con la partici-
pación activa de la comunidad, puede generar resultados positivos incluso en contextos 
adversos. Por ejemplo, las iniciativas de salud comunitaria en zonas rurales, donde los 
agentes de salud locales han sido capacitados para proporcionar atención básica y edu-
cación sanitaria, han logrado mantener servicios esenciales a pesar de las dificultades.
La crisis en Haití ha impulsado soluciones innovadoras que podrían servir de modelo para 
otros contextos desafiantes. La telemedicina, por ejemplo, ha permitido que médicos es-
pecialistas brinden consultas remotas en áreas de difícil acceso. Las clínicas móviles han 
demostrado ser una estrategia efectiva para llevar servicios básicos de salud a comunida-
des aisladas o afectadas por la violencia.

Cooperación internacional y desarrollo sostenible
La experiencia haitiana subraya la importancia de la cooperación internacional en salud, 
pero también sus limitaciones. El apoyo externo debe orientarse hacia el desarrollo de 
capacidades locales y la construcción de sistemas sostenibles, evitando la dependencia 
permanente de la ayuda internacional. 

Esto implica:
La formación continua de personal sanitario local, priorizando 
la retención de profesionales en el país mediante incentivos 
adecuados y condiciones laborales dignas.
El desarrollo de infraestructura sanitaria resiliente, capaz de 
resistir tanto desastres naturales como crisis sociales, incorpo-
rando energías renovables y sistemas de agua potable autóno-
mos.
La implementación de programas de prevención y promoción 
de la salud adaptados al contexto cultural y social local.
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Propuestas para un futuro sostenible
Para avanzar hacia un sistema de salud más equitativo y resiliente, es fundamental reco-
nocer que el Estado debe ser el actor principal y garante del derecho a la salud. Si bien 
la cooperación internacional y la participación comunitaria son importantes, estas deben 
articularse dentro de un marco de políticas públicas sólidas y sostenibles. En este sentido, 
es necesario considerar:

El rol del Estado como Garante Principal: El Estado debe asumir su responsabilidad 
constitucional como garante del derecho a la salud, lo que implica:
• Desarrollar un marco normativo y regulatorio claro que asegure el acceso universal 
a la salud.
• Asignar recursos presupuestarios suficientes y sostenibles para el sistema sanitario.
• Establecer mecanismos de control y supervisión efectivos sobre los servicios de salud.
• Implementar políticas públicas que aborden los determinantes sociales de la salud.
• Garantizar la distribución equitativa de recursos e infraestructura sanitaria en todo 
el territorio.
El rol de la Educación Pública: La formación de profesionales de la salud debe ser una 
prioridad estatal, lo que requiere:
• Fortalecer las universidades públicas y los institutos de formación sanitaria estatales.
• Desarrollar programas de becas y apoyo para estudiantes de ciencias de la salud.
• Implementar políticas de retención de profesionales en el sistema público de salud.
• Asegurar que la formación incluya no solo aspectos técnicos, sino también competen-
cias en gestión de crisis, comunicación intercultural y salud comunitaria.
• Establecer programas de actualización continua para el personal sanitario en servicio. 

Participación comunitaria articulada con el Estado: el empoderamiento de las comunida-
des debe darse en el marco de una política estatal de participación ciudadana.
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Capítulo 3  Economía y salud pública
desafíos y oportunidades

La relación entre el desarrollo económico y la salud pública es fundamental para com-
prender cómo construir sistemas sanitarios sostenibles. El caso de Haití demuestra cómo 
la fragilidad económica puede impactar severamente en la capacidad del Estado para 
garantizar el derecho a la salud.

Financiamiento de la salud pública
El rol del presupuesto estatal: la inversión en salud pública debe ser considerada una 
prioridad estratégica del Estado, no un gasto sino una inversión social. 
El financiamiento adecuado del sistema de salud requiere un compromiso sostenido que 
se refleje en la asignación de recursos suficientes y protegidos dentro del presupuesto 
nacional. Esta inversión debe complementarse con el desarrollo de mecanismos de finan-
ciamiento progresivo y solidario, donde quienes más tienen contribuyan en mayor medida 
al sostenimiento del sistema.
La experiencia internacional ha demostrado que los países que mantienen una inversión 
constante y significativa en salud pública logran mejores resultados no solo en indicado-
res sanitarios, sino también en desarrollo social y económico. El establecimiento de un 
sistema de seguridad social universal, respaldado por políticas fiscales sólidas, constituye 
la base para garantizar la sostenibilidad financiera del sistema de salud a largo plazo.
Distribución equitativa de recursos: la eficacia de un sistema de salud no depende úni-
camente del monto total invertido, sino fundamentalmente de cómo se distribuyen estos 
recursos. La priorización de la atención primaria y la medicina preventiva ha demostrado 
ser la estrategia más costo-efectiva para mejorar la salud poblacional. Esta aproxima-
ción debe complementarse con una distribución territorial equitativa de la infraestructura 
sanitaria, prestando especial atención a las zonas históricamente desatendidas y a las 
poblaciones más vulnerables.

Impacto económico de la salud
La Salud como motor de desarrollo: un sistema de salud robusto actúa como catalizador 
del desarrollo económico y social. La evidencia demuestra que las sociedades más salu-
dables son también más productivas y prósperas. 
Cuando la población tiene acceso a servicios de salud de calidad, se reduce el ausentismo 
laboral, aumenta la productividad y disminuyen los gastos catastróficos que pueden sumir 
a las familias en la pobreza. Además, el sector salud en sí mismo genera empleos califi-
cados y estimula el desarrollo de industrias relacionadas, desde la producción de insumos 
médicos hasta la investigación biomédica.
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Políticas económicas para la salud
Estrategias de Sostenibilidad: la construcción de un sistema de salud sostenible requiere 
una visión integral que combine políticas sanitarias con desarrollo económico. El fortaleci-
miento de la industria farmacéutica nacional, por ejemplo, no solo reduce la dependencia 
externa sino que también puede generar empleos calificados y estimular la investigación 
científica local. La inversión en centros de investigación en salud pública permite desarro-
llar soluciones adaptadas al contexto local y formar profesionales especializados.
Los programas de medicina preventiva, cuando están bien diseñados y financiados, ge-
neran ahorros significativos al sistema de salud al reducir la carga de enfermedades 
prevenibles. Estas intervenciones deben complementarse con inversiones estratégicas en 
tecnología sanitaria apropiada, priorizando aquellas innovaciones que ofrezcan la mejor 
relación costo-beneficio para la población.
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Capítulo 4  Identidades y pluriversalidad 

La construcción de identidades es un proceso complejo y dinámico que va más allá de las 
definiciones simplistas o estáticas. En el contexto de la Revolución Haitiana, este proceso 
adquiere una relevancia especial al desafiar las concepciones eurocéntricas dominantes y 
proponer nuevas formas de entender la identidad y la ciudadanía.

Construcciones identitarias no esencialistas
Las identidades no son características fijas o inmutables que nacen con las personas, sino 
que se construyen a través de procesos históricos, sociales y culturales. En el caso de 
Haití, la revolución demostró cómo las identidades pueden transformarse y reconstruirse 
en la lucha por la libertad y la dignidad.
Durante el período colonial, el sistema esclavista intentó imponer identidades fijas y je-
rarquizadas basadas en el color de la piel y el origen. Sin embargo, los revolucionarios 
haitianos demostraron que estas categorías no eran “naturales” ni “eternas”, sino cons-
trucciones sociales que podían ser cuestionadas y transformadas. La revolución no solo 
buscó la libertad física, sino también la liberación de las mentes de las categorías colo-
niales impuestas.
Los revolucionarios haitianos crearon nuevas formas de entenderse a sí mismos y a su 
comunidad. Por ejemplo, el término “negro” fue resignificado: de ser una categoría de 
opresión pasó a ser un símbolo de orgullo y resistencia. La constitución haitiana de 1805 
incluso declaró que todos los ciudadanos haitianos serían conocidos como “negros”, in-
dependientemente de su color de piel, transformando así una categoría racial en una 
identidad política de resistencia.

Lógica pluriversal vs. unicista
La Revolución Haitiana representa uno de los primeros desafíos históricos a la lógica uni-
cista del pensamiento occidental moderno. Mientras que el colonialismo europeo intenta-
ba imponer una única forma de ver el mundo, los revolucionarios haitianos demostraron 
que existían otras formas válidas de organizar la sociedad y construir ciudadanía.
La pluriversalidad se manifestó en múltiples aspectos:
En lo espiritual, el vudú coexistió con el cristianismo, creando formas únicas de religiosi-
dad que combinaban elementos africanos y europeos. Esta coexistencia desafiaba la idea 
colonial de que solo existía una forma “correcta” de espiritualidad.
En lo político, los líderes revolucionarios como Toussaint Louverture demostraron que era 
posible combinar diferentes tradiciones de pensamiento político: las ideas de la Revolu-
ción Francesa sobre derechos y ciudadanía se entrelazaron con concepciones africanas 
de liderazgo y comunidad.
En lo cultural, la sociedad haitiana desarrolló formas propias de expresión que mezclaban 
elementos de diferentes orígenes. El créole, por ejemplo, emergió como un idioma que 
combinaba elementos del francés con lenguas africanas, convirtiéndose en un poderoso 
símbolo de identidad nacional.
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Identidades colectivas en la Revolución Haitiana
La Revolución Haitiana nos enseña que las identidades colectivas se forjan en la lucha y 
la resistencia. Los esclavizados, que provenían de diferentes regiones de África y tenían 
distintas lenguas y costumbres, construyeron una identidad común a través de la lucha 
por su liberación.
Esta construcción colectiva se manifestó en diferentes formas:
La ceremonia de Bois Caïman en 1791 representa un momento fundamental donde dife-
rentes grupos se unieron bajo un objetivo común. Esta ceremonia vudú no solo fue un 
acto religioso, sino también un momento de construcción de identidad colectiva y com-
promiso político.
Los “maroons” (cimarrones) desarrollaron comunidades autónomas en las montañas que 
servían como espacios de libertad donde se podían preservar y reinventar las tradiciones 
africanas. Estas comunidades fueron fundamentales para mantener viva la memoria cul-
tural y construir nuevas formas de organización social.

Resistencia cultural y construcción de ciudadanía
La resistencia cultural fue una parte fundamental de la construcción de ciudadanía en 
Haití. Los revolucionarios no solo lucharon por su libertad física, sino también por el de-
recho a mantener y desarrollar sus propias formas culturales.
La construcción de ciudadanía en Haití desafió los modelos europeos tradicionales. Mien-
tras que la ciudadanía en Europa estaba frecuentemente ligada a la propiedad y la educa-
ción formal, en Haití se basó en la participación en la lucha por la libertad y el compromiso 
con la nueva nación.
El legado de esta construcción de ciudadanía sigue siendo relevante hoy:

• La importancia de reconocer y valorar las diferentes formas de conocimiento y or-
ganización social.
• La necesidad de construir modelos de ciudadanía que respondan a las realidades 
locales.
• El papel fundamental de la cultura en la resistencia y la construcción de identidades 
políticas.

Reflexiones para el presente
La experiencia haitiana nos invita a reflexionar sobre cómo construimos nuestras propias 
identidades y ciudadanías hoy:
¿Cómo podemos construir formas de ciudadanía que reconozcan y celebren la diversidad? 
¿Qué podemos aprender de la Revolución Haitiana sobre la resistencia cultural y la cons-
trucción de identidades colectivas? 
¿Cómo podemos desafiar las lógicas unicistas que aún persisten en nuestras sociedades?
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Capítulo 5  Cuerpo-territorio en la Revolución Haitiana

El concepto de cuerpo-territorio
El concepto de cuerpo-territorio surge como una forma de entender cómo nuestros cuer-
pos están íntimamente conectados con los espacios que habitamos y las luchas que li-
bramos. En el contexto de la Revolución Haitiana, este concepto adquiere un significado 
especialmente profundo y revelador.
Durante la época colonial, los cuerpos de las personas esclavizadas eran considerados 
mercancías, territorios a conquistar y explotar. Los colonizadores ejercían su poder no 
solo sobre las tierras que invadían, sino también sobre los cuerpos de quienes esclaviza-
ban. Esta doble dominación creaba una conexión inseparable entre el cuerpo y el territo-
rio: las marcas de la esclavitud se inscribían tanto en la tierra como en la piel.
Sin embargo, estos mismos cuerpos que el sistema colonial intentaba dominar se con-
virtieron en espacios de resistencia. Los revolucionarios haitianos demostraron que sus 
cuerpos no eran simples objetos de explotación, sino territorios de libertad y dignidad. A 
través de sus cuerpos, preservaron conocimientos ancestrales, practicaron rituales prohi-
bidos y organizaron la resistencia.
El vudú, por ejemplo, representaba esta conexión entre cuerpo y territorio de manera es-
pecialmente clara. Durante las ceremonias, los cuerpos de los participantes se convertían 
en espacios sagrados donde los espíritus (lwa) podían manifestarse, conectando así el 
mundo físico con el espiritual. Esta práctica era mucho más que una simple manifestación 
religiosa: era una forma de resistencia que mantenía viva la conexión con África y desa-
fiaba el orden colonial.

Estereotipos raciales y sexuales en el contexto colonial
El sistema colonial construyó y mantuvo su poder a través de la creación y perpetuación 
de estereotipos raciales y sexuales que justificaban la dominación. Estos estereotipos no 
eran simples prejuicios: eran herramientas de control social que tenían consecuencias 
muy reales en la vida de las personas.
Los cuerpos negros eran representados como “naturalmente” destinados al trabajo físi-
co duro, justificando así su esclavización. Esta “naturalización” de la opresión intentaba 
hacer parecer normal y necesario lo que en realidad era una construcción social violenta. 
Las mujeres esclavizadas sufrían una doble opresión: por su raza y por su género. Sus 
cuerpos eran vistos simultáneamente como instrumentos de trabajo, objetos de placer 
para los colonizadores y máquinas de reproducción para generar más esclavos.
La medicina colonial también jugó un papel importante en la construcción de estos este-
reotipos. Las teorías pseudocientíficas de la época intentaban “demostrar” la inferioridad 
biológica de los negros, creando así una justificación “científica” para la esclavitud. Estas 
teorías tenían consecuencias prácticas en el trato médico que recibían las personas escla-
vizadas, que era mínimo y deshumanizante.
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Resistencia corporal y espacial
La resistencia en Haití se manifestó tanto en los cuerpos como en los espacios. Los revo-
lucionarios haitianos desarrollaron múltiples estrategias para convertir sus cuerpos y los 
territorios que habitaban en instrumentos de liberación.
El cimarronaje (la huida de esclavos hacia zonas montañosas) era una forma de resisten-
cia que combinaba lo corporal con lo espacial. Los cimarrones no solo escapaban física-
mente, sino que creaban nuevos espacios de libertad en las montañas. Estos espacios se 
convertían en territorios liberados donde podían reconstruir sus vidas y culturas.
Los peinados se convirtieron en mapas de resistencia: las mujeres esclavizadas tejían en 
sus trenzas los caminos de escape y escondían semillas que permitirían la supervivencia 
en la fuga. Así, sus propios cuerpos se convertían en instrumentos de resistencia y su-
pervivencia.
El conocimiento de las plantas medicinales, transmitido de generación en generación, era 
otra forma de resistencia corporal-territorial. Este conocimiento permitía a los esclaviza-
dos cuidar de sus cuerpos sin depender del sistema médico colonial, y también propor-
cionaba herramientas para la resistencia activa.
La danza y la música, especialmente en las ceremonias vudú, eran formas de resistencia 
que unían lo corporal con lo espiritual. A través del movimiento y el ritmo, los revolucio-
narios mantenían viva su conexión con África y construían comunidad.

Legado y actualidad
El concepto de cuerpo-territorio sigue siendo relevante hoy en día. Las luchas contem-
poráneas por los derechos humanos, la soberanía alimentaria, la justicia ambiental y los 
derechos de los pueblos originarios continúan mostrando cómo los cuerpos y los territo-
rios están íntimamente conectados.
La experiencia haitiana nos enseña que la liberación debe ser tanto corporal como terri-
torial. No basta con liberar la tierra si los cuerpos siguen oprimidos, ni liberar los cuerpos 
si los territorios siguen siendo explotados.

Reflexiones para el presente
La historia de la Revolución Haitiana nos invita a preguntarnos:

• ¿Qué diferencias y similitudes encontrás entre cómo vivían los niños y jóvenes en 
la época de la Revolución Haitiana y cómo vivimos hoy?
• ¿Por qué era importante para los esclavos mantener sus bailes y música? ¿Qué 
actividades culturales son importantes para vos y tu comunidad?
• ¿Qué significa para vos ser libre?
• ¿Cómo te sentís cuando alguien no respeta tu espacio personal?
• ¿De qué maneras podemos mostrar respeto por los demás en la escuela?
• ¿Conocés algún ejemplo de personas que hayan luchado por sus derechos en tu 
barrio o ciudad?
• ¿Qué harías si ves que alguien está siendo tratado injustamente?
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• ¿Qué lugares son importantes para vos en tu barrio o ciudad?
• ¿Cómo podemos cuidar los espacios que compartimos con otros?
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